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PROEMIO.· 

Escribír Ja historia de un héroe contemporáneo9 

cuya vida pública ha surcado, como frágil naveci­
lla, por el mar borrascoso de las revoluciones y 
naufragado en él~ es empresa difícil. Sus amigos 
juzgan que no ·se le elogia bastante; sus enemigos 
que se le viste el manto bordado del heroísmo pa .. 
ra hácerlo atravesar.por entreel gentío de las ge­
neraciones. Los adictos á otras notabilidades, cu. .. 
yos interéses pugnaron con los del héroe, se re­
sienten de que el historiador mencione hechos 
que le ha sido indispensable tocar, y lo acusan, 
cuando ménos, de imprudente, porque no los re­
legó al olvido. Nosotros seríamos de su opinion, 
si esos hechos füesen absolutamente ignorados; 
si no paRasen de unos en otros por tradicion 
oral; si el silencio de ellos no trajese al escritor 
Ja nota de inexacto; y finalmrntc si sn relato no 
profh,tjese un salud~hlc cscarmirnto en los pue­
blos y en sus rectores. 

Siendo la rcvolucion, en sentir de un sáb io, un 
bautismo <le lágrimas y de sangro, necesario es 
que su historia sea una séric de vergonzosos ex­
travíos~ Las naciones,ó mejor dicho, todos Jos que 



~n sus trarn~iciones políticas lian tenido el <'nen rgQ 
de constituirlns ó gobernarlas, han cometido los 
mismos errores; y los cometeran en lo sucesivo 
mientras el corazon del hombre esté repleto de 
~iséria. 

Cuando el biógrafo habla de partidos, cada 
palabra se interpreta, cada frase se aplica y se 
pan por ofendidos individuos en quienes ui si­
quiera pensó. No es posible pues, que df'jen mil 
rayos de herir su reputacion; principalmente en 
~sta época en que no faltan escritores tan poco 
pristianos, que salvan el vest,íbulo del templo para 
pestrozar al sacerdote en el púlpito; y tan poco 
políticos que pretendan csClavizar, en nombre de 
la libertad, el pensamiento ageno, llamando ~ri­
~inal al que no piensa como ellos. 

Sin embargo, es preciso perpetuar las accio­
nes grandes de un pueblo, que tal vez mira coii 
desden á esos ho~b.res de cQntradiccion: es pre­
ciso dar á cono,cer Ja gratitud que le anima há'I' 
cia sus libertadores. Bien : hablemos la ver­
dad, justifiquémos.la con documentos, dejemos 
tronar á la male<licencia y reposemos en el tes-: 
'imonio de una conciencia pura. 



CAPITULO PRIMERO. 

JNTRODUCCION.--NACIMIENTO y FA~UUA DEL G. M. LA-MAR·· 
Su VIAJE A u PENÍNSULA, É rncoR.PoRACION EN EL REGI· 
MJENTO DE SABOYA -CA1\IPAN4 DE RosELLON -DEFENSA DE 

ZARAGOZA -PRESTA SERVICIOS EN VALENCIA A LAS ORDENES 
DE BLA.CK- PASA A FR~NCIA EN CLASE DE PRISIONERO, y fU­
GA -su ARRIBO A MADRID," DONDi J,O HACEN BRIGADIER É 
INSPEccron JENERAL DEL PEnu- Lr.EGA A ESTA CAPITAi,. 
Su CONDUCTA--QUEDA DE GommNADOR EN LOS CASTILLOS·­
CAPITUL! CON SAN MARTIN -PASA A GUAYAQUIL, É Jl\1P1DE 
QUE APRESE COCHRANE LA FRAGATA "VENGANZA" -·CALIDADES 

QUE MANIFESTÓ EN ES'.IÚ. PRIMERA EPOC4 DE SU VIQA PU~L'~~. 

Mui infeliz · serla el destino del mérito, si estuvie­
se condenado á sufrir perpetuamente los ataques de la 
injasticin: empero no es así. Las tempestlldes que sus­
citan contra él la ingratitud y la envidia desaparecen. 
y se ostenta al fin á los ójos humanos con su magni­
ficencia ingénita. Parece que las naciones en todas las 
edades hubiesen competido á cual se manifestaba mas 
ingrato con sus eminPntes varones; y en verdad que .no 
se sabe á quien otorgar la funesta preferencia: Esta 
conducta es en sumo grado perjudicinl á los intereses 
humanos; pues los géoios capaces de mejorar las socie­
dades, se retraen de hacerlo po~ no sufrir la ominosa 
suerte que les espera: pero lo sería mas, si el heroísmo 
no fuese generoso por naturaleza; pues conociendo el 
aterrante porvenir, continúa dispensando sus dones; 
y á no ensefiar la experiencia, que la generacion venide· 
ra erije altares para honrar como dioses á los que la 
pasada sacrificó como victimas. El Gran l\foriscal La-
1\far ha sufrido la suerte injusta y escandalosa de 
Jos libertadores de Sud-Am61'ica: no podia ser de otro 
modo, pues en el ó1·den moral como en el fisico, los 
cedros que sobresalen en el uosque son los inas com· 
batidos por los huracanes: pero á pesar de todo, la glo~ 
ria do -los redentores políticos del mundo de Colon, 
será siempre brillante y fija como la luz de las conste·· 
Iacionos celestes . . , . . 



( 6 ) 
Nació D. José de La-Mar y Cortázar en el año <le 1718 

en Cuenca, Capital de la Provincia de este nombre, que 
en tiempo de la dominacion Espafiola esla!J11 sugeta 4 
Ja Audiencia de Quito, y hoi hace pm·te de la Ilepubli­
ca del Ecuador. Fué hijo de D. Márcoy La-Mar, admi· 
nistrador de Jas Cajas Reales de, Cuenca y de Da. Jo· 
sefa Cortózar. Su familia era distinguida, pues segun 
informes fidedignas que se nos han ministrado, pro­
cedía Je un noble lrlandes, á quien por sus p1·oezas en 
Ja mar, le expidió su soberano despachos d.e Du­
que de La-Mar. Y aunq~rn los títulos de nobleza son 
de poco aprecio á los ojos republicanos¡ sin embargo las 
mas veces suponen sanos principios é hidalguía de co­
razon. 

Salió La-Mar de su país para la península Espafioltl 
en compañia de su tio el D. D. Francisco Cortázar , 
oidor que fué de la Audiencia ele Bogotá y regente des­
pues de la de Quito; quien con su influjo en el gabineta 
de Madrid, debido al concept() qne de él se tenia, por 
sus conocimientos en Jurisprudencia é integridad como 
magistrado, alcllnzó para su sobrino el grado de te­
niente en el regimiento de Saboya, cuyos oficiales eran 
todos de familias nobles; lo que fué una doble gracia con· 
cedida al jóven Americano. Entre esos militares, y bajo 
la rígida disci.plina espaÑola, adquirió sus primeros co­
nocimientos guerreros, presentándosele mui pronto 
ocasion de ponerlos en práctica. 

Hizo Ja campana de Rosellon en 1794, donde sir­
vió con crédito, y obtuvo el grado de Cnpitan en esa 
guerra que terminó por un tratado de paz. En el año 
de 1808 ya La-Mar era Mayor, cuando los Espaiioles 
comenzaron la lid sangrienta contra los ejércitos de 
Bonaparte por libertarse de un Gobierno extraiio; y 
en cuya lucha se mostraron tan magnánimos, como 
pequelíos y crueles en la que sostuvimos luego noso~ 
tros para emanciparnos de ellos. 

Bajo las órdenes del jeneral Palafox, de Teniente 
Coronel g1·aduado, defendió á Zaragoza, :Jonde mani­
festó un valor y actividad extraordinarios. Dejó es­
te, servicio, rendida la plaza por~capilulacion, que fir­
mo Palafox tocado de Ja peste y ú ~os qmbrales el.el »e~ 
puic1·0 en Febrero de 18QO. 
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Pasó La-Mur al reino de Valencia despues de un 

lapso de tiempo eomode cuatro años~y de haber seguido 
fo campafia prestando ,servicios en varios puntos. Se 
puso á las órdenes del jeneral 81ack, el que le confió 
una columna de granaderos A quien dió su nombre; Ja 
que des pues de una resistencia denodada, en que su jefa 
realzó su crédito"y popularidad con tos habitantes de 
tas ciudades donde permaneció, se rindió con el resto 
del ejército de Black al del Mariscal Suchet; y hallándo­
se La-Mar en cura de unas heridas en el hospital de 
Tudela,fué comprendido en la capitulacion. La-Mar se 
disfrazaba de noche, y mezclado eón. los soldFJdos en 
el campamento, oía muchas cosas Ílliles que le sit•· 
vieron de gobierno en aquella desg1~aciada C'am• 
paiía. 
. En consecu~ncia de dicha capitullicion fué remiti­
do con los dernas p'risioneros á }.,rancia, despues de 
su restablecimiento, con recornendaeiones del rniimo 
Suchet para el Mariscal Soult f para varias autoridades 
de Dijon, á cuya ciudad fueron consignados ios prisio­
neros de Valencia. Pero al jeneral La- Mar, c·on afros 
jefes, se le destinó á la Villa de Beaune , provincia de 
Borgoña ; de alli le ti'asladaroo á Sémur, de- donde 
fugó en una berlina en compafiia del Brigadier D. Juan 
María Mnfioz y de un jefe de artillería. Se dirijío á 
Suiza , atravesó el Tirol , y llegando sin dificultad 
al puedo de Trieste ~ se embarcó para la Pen1nsu" 
Ja. Durante su permanencia en Frullcia, para sopor­
tar la dureza de ]as horas de info1·tunio, se dedicó á Ja 
lech11 a de obras políticas y filosóficas: éstas, y la 
eomtemplacion del hoinbre en la soledad -Je enseña­
ron á conocer, que la rueda del tiempo destruye en un 
instante condecoraciones y honores, y que Ju verdadera 
gloria está cifrada en fos procedimientos de un corazon 
recto. 

A su arribo á Madrid, cuando Fernando 7. 0 ba­
bia sido restituido ya al trono de sus padres, y huodí­
dose el formidable poder de Napoleon ea la sima de 
Waterloo, los Próceres de Espaíia le alcanzaron del rei 
el grado de Brigadier, con letras de servicio, y la Sub­
Inspeccion jeneral de-! Vireinato del ,Perú. 

Llegado La-Mar á esta capital en 18f 5, tomó pose-
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~ion de su destino, en el que manifestó Jealtatl al Go~ 
bieroo que se lo habia dado; no admitiendo la pl'O­
¡rnesta que· se le hizo clandestinamente de ponerlo al 
frente de la administracion pública, si prestaba su 
asentimiento al plan de deponer al Virei Pezuela y pro­
clamar la Constitucion jtirada en Espafia en ·1812. [1J 

Cuando el jeneral San Martin desembarcó ea Pis· 
co en t821, lbs jefes del ejército Espafiol, á consecuen· 
cia de fuertes desengaños experimentados en mar y 
tierra, delerminat·on concentrarse en Ju sierra, de­
jando al 'jeóer.al La~Mar de Gobernador en las 
fortalezas dél Callao. A virtud de malos informes 
que- los Península res de la Ca pila! dieron al ejército 
-realista sobre el estado de las huestes independientes, 
se desprendió Canterac de Jauja coii tres mil infan­
tes y novecientos caballos en direccion á Lima por eJ 
camino de San Mateo. El objeto de Canterac era ha··· 
tir á los patriotas y socorrer los castillos;. pero al ver 
la rcsolucion de\ ejército de San Martín, y la actitud 
alarmante de la ciudad en el memorable 7 de Se­
tiembre del mismo afio; determinó retirarse suminis­
trando al jeneral La-Mar provisiones para tres días, 
con órclenes de que capitulase alc4nzando las ventajas 
posibles. 

La-M:ar, que era entónces Mari5cal de Campo, cu­
yo grado le concedió el Virei Pezuela, capitulo en 
efecto en 19 de Setiembre de 182'1, estipulando qtte la 
tropa veterana se embarcaria para reunirse al rjérci· 
to del Rei en Arequipa: que no seria ninguno de los 
rendidos molestado por sus opiniones políticas: qua 
podrian extraer libremente sus propiedades, y que los 
buques que se hallasen en el surjidero podrian salil• 
sin obstáculo para la Península, debiendo prestarle-s el 
gobierno independiente los auxilios necesarios, como 
se acostumbraba entre naciones amigas. Repartió á 
la tropa el <lineL'O que había en cnjns sin participio 
suyo. En el tránsito del Callao á la Capital fué ro­
bado su equipaje por las partidas de guerrilla, que, 
dandose solo con la rnpa que vestia. Envió por último 
Ja dimision de su grndo y destinos .al Virey Lasemu, 
y te1·minnron sus compromisos para cou el Gobierno 
Espai'wJ. (2) 
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. , Ht1n<li<los los coslillos pusú ú Güayuquil con ~¡ 
~grndo de J¿neral de Division, que le concedió S~ú Mar­
tin en 2G de Octubre de 182 l. Allí In Junta de Gobierno 
'de aquella provincit~, ~nt'Ón~es independfen!'e, y com,­
·¡iueslu de los SS. Olmedo, Jimcna y Hoca, le nombró 
~'Cornanuantc Je~eru!'(.l~·~c· 11.<J. D: Jqsé V mega~. j~fc ~e Ips 
)'ucrzus n~vnles ~spniiol .nsque bloqucah:rnnqnel pnerle, 
't'ragata.s"Venganza,., "Pnit'baD y corbeta "Alejandro», 
'temero~o .de tfr1 combo le con las pall'iolas que mandaba 
:el Ltfrd Cochrane y por falta do riveres entró en In 1·i~. 
El Jeneral Ln-Mar, el de lu misma clnse D. José Llano 
'y D. Francisco Snlaznr, njente públi'Co del Peru 
·cercn del Gobierno de ~ua.yaqu11 ·'· . instruyerqn .· á 
ViHegns <le los acontec~mientós pól1ticos·, y lo coi;i­
vencieron de Ja necesidatl en que se lrnHat.Ja de abru~ 
'zar un paitidó, nó contando Jos Espar1oíes con p110to al­
_guno segar~ eí1 es los 11ia res. Vi llegas toa·lw;azó . en efe.a.­
}o celebrando una en pi'tulacion en 1 G de ·Febrero de 
,:~822, por la que enti'cgn~u los b'~cgrns al Gotlierno ~le 
_Gunyaqnil para que este lós p11sie.se údisposicion del dtJ 
el Perú, quien <lrbin pngnr á los oílciules y tripulacion 
'cúa·nto se les ·adeudase ,¡)or sueldos y grotificaciones. 
Llegó ·el Lo.rd Cochrnne ·ú aq'nPl!a ria, despürs de Irnbe1· 
-,snlido pu1·u el Cullno "la PrnebaD_ Y, la," Alejandro» , en 
circunstancias de hallarse allí sola la "Venganzav, qu~ 
q'uiso se dec-lnrnse presa de SHJ1erteIH,ncin: empero el 
Jeneral La~~for pasando 1Í bordo de Ju O'Higgins, que 
.montaba Cochranc, le hirn saber se hnbiu celebrado 
una capitula<!ion qu.e rxUnguía lo da idea <le ~ presa · 
)niento y ae'recho <le su parte : que siendo nde~ 
mas la. voluntad de la Prnviue ia contraria ó sus pre­
.tensiones, DO C0BVenia enrmistnr fJ ¡ ~ucb los <JUC SO.S· 

'tenían ünn iüisma cansa por ' cosns <!e pe,quefüi int· 
}lortancia; siendo por c\1ns·ig11i cnte nntipolhieo indis­
;ponet' á Guayáqnil con Chile y el Pr rú. El Lord desi.:S· 
tió de su pretension, y In fragatn qnedó en Ja rin. (5) 

En esta 'époco primera de s!:t vida pública el J~­
nernl La-Mar n'rnnil'estó cal idn~les q\1e lo cnrncteriza 4 

ban de un guerrero modelo. ia. Distinguido va lor~ 
j)ues en todas las funciones de n1·mas en que s:e h.ubj~ 
bnllndo, como jefe .ó suballet'!l'.l, rnseíl<Í p_ráclirmucnlü 
il1 so ldndo que pnrn el mililar <l0 UOHOl' uo hai rn~~<} 

0 
·""' 



'( 10) 
alternativa que el triunfo ó ta muerte. 2a. Un 
desinteres sumo, pues no Je sirvió la milicia para 
hacer fortuna ni reunir grandes caudales á coEta del 
miserable soldado y de los .sam·ificios de los pue­
blos. El lujo y las riquezas de las notabilidades militares 
en las monarquías, como en las repúblicas, á no set• 
que los medios de adqNisicion sean conocidos, arguyen 
de ordinario mala conducta. 3a. Amabilidad con 
toda especie de personas, pues el Jeneral La-Mar se­
parándose del comun de los que invisten poder; en 
su semblante, palabras y modales jamás manifestó 
soberbia ni desprecio de los hombres: por el conh'ario 
su ambicion era el agrado universal; de suerte que 
ano cuando no hubiera sido quien era , ni im­
p<ll'tado lo que valía, esta sola prenda habría sido bas­
tante para que su concepto sobrepasase á su mérito. 4a. 
Una lealtad á toda prueba, pues sin embargo de 
ser Americano, y de conocer que su permanencia en 
.él ejército realista, auando la América peleaba por su 
independencia, era un tácito reproche de su vida plibli~ 
ca, sufrió en silencio el combate de su lealtad con sus 
principios, basta que se le presentó ocasion favorable 
en que poder servir, sin detrimento de su honor, Ja 
cansa <le su corazon. 
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CAPITULO SEGUNDO. 

SUCESOS QUE PRECEDIERON ! LA INST!LACION DE LA JUNTA 

GunmrnATIYA DE QUE FUE PRESIDENTE EL G. M. LA-MA.1\­
REsoLUCIONES DE ESTA EN LOS CINCO l\IESES DE su DUR!­

CION- SE Il\IPUTAN A SU APATIA US DESGRACIAS DE U P!· 

1'1nA- CESA EN sus l'U~CIONES - 0FREcrnrnNros DEL Go­
BIERNO DE CHILE Al, GRAN MARISCAL LA-MAR E.N AQUEJ.LA.,S 

CIRC.l,JN'STANCIAS .. 

El .Teneral San Martín fué censurado por no ha,. 
ber perseguido con el ejército 'de que dJsponia á los 
Espáiwles que se retit·aron, como qued:a d1icl10; ni iO:­
te1·ior; ' de haberse contentadio con proc.'lamar la io 
dependencia; avivar el entusiasmo patrio e.Je los pue­
blos y escaramuzará las inmediariOnes d,e Umn. Si0¡ 
embargo el censurado dió por disculpa., et mal estad•o 
del ejército, el conservar la comunicacion con el .Je­
nernl La-mar Gohernl)dor de las fortalezas, el no tle­
j ill' á este enemigo a su reta.guardia; y por último lama­
Ja inte}igenria que existía entre él y el re~erido Lord Co­
c.brane, Almirante de la escundra auxiliar de Chile al 
frente dd Callao, que si l'lmaba los castillos, euarboluria 
~n ellos, como Jo deseaba, el pabellon de esa Republ~~ 
ca, contra las instrucciones q,u.e b¡(}bian recibido a111¡• 
bos del gabinete de Santiago. 

Como quiera que sea, en 19 de Enero de 1822. ei: -, 
pidiú Sao Martín decreto d,elegan,d.o el pnder suprem<>i 
enel Marq11r.sdeTorre-Tugle, ptira i'r á eonferenciar con. 
el Libertndor Simon Bolivnr en Gnaynqnil sobre los, 

. intereses jenerales de ambos Estados, terminaci,on d,~. 
Ja guerra que sosteninn contra Ja dominacion Castt1-
Jlana y estabilidad del destino á que con rapidez se 
acercaba la Américn. El Jeneral San Mal'lin llego á 
Hnanchaco, pero se volvi'ó lur.go á esta Capital sin ver 
á Bolivar, porque este marchaba sobre Caraboho, 
á obtener el triunfo mas esplendido que tul vez ha­
ya ilustrado las armas libertadoras. Dióse por sfgunda 
vez á la vela para Gu.'.lyaquil donde vió ú Bolivnr el 26de, 
Julio del 1nismo año. A su regr~so á esta Cu~itul eni 
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~I de Agcsto se hi zo rn'rgo m1cvu 111rnte del m and-n, Y. 
t'il 20 de Sdiembre re:mió el Cungr,~so en cnyns mu · 
Dos lo dimitió. (4-) 
' 1,o Asnmbléa Lrgh1l[lliva Ir dió grarias por st1s impor~ 

tantesservicios, le nombró Jenerlllí~imo de los nrmasdQt: 
Perú, expid·iéndote á éon.IÍntwcion ti_tulo d'e l~ u.ndador d~. 
fo Libertnd. Mn s San ~for~_i .n se tra s l~_do luego despucs. 
ni pueblo de 19 M~ gdnlcn·a, donc~e redbió In comision~ 
del Congreso qne le c:o~m9nic<Í ambos nombrumientos : 
ncepló los honoreR, pe'ro no rl mando. Hizo la Hepr~~ 
sentndp~ , N1

o<;i!o1llll grandes esf.uerzos pnrql~e · se q\!e:da­
se; m1ui é~ se ern~rcó p<Ú\il Chile 'es~ . i11is1p,u no~he, "abur~ 
rid.:>, ·como dijo en su procl.nm.a 'de d.es¡ieq_ida, 4!3 oír . 
~ecir que queriu hacerse soberano >, calumnia favorita 
con que la demn~ojia ha intentu<lo ufear á las hél'l>es, 
republicnnC's. (5) 
' En estas circunstancias cnlamilosns, con un ejérd-

to deS nlOl'Oli za do j' Si11 jefe, COíl Oíl en.> mi go \'OiJUStO )' 

Jisciplinndp á l~1s (nrneclj._ncioncs de 13. Copila! ; el Cnn · 
greso tomó el' pnrtido de ios talnr rn 21 u~ S0tiembr0., 
unu .Junta Gnbernativa compu es ta del Jenernl Lu -MarP. 
[que ya babfo vuelto al Pe l'Ú, y á c¡ui rn en 22 d.~ Mn r~o : 
del rxp1·esudo n.íio de 1~22 , exp idió tí_tulo de Gran 
Marisca l ~l M.u r~ u es de To1Tc-Tnglc1 de Don. Felipe An­
tonio, Al va rado y de D. Manuol Sa l a~tll' y Bn quljnno, an­
t iguo Conde de Vista Florida: de · suer te que por 
estoi; nombramien tos vo lvió el Jenernl Lu-Mnr ~1 fi g1!ra1~ . 
en nuestrn escrna política. (6) 

La Junta G11bcroalirn, y con csp<lcinlíd13d su .ilus­
tre Presiden te Don Jo!:ó. de Ln-Mar, <:,>ouoció, si n em, 
])ll r~o de Jo expursto, qllc se hahin lnr.logrndo el ti em· 
~o ; ~uc los renlislus se hncinn c:últi \'rz mus fu ertes; qne . 
!,u c3nsn de In lndepend<'11l'in prrdi,t tr l' renn; qn e ul, 
cntusiasrriO de Jos jlllC'!9IOS SE' sustitu ía SU iJ?d ifercn· 
c•ia, y fjllC los ntractivos de Ul\n rnpita \, siernpre St. diCD· 

tn de ¡::ocr.s , hr.h inn enerrndo el brnzo úcl soldado. Así. 
qu e l11d ns sns resoluciol1lcs ('11 Jos cinco meses de su ' 
du1\1cinn, si n comideru1· las leyt=>s del Congreso á que 
puso el exewatur, se rcdujel'on á restaura r la disci· 
1i lína milita r, á nu111eutu1· y proporcionarsnbsidim~ á las . 
u·opns . 

A pcJar Je es lo, !.J 11iaccil>\I dd ejérl' ilo Je obscrvacion. 
' . 



( l~t ) 
ll,I· m,anJ,o del Jeneral patriota D. J.unn AnJoriio Arenales., 
~()S desastres Sil frid os por el del Jcncra 1 D. H uue'cindo Al­
\ltH'ado, hermano del Yocnl Je In Junta, en las aHnrus de. 
'l'orato, y el rlesnlienlo de los i1ueblos, ~e atri.huyerou il, 
apatía de aquel ~ohierrio: pero en h,on.rn dPI Grun Mu,-
1"iscal Ln Mnr y de sus colegus, diremos que mej<H' hn­
iJicra sido atribuirlo 'todo á. fus circunstancia~ de'I pais; .. 
á que po.c.os querían · o~.e<lecer ·y muchos mandar·· 
hnjo diversos pi·incipios, de donde nace Ja nna,r· 
Jiui_a y ~a.ruin.a et,~ .lo.s · pu,e~\o.s._ . Los hombres de par· 
ti<lo, dice no poll,ltco, se 1magrna11. qt~o gof?ernar una, 
Narion es sogelurla á su o.pinion. 

· 'D,e lo dichó ·resnlló que los Jefes y of~ciales que 
guarriecion esta Capital efovasen al . Congreso, en 23\ 
de :Febrero de 1825 la snlicfü1d de que de.pusieie á la 
Jnnta, lrnciendo cabeza el Je.neral D. Ancfres· Snnta Cruz.· 
:Formaron los cuerpos en el Balcoocil'lo, baciend11 in·· 
medfatri -á esta Ciu.dud; y pidió San.ta C1'uz se nombra~ 
se de P1·eside'nte d'el Esb1d.o al Cüronel O. José de la Ri­
"ª Agüero: Una· peticÍoQ sostenitln por las nrmns, en un, 
tie·m·po en que los · militares proclanrnban strn1~sion ii ' 
Ja.s leyes y dbrnbnn, o.úmo ·absolutos, fué nec~sririamen~ 
le acordada. [7} · · · · ' · 

En Octubre del mismo ai''io el Suprem0 rnrector dfl 
(:hile, Cnpitan Jeneral D. Bernardo O':Higgins, por m~~, 
clio de su Ministro de Relaciones Exteriores D. Mariano . 
ij:ga.na, dirijió nota ni Mi ni.s tro Plenipotenciar.io y' 
Enviudo Extraordinario de aq11ella n.ncion cercn de In.' 
del P'erú , · ofreeienilo al Jcneral La-~for, no solo: 
un asilo ·1ionróso en su d·esgraciu; si lambien su enro­
Jumiento en el ejércilo de Chile con uná gradnacion 
mHitu(oq.tiivaJenl~ . á. la q_ne trnin en el Perú; con mas"\ 
Ja distinguid'u consMerncíon. del Gobierno y parlicular: 
nprecio del citado Director. Of1·ccimiento allament~ . 
l~onroso para el M.nriscal La -Ma r cuyo crédito no et\ 
~~soouocido en las íl cpúb!icns contincatu.lef'. (8) . 
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CAPITULO TERCERO. 

Co.NEXION -SE NOl\l.BRA Ab G. M. LA-MAR JEFE DE u 5A. 
D1v1s10N DEL EJÉRCITO LrnERTADOI\ ·-SUF·R.IMIENTos DE füi· 

TE-EL J. LA·MAR NO SE BATE EN JUNIN·LU:G:AEI. EJÉRCITO A 

Uu!J\IANGA. SEPARACION DEL LIBERTADOR DEJANDO EN SU 

J~UGAR AL J. SucnE. ÜPINION DE LA-MAR E~ EL CoNSE· 
JO -ESCENA HERÓICA- MOVHIUENTOS D.E LOS BELJGERAN· 
TES- LA M.m VENCEDOR EN AYAC'UCHO -INFLUYE EN QUE 

SE CELEBRE LA CAPITULACION- RECOl'tlENDACION QUE SE HIZO 
DE ÉL -PARTE QUE LE CUPO EN AQUELLA VICTORIA- VJNDI· 
CACION DE UNA CALUl\rNIA- ÁLUSION DÉ ESTO EN EL CAN'l'O 
DE JUNIN- SE HACE INNECESARIA LA CAJ\IPANA SOBRE EL ÁL· 
TO PERU··SE SEPARA EL J. LA·MARDEL EJÉRCITO-SU NOl\I· 

llRAJ\JIENTO DE PRESIDENTE DEL CONSEJO DE GOBIERNO -

OBTIENE LICENCIA PARA PASAR A LA 'PnovrNCIA DE GUAYA· 
QUIL- ÜTRA ESCENA HONROSA PARA LA-MAR- SE PON.E, A_L 

FRENTE DEL GoBIÉnNo DE DICHA PnonNClA. 

La nnnrquin de Ja época que ncnbamos de discri­
bir, lu pérdida de los ejércitos independientes á las Ór· 
<lenes de los jeneralcs Tristun y Santa Cruz, la di~en­
sion del Presidente Riva Agüero cnn el Congreso, el 

· triunfo c'0rnpleto qne lrnbian obtenido los Espafioles 
por dó quier, la ocupacion de la Cnpilal por ellos, 
el alznmiento de Moyano en los ca:.tillosdel Callao, las 
atrocidades y depredaciones· cometidas por los disci· 
dentes . a los al rededores de ia ciudad, la miseria es­
pantosa do sus habitantes, las vrjaciones ~ne les hi· 
Gieron sufrir los Jefes Espuiioles Rodil y Hnmirez, 
lwsln que llegó el Jeneral Bolivar á Trujillo y organizó 
el ejérrit<> unido libertador, son ugenos de nuestro 
propósito, y si los mencionarnos es solo para enlnzar 
los acontecimie11tos que dicen relurion con Ja vida 
pú)licn del Jeneral La -Mar. 

Concentrndo dicho ejército en IInnráz, mandado 
por Boliva1· en pPrsom1 (dcspues de haber concedido 
ncertadamente licencia n todos los oficiales que se la pi· 
dieron, pm·sc.l militur qne Ju solicita al alirirse u.na 
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rampaüa, manifiesta que no quiere peleor, y por consi­
guiente es una carga inútil pa1•a un ejército) nombró, 
con aquel tino que le era carncleristico, Jefe de la ter­
ce1·a division del suyo , compuesta excl.usivarnente 
de P-eruanos, al Mariscal La-Mar, v de Ja caballeriB Co­
lombiana y Peruana ál Jene1·al D<)n Mariano Necocbea. 

No es fácil dici<li'r si el ejércitó liibert~dor es mas 
digo.o de la admil'aci·on del mundo p0>r las dos célebres 
batallas en que afianzó para siemp.re la independenda 
tle la América , que por su heróica resistencia en 
iltre·vesar espantosas cor·dilleras , mu_ertos arennles 
.caudalosos rios, barrancos profundos; y en emprender 
por fin marchas y contramarchas qne aterran Ja ima­
ginacion pm·a describirlas en caso de ser posible. 

Al Jeneral La-Mur no quiso el destino conceder glo"· 
1·i·a en el llano de Junio, pues la reservó á Bolívar, Ne­
'C'O'chea> Miller, Suarez, Carbajal, Silva, Bruiz y Braun, 
&ieado jefes de caballería y el eacue,ntro privat.ivo de 
esta arma. No tuvo nuestro héroe pues, parte activa en 
el combate, aunquepermanecio á la cabeza de su ínfan­
teria para operar en caso de que se hubiest:: hecho nece-
sario y ordenádolo el Jenerol en Jefe. , 

El ejército libertador, despues de la batalla de Juº 
nín, marcbó a Huamanga donde permaneció cerca de 
un mes; saliú de allí á Challuanca, y el Libertador se 
separó de él á principios de Octubre de 1824 dejando 
en su lugar al ilustre Jeneral Antonio José de Sucre 
con las instrucciones convenientes, no creyendo que 
Jüs espafioles emp1·endiesen tan pronto operaciooe1:1 
militares. Apartóse para organizar un ejército de re­
serva y recibir nuevos auxilios de Colombia, caso que 
-el que se hallaba en campaíla sufriese un contraste co. 
mo era probable. A los tres dfos de la salida de Bo· 
livar i:eunió Sucre un Cons<>jo de Guerra para acordar 
e1 pfan de operaciones que seria bueno adoptar. El Je­
neral La Mur maui[eslo en él, que el ejército no estaba 
exento de peligro, que los espaíioles aumentarían el suyo 
_á las inmediaciones del Cuzco, ceatrn de sus recursos, 
y que en su concepto debía operarse sin demora. De 
)a misma opinion fueron los jencrules Lara y Miller. 

Es liernpo de hacer aquí mencion de una es­
cena grandio:sa que la historia del he1·oismo no ofre:. 
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ce 1 gual: ella es poeo conocida, a u 11'.111e la cotl s ei· v~~l 
gt·abada en sus corazones los que l11v1eron la dicha de 
¡>resenciarlu. Cuando el ejército in<lPpendiente pe'r: 
'cibió al realista en Mnturá , creyéndose inevitable 
un choque jener,ul, .se di1·iji'ó Lo M:Ú· á donde el Je~ 
.neral ~n ~1efe. supli{ándole que ,16 cO.locase á la van· 
guardla del ejé1·cito : los jcfos de In a·ivision PGrtrnna, 
J:os oficiales y soldud.~>s ped'i.nn igualmente que . sa J~s 
~ejase combatir y moril: ántes que todos; pues el eo'e­
i:nigo eslaba en el Perú , y á ello·s tocnbq 'saúi.tl. 
curse pl'irrie'ro: . El Jeneral Snd·e no lo 'consi~Uó, y .cX· 
puso, que . ~ .os ·Coloml?ianos. haliian venido a pelear. y 
im~rit· ig~ahn~nte po'r el Perú , que el enemigo era 
comun· •. ' ~o[· consiguiente que. to~os teniQD igual ~~:-

·- !'echo á combatirl0. Esta lid ,de honor y de. virtud 
·~ 'conmovió extraordinariamente lodos Jos coru'zone,s': 

.s~ t1brazur-0n 'lN~.os y oú·os d~n:urnundo un torr.en~e 
de lágrimas. ¡Ob escena verdadel'nmente sublime! los 
µrrnlesdcl mn.ndo D<! pres~ntan quiiá ~osa pal'~·cida: ¡hi,s: 
.torin, almn biStoria! depositaria fiel de las virtudes Y . c~e 
los crímenes de las naciones, delinea este cuadro con 
iilmna lÍe 01·0, que .sieü1p'l·e será i.ruperf ecto, jwrq.lie 
la en~presa es superior á los esfuerzos humanos. . 
. Vari~>s rnov1mienlos hicieron ámbos ejércitos: e~ 
~mo de ellos el realista tnvo que pasar por las alturas d~ 
.Pacaycasa y que prolongar su linea de marchaco~no tres 
leg1rns. El jenel·ul Sncre en compaliia de) Jeneral L~­
Mar recorrieron . el, campo par~ atacai'. al enemigo c~· 
tocado en aqu,ella 4ificil posic.ion ; pei·o hubiéudose he-
cho ,tarde se fru ~ trc~ el ataque t9). . 

Viniernn al ílf.1 Jos beligel'antes al campo de ,~yacur 
~bo, donde al J ~ ne1·al . La ~~'l<:1r,c o locadoú laizqt1ierda del 
.ejércilo lilrnl'ladoi· con su di visiou, cotHpuesta 4e la L~: 
jion Peruuua y de lós lln,tallones. 1, 2 y 5, t~1tw lrntirsé 
con el lUnri~cal Va!J es, qli e mandaba la ala derecho del 
ejé1·cito l'ealista, constante de sf;) is. piezas d~ u~.onti;iiiQ : 
cuutrn bulnlloties. y dos escu a tl1·dn~~ de Lúsure~. Vol$ 
des rompió soµ re La ·Mar un fuego vivísirno, horroroso, 
~un Ja a l'l i Heria y un bu tallo n desplegad o en guerrilla . 
Es te viol ento atuq11 e t.le la mejor tropa Espu Nola almaµ­
~~o de sll mejor jefe, ltnbíern ·sido mas que ¡.;uficieri­
te pJru que Lu -ílfor f11il>ÍC' be ·perdido su divisiou , 

• 



. (. 17 ) . 
) 1 el (ljercito la bala1111'; tá no ser un ooldado irÜ·· 
·¡Jerturbable en el peligro. Cedier'OD un tanto los bata~ 
~Iones Pe1 unnos rxtenuados~ pero La·Mar los volvió á 
'ulentar y entt·aron nuevamente -en combate. El Jen~:­
'1'al en Jefe conociendo el peligro y valor de Lq.· 
Mar, le rnandú de refuet~O fo·s batallones Vencedor r 
Vargas de la 'gunrdia Colombiana, los que rompiend() 
el fuego sobre Va ldes , lo biciet'on retrocede1· ~ 
Derrola!lo el centro de los Españoles y expedito · riara 
ulacar el segundo escuadron dé hltsares de Junio , 
mandóle c:irgur el Jeneral en ~t>·fe á la caballería 
de Valdes; y lo hiio con tál denuedo, ~ue fué comple.­
tb el fritrnfo solH;e M 'terrible Á'llllriano, ~ue al ve'r 
'f.>e1~füda su div'ision y la bat:Jl.la, prob<; su orgüllo poi· 
'p1·imera y última vez en el Pert1 el mas acerbo deseo­
gaílo. 

Los Espaiíoles dispers-os vofvinn á subirá la mootai'ia 
Condorcunca en donde habian tenido su campament.o 
lin tes del sangriento choqtH\ y n llí por úrd0nesde sus jef:e~ 
se iban reuniendo: siendo los que se juntaron mas ~e 
fres mil d•J'cientos 'hom!Jres, ·rt1era ·de 3efes y oficiales'; 
tal vez no -se hn~wia obten1do el final desenlace de la guer­
rn, á no ha13er ocu~ado á la unn de la tarde las alturas 
de la montai'rn las divisiones de Ln·Mur y de Lara, que 
tuvierQn á los vencidos bajo tiro de füsil. No cabe ducl~ 
en que el Jenerol Lu·Mar persuadió ·á Cnnterac para que 
celebrase una capilulucion, munift>stándol.e lo inútil, 
e>scandaloso y lastimero que seria de'rramar .t'nos saé­
gr;e. Convencidos Cant-eru~ y los domas jeíes Espaifole~ ­
de esta verdn'd, se dejú trae r el 1~·rimero por La . ~far á 
la tienda del Jcllernl St.1crc d<>nde se nj ustó el conve-
nio. {10] , , 

Sin embargo de que el Jencral rn .Jefe del ejérc1v 
to rr.comrndó al Libertado!' Cll el parle á lodos esos 
ilusll·E's g11erl'cros, cnyos nnmln·es pns·ilr:rn por me~lio 
del entusiasmo univcrs:i\ ele g1)nc1·ncion en generacion; 
hizo uu distin guid ·i e\njio del J0n eral Ln-~1,~1·, dt~ q11ir~ 
se dijo, haberse portadu ele tm moio dig1w de su antiguá 
~reputacion. (l'I) . 

La parle que el rj ércit_o P0rtrnno tuvo rn ~sin ri~­
lul'iu~ preciso ed olorgarselu ul Jt>nerul L:1-Mill'; po ~' -

3 
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qne su voto en el Cons<?jo fué cscurhndo y se nprcsu- · 
.ta roo lus operaeiones mi lit.ares, que ó retardarlas por 
pnrte de los indf'pendientes lwbriu sido dificil el 
triunfo; porque habiendo padecido en las mélrchas y 
contramarchas rnurbas bajas la <livision Peruana, debi­
do al valor y serenidad de su jefe resistió el fuego mor­
tífero de mayor número de soldados de Valdes; po1·­
qne La-Mar con su elocuencia y ejemplo los volvió a reu­
nir, paso.da la primera acometida. y los hizo entrar 
nuevamente en combnte; porque siendo las esperanzas 
del Yirei Laserna, que Valdes d ~rrotnse á La ·Mar para 
atacar él con el centro y completar la victoria, Ja re­
sistencia y sangre fria d0 La-Mur contribuyó á descon­
certar el plan, y fo irnprtuosidad de Ja division Colom· 
hiana Córdova cargando y desbaratando el centro 
de los Espafioles, no dió lugnl' á combinar otro; y por 

.. último la ocupncion de In nltul'a del Condorcunca en 
tan críticos momentos fo é muí militar, como la per-

' suasion para que se hiciese la cnpitulacion muí humana 
y oportuno. 

Cuando se depnso A la Juntl'I Gubernativa, en fuer ... 
za de los aeontecimirn ~o s qu e Jij eramente dejnmos 
bosquejados, fu é acusado el Jenern! La-Mur de e~'tar 
de aouerdo con los Espafiolcs , y qu e a es to debia atri-
1.mirse la apatía del tri un virato: pero los hechos, q.ue 
son mas elocnenJcs y pe rsuas iv os que las palabrns y 
los supremos vindicadores de los calu mn iados , vi niel'on 
á manifestar con el com porta míeo to de La -Mar en 
Ayucucbo, cuáles eran sus rela ciones co u los Espní1oles 
y su p('rfidia con Ja patria. Al·u<liendo á es to, el 
Sr. D. D. José Jo aqu in Olmedo, qn e en 182G compuso 
un canto di gno de Jos liber tadores de Sud América, 
dijo por La-1\iar-

'' A'lla por otra pni:!c 
Serrno , JH' t'O' siempre infatigable; 
Terribl e ctrn l ~ 11 nombl'c ~ ba tallnndo 
Se pr<'S<~nb Ln-Mur : y se nprcsura 
La larda rota de l protervo bando. 
Era su antiguo votí·), por ln páll'Í íl 
Cfl mbutir y ruorit' . Dios compluc ido 
Comlrn li1· y vence!' le ha conced ido. 
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Marlir del . pundonor, be aquí tu dia. 
Ya la calumnia impía 
Bajo tu pié braniando confundida , 
Te so1ide la patria agrudecida. 
Y tu nombre glorioso 
Al armónico canto que resuena 
En las floriJns margenes dl!I Gnny::is. 
Qne por oirlo su corriente enfrena , 
Se mezclará; y el -pecho de ln amigo 
Tus hazníias- cantando y tu ventura 
Palpitará de gozo y de ternura. " 

Despues de la batalla de Ayacucho, el ejército 
libertador marcho al Cuzco desde donde, descansado y 
vestido, se dirijió á Puno para emprender lu carnpafi¡¡ 
contra Olalleta, Jeneral renlista, que tenin en el Alto.. 
Perú mas de cnnlro mil hombres: eampalia que no tu· 
vo efecto por el pronunciamiento· de sus trnpus. ['12] 

El Jeneral La Mnr se apartó del ejército y fu<} 
nombrndado por el Libertador, en 24 de Febrero de 
1825, Pre~idente del Consejo de Gobierno que quedó 
on esta Capital, mientras Bolívar mnrcbo al Sur á 
visitar los pueblos y socorrer sus neccsidndes ; Exí­
jiendo reparo Ju sálucl del foneral Ln -Mcir 1ohtuvo Ji, 
ceoci11 para separarse del servicio. En 28 de Junio del 
afio siguiente. se nombró en su lu gur al Jeneral Santa 
Cl'nz, y se embarcó nquél para Guayaquil á donde 
fué á dcseansar de las fatigas de la guerra y del mando, 
y á gozar de los consuelos domésticos. (13) 

Corresponde á este luga r Ja mencion de una 
es.cena bastante honrosa para el Jeneral Ln·~for. Como. 
regresase de una asistencia pública el Libertador Si· 
mon Bolivar con todas las nnlondodes y corporacic» 
nes al salon de recibimiento de pnlacio en compaiii1t 
del G. M. Lo-Mar, y antes que le nombrnse Presidente 
del Consejo-, de que hemos hablado en el nntcri0r pa· 
i·ágrafo, tomó por la mano aquel ó éste, y en fnerza de­
nno de osos raptos que pasaban por el alma erninPn!e 
de Bolívar, sentándolo en el sitial del Presidente dijo: 
"'Sefiores, he aquí un vencedor en Ayacucho, á él torc;l¡ 
rejir los d.estinos del Perú." 
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Habiendo acontecido en Guayaquil nn trastprno m~· 

~tico en 16 de Abril de 1827 .. en el ~ual hp'o. que poneir 
~salvo su existencia el Intendente de la Pi\ovinGia, Jene­
r.al Tomás Cipriano l\fosnuera, [ actl1al President~., 
de la Nueva Granada} por acta qne cel<,hro ~l cuerp~, 
municipal de dichn t':iudtid fu~ colocado provisiona·l­
menle en el Gobierno el Jeneral Ln Mar, despues_ d~, 
haber sido electo para Dip.itadq ni Congreso del Peru1 
por nna de sus prMdncias. y. cuando s_e prepar.ab~ . ~ 
Jl)larcbar á esta Cnpital. (l4)¡ 

1 
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GAPITULO CUARTO, 

ENLACE -ET, CONGRESO NOl\rBIU AL G. M. LA-MAll PRESi .. 

l;>ENTF. DE M REPUilLICA- TRATA DE C.ONCILUR J,OS PARTI· 

l;>OS. IIF:cno QUE PRUEBA LA BGNDADDESU C'ORAZON- SE IN[· 
(:IA LA GUERRA CO:( CoLO.l\IBIA. SE EMBARCA EL J. LA MAR 

.PARA PONERSE ALFREN'fE DE~ EJÉRCITO. REUNESELE EL DEL 

.J. GAMARRA -EL G. M. DE AYAcucuo A. J. DE SucRE \'LAS 

REPliBLICAs DE Cmrn y BuENos-AmEs JNTF.RPONEN SIN Éx1~ 
TO SU lllf.DIACION -BATALLA DE TARQUI- Es FUNESTA ESTA 

f.UERRA A A.1\IBAS REPUBLICAS- TRATADO DE J.moN- ULTll\J,\ 
in:soJ,UCION DEL J . LA l\lAn COMO PRESIDENTE 'DE LA " HEPQ •. 

llLICA- SF. ES~RlllE CONTRA ÉL.. 
' . ' 

Si nos bubi.esemos. p.1~op11esLo eso.ri!Jh~ la h.istori11 
df'! Perú, habla1,.inmos ahora· de porcion de sucesos, 
que tuvieron Lugar desde la conclnsion de la guerra de 
independencia, con la rendicion de In plaza ele\ Callao, 
hasta la reuniun deLCongreso en 1827. Basta .única­
mente decir. que esos sucesos presentan un vasto cam­
po t1e meditaciones ni mornlista y al político; que es 
innwnsurnbl·e el mal que causan á los pneblos los que 
dan el primer ejemplo de revolncion, pues las reformas. 
en las leyes y sistemas políticos pueden Jiacrrse. panla.ti­
namente y sin sangre. En sentir de Malesberbe& "no hai 
verdadera Conslitucion en el pais donde las leyes pue­
den ser infrinlidas só pretexto de salvacioo pública.", 
Esos sucesos nos en.serian tumbien. q.ne á J,os hombres. 
que comienznn una nueva vida política, no los ~onstHure.­
el génio de m,as p1~est.igio é. ilnstra.cion, sin.o el tiempo. 
y Jos amargos desengaíios: sin que obste. el ejemplo de. 
Jos Estados ·Unidos, cu.yas parlicnlares circ.nnstanciSis 
para progresar en la forma de Gobierno adoptada 
desde su emancipacion de la Grnn Bretaña, no militan, 
ni han militado en ningun otro pueblo de la tierra, 
incluso el de Francia en la revolucion contra Luis XVI, 
y el de Inglaterra en fo de Cromwel contra Cárlos l.º 

El Congreso rombró Presidente de la Republica al 
Jeneral La-1\far, y Vice·Pre~idente al Sr. D. Manu<:~ 
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Salaiar y Bnquíjano en 1 O· de Junio de 1827: éste 
prestó el juramento de estilo, encnrgándose desde luego 
del mando durnnte I~ ausencia de aquél·. Iléchosele 
saber, por medio de una cumision que marchó á Gua­
yaquil, al Jeneral La.}'for su nomlJramiento, se resistió. 
á admitir el alto puesto que se le ofrecía: vió un 
abismo abierto bajo Si:lS plantas, pero nuevo Cursio se 
~·esolvió á precipitarse en él por la saln<l de Ju patria. 
Se puso en marcha pan.J esta Capital y enlró en ejercicio 
del poéler á fines <le Agosto del nJisnw aiio. fin primer 
acto administrativo foé el decreto de 2_4 del refel'ido 
me~ rclegnodo ul olvido los sucesos ocurridos en 
algunas provincias del Cuzco que ·110 quisieron sujetar-
se al Congl'ello. (1 ~) -

El Jenernl La Mar que conocía bien que el Jefe 
d1e un Estado no debe ser Jefe de partido, trató de con­
ciliarlos: hizo todo lo posible para su logro; pero los 
ncontecimientos son mas poderosos ql!e el hombre, y 
la guerra con Colombia se preciluba. Un testimoiüo. 
irrecusable es el siguiente acontecimiento de la bondad 
de cornzon del Jeneral La-Mar, y el~ su tendencia 
hácia la reconciliacion general. Sofocada una revolucion 
que pum deponel'lo de la presidencia se intentó l.Jucc1• 
con el butallon N .º 9, y estnn<lo en capilla para sor fu­
silados tres de los conspirndores, entre ellos Juan. 
'Manuel Pastrana, solicitó la madre de éste, Da.Dorninga 
VidaniTe, del mismo Presidente Ln-1\far, conmutase á 
su l.iijo la pena- cle muerte: no pudiendo hacerlo segun 
las ·1eyes, como en otros casos, elevó el expediente al 
Congreso diciendo_:_ q.ue por lo mismo que la revoluciou 
babia sido contra él parnsepararlo del mnndo supremo, 
su inflexibilidad se alribui1·ia á venganza_ que deseaba 
conmtitar Ju pena á los ré.os, pero q11e no lo podía 
bacet· légalmente; en consecuencia los indultó el Con­
greso de la muel'le, dejando expedita al Ejecutivo la. 
~acuitad de imponerles · otro cnstigo en u.so d.e su.s 
atribuciones. (16) _ 

lnicic1da lá guena con Ju República de Co­
lombia y nntes de rnnl'char el Jenernl La-Mar aL 
Norte del Perú para ponerse al frente del ejército 
lielijerante, permaneció algunos dias en el pueblo de-
1¡.urin cou el objeto de restablecer su salud quebrantada. 



( 22 ) 
El 15 de Selirrnbre de 1828 se embarcó en el Callao con 
aquel inleuto. Guaynquil ftré ocupado por nueslras tro­
pas que penetraron en ti territorio Colombiano.Sin em­
bargo el Jenp1·al La-Mar esperab'.l se le renn iese el ejér­
dlo del Sur mandado por elJcneral D. Agustín Gnmarra, 
el que ·se internó en Bolivia para que -saliesen de alli las 
lropas Colombianas que lu guarnecian, se reuniera el 
Congreso que admities1~ la renuncia al Jeneral Sncre, 
Presidente da aquel Estado, y nombrase un Gobier· 
no provisorio. Estns y otrtB cosas 'mas contie­
nen los tratados de paz de Piquiza, cnyo nombre con­
decoró el Mariscalato del Jenernl Gtrnrnrra. (17) 

En su tránsito para Colombia el frnrral Sncre 
tocó en el Callao, y á bordo de la Frag(lta "Porcospin'; 
tHrijió nota al Vice ·Pres)dentedr. e~ta Hcpúl>lica oír1•rien­
do sus buenos oficios en cnnnto tendiesen á trnnsijir las 
difercncins del Gobierno Pernano con el de Colombia, 
c11 ya mediacion no tuvo efecto. El de Chile y 01 de las 
Provincias Unidas del Hio de la Plalu hici'eron lo mis-
mo, mrnquc sin éxito. (18) · 

Reunidas lns tropas de Sur y Norte,. se dió In batalla 
de Turqui en 27 de Febrero de 18~9, des¡rncs de haber 
el enemigo sorprendido los pertrechos del ejército Pe­
ruano y dispersado la noche del 12 del mismo mes Íl su 
3a . division en Sarnguro. La de vangunrdia ni mundo dd 
Jeneral D .. José Mnrfa Plaza foé eoteramen te batida 
quedando este prisione1·1>. Cnnndo el Jcnerul Gnmar­
rn llegó con la division del crntro, ya el cho~ne 0slnba 
compromelido y se disputnba con ardor In ocnpncion 
del Porte te do Tan¡ui. El Pres id ente J. La.l\fol' subía cn­
trl'tanto s(lgnido <le una cc,Jumna de cazadores y del res· 
to del rjél'cito. A la en!rndn del Portete te hizo presénte 
el Jenernl Gninnrra que Ja vangunrdia ostal.rn baticli1 1 y 
que eru de absoluta necesidad replegarse y tomul' po­
siciones para oponel'se ni rnemigo, caso de qne conti­
nunra <'I n!nqu e: estn medida pn1·eció bien ni Jcncral 
Ln-Mar y ordenó se rouliznrn; pues el. enemigo pose­
i;ionndo vcn taj<Jsnrncntc dt'I lrrrcno h11dn un fu ego 
horrible y lllll!'liícl'O. En el llílno fué donde In calla~ 
llerín Pl'rttn1111 llir.o e·; l!'ugo en el <?SCMDdrn11 Crdl'ÜO 
qne se balió hasta quedar soloc1rn oello hombres. Lo de· 
mu.§ del diu ptTm,inociú el resto del rjérci lo Peruano 

' 



( .~ -J ) 
en la Jlmhira p<ir i;i él de Cdlo1i1bia bajaba á 1~eriornr el 
ataque, pero noh¡ibif ndo süeedido est.o, sino por el con· 
trabo rirnndado el Jencral Sncre pnrlrimento reih+antlü 
las proposiciones de paz que trnbia hecho anti>s del combate¡ 
se retiro á la otra banda del rio de Jil'On. Dnrnntc la batalla 
el Jeneral La -Mar, con pocos cazadores, y como si hu­
biera sido tenif·ole ó capilan, se quedó r.nnteuientlo al 
ejércitü vencedor que perseguia á los vencidos, sin 
cuyo hecho verdaderamente heróico habría sido mas 
desastroso el drscillabro. (19) 

Necesario es convenir en que esta guerra ftlé 1'11-
n~sta pura atnB~1s Repúblicas! el Peni peydid n\ncllos 
oficiales de éoncepto r¡ne le bubie!·an ¡>c'ldido sehir ~n 
Jo futuro, entre ellos al Vice-Almiruhte de su esruadi'<t 
1\fortin Jorje "Guisse;' y ni Coronel D. Pedro Ranlet; · 
qne:rnnr¡ne Ingles el uno y F1·ances el otro habían prés­
tado grandes servicios á la Jndepen<lcticia del r>enl. 
El segundo ademas era ca:Ú1clo con Perna na y. tenia hi­
jos. Se incendiclla fl'agatrl "Presidente'1 en Guayaquil y 
perecieron allí al~nnns oficiales de mél'ito. El ejérrito 
Colombiano perdió tambien muchos rnlientes, entre 
<:'llos al Coronel Camucaro, primera lanza de Colom­
hia, ruy_n deslreza y valor había realizado, principal- ' 
mente en Junin, las concepriones de Hornero en s11s 
héroes rombatienc.lo á las orillas del Simois y del Xrin­
to. Los · guerras civiles y lns internacionales edtre 
pueblos llumados á formar una gran familia, P8 In me­
jor explicacion q11e se ¡rnede dar de la .fábula del Min<i­
tauro devornndo annualrnente á sirte jóven€s Alenic­
srs: In rnzon rP¡wesentaJa por Teséo y la pr11dencia 
p<H' l'I hilo de Arinnu, e~ quien y con que únicamente- se 
'puede exterminar ul mónstrno. A conserncncia del 
tlesaslre de Tarqui Sf! celelmí d tl'alndo ele Jiron en 
1. ~ Je Mnl'zo <l<?l aíio citado, que rnlificó el Jeneral 
La-Mar corno Presidente y .le11<.'1·ul en Jd'c del ejé1·cito 
del P11 ru. 

Poi' e~te lrnlado sA convino en qne lns f11cnms rni­
lilal'es del ~nrte del Perú y S111· de Colomuia se 1·e­
(h1jesrnal picdt• gu ;11·11icinn<'s -En que sr nl'l'eglusen l• 1s ' 
limites d1~ ambas Hepúhlicas sirviendo de baso la divi­
sion polilica hecha eu 'l 80D, con cesion 1·eciproea da 
~~· qt1t•1~1a::; pnrles de lnriloriu -En <1110 se li11nid11rla y 
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pngnrfo la deuda del Perú á Colombia con lnotivo de 
la guer1>t1 de la Indepe11dencia ··en que se diesen ambos 
i~sla~os recíprocas snfüfocciones por la expu1.sion é inad­
rnision de sus njenles públicos -en 1f1Ue ninguna de lus 
dos Republicas tuviese que initervenir en la forma de 
Gobierno Y: _negocios ~omé~tico~ . de Ja . . ~trá-:-én qa.e 
f'os trop-as Perua1rns desocnp'asen el lerntorio Colom­
biano, reuniéndose á la mayor brevedad en Guayaquil 
Jos Plenipotenciarios de amb~s Rept'.1blicas que debían 
ajustar el tratado deCiuitivo de paz- en qtrn se cliJbrie­
sen las deudas e indelnhi?.-asen los perjuicios que hu­
biesen causado el ejérc.ilo y escnadrh Pehrnrios en lo~ 
Departamentos del Asnuy y Guayuquil, devolviéndose 

·Ja Ciudad de este nombre con todos Jos utensilios de 
guerra en el térmiho de 20 días -en que Jos ciudada­
nos de ambas Repúblicas, r'eEidentes en cada una de 

· ellas, gozasen de seguridad ~n sns peí·s:onas y gifranti~ 
en sus propie~adcs -en que quedase iniciada en este 
convenio una álianza defensiva d.e Jos dos Estados 
contra cualquiera invnsion exti'anjern eón 'el objeto 
de afianzar su sincera. árhistad. Pocas cosas mas, dé 
menor importancia qne estas, contiene el prediaho tra-
tado. {20) . 

Congregadas en Piura fos divisiones del ejércitó 
Peruano que se salvaron, y formndo allí el cuartel je­
neral. en 28 de Abril de 1829 ·expidíó el ·Jeneral La~ 
1\far un decreto concediendo indulto a lodos los de­
sertores que existiesen en el Departamrbto de Ja Li· 
bertad y qne se presentasen á las uutoi'idudes locales : 
esta parece haber . sido . la última 1~esolucíon jencrul 
que expidió como Presidente de la Repúblírn. (2'1) 

Luego que llegó á esta Capital la noticia del desas­
tre, ne faltaron quienes disfarnasen por Ja prensá 
ul Jeneral La-Mar. Recordanios qlie se le acusó de 
incapacidad y de haber capitulado en todas JHll'lcs. 
No sería avanzado juzgar que esos cscriln1·cs hubie~ 
sen sido del ílÚmero de los que engalanaron la vlctimá 
para sacrificarla: bien así como llll dia se adornabi! 
de flores en !~elfos la eabeza del inocente becel'ro, pa­
ra lrncerla rodar Jnegobnj1jelcortnnte acero del cnltra­
rio. La lil>el'l.ad de imprenta es nnn garantin preciosa, et• 
una necesidad de las democrácins ; por ella llegan á Jo~ 
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oitfós de Jos gobernantes sin etnbarnzo las quejas de 
los desvalidos; por ella se denuncian los abusos del 

. poder; por ella se indican medidas de progreso; y cuan­
do la moral y el decoro norman los procedimientos 
del pueblo que la tiene libre, es como la lámpara ar­
gentada de la noche que emite su luz consoladora has­
ta los confines de la tierra. l\'Ias donde se ensefiorean 
las pasiones, donde la ignorancia se apodera de los 
tipos, la imprenta es un puñal en las manos del asesi· 
no que, cubierto con la careta dél anónimo, derriba Ja 
reputacion mejor parada: alli so cuentan los agredido~ 
por millares; y cuidado que •'el honor una vez perdido 
tardeó nunca se recupera". Sin embargo estos males 
son menores, en nuestro concepto1 que los que sufre un 
pueblo en silencio por la -0sclavitud de la imprenta. 
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CAPITULO QUINTO. 

C . .unHAMIENTO PoLÍT1co DE PrnnA v PRISION DEL G. M. LA· 
MAR -LLEGA A PAlT..l DONDE LO EMBARCAN CON DESTINO 

A CENTB.O·AMERICA -KAZONES ALEGADAS EN JUSTIFICACION 
DE DICHO CA~IBIUllENTO- los JEFES y OFICIALES DE L.l 
FUERZA ACANTONADA EN LA MAGDALENA REPRESENTAN A Sli 

COMANDANTE PARA QUE SU1VE Ll PATRIA Y SE HAGA CARGO 
DEL ]\[ANDO- ACTA QUE CELEDRO LA MUNICIPALIDAD Y VE­

CINDARIO DE ESTA CAPITAL CON EL l\llSl\IO OBJETO- SE CUM• 

PLEN l;OS TRATADOS DE JmoN, y SE REMITE UN PLENIPO­
'J'ENCIAlllO 4 GUAYAQUIL- LA .JUSTIFICACION DEL PutBLo 
PERUANO ES INCONTR!STABLE -No ES INGRATO P!RA CON SUS 
BIENHECHORES··AnnrnA ELJ. LA ·MAR A PUNTA·ARENAS-·l\luE­

l\E EN EL DEsrn:nno- REPRESENTACION QUE F..LEvo AL CoN .... 

~aEso nECIEN 1.~EGAno 4 CosTA·RICi\. 

El 7 de Junio del citado afio de 1829, en la noche, 
fné rodeada en la Ciudad de Piura la casa del G. M. La­
llar r ocupadas sus habitaciones por una compañía del 
batallon Pichincha. El Comandante N. •• acompaña.to 
de otro de su misma graduacion , Je entregó una 
carta en que le intimaba el jefe del cambiamiento re .. 
nunciase la presidencia. Contestó La-~far, ºqne no po­
dia hacerlo.'' y enlónces se le .forzó á cabalgar con di· 
reccion á Paita. Los comisionados recojieron la carta, 
y quedó á discrecion de ellos su equipaje y papeles, no 
permitienlilo se inventariasen estos. 

Uegado á aquel puerto lo embarcaron. entre dos y 
bies de la mañana del 9 del mismoJnnio, cou destino á 
Centro-América en una golelilla estrecha denominada 
~'.Mea·cedes'\ y en compatiia del Coronel D. Pedro Ber­
mudez, jefe de K M. J. del ejército. Ocho cazadores 
y dos oficiales se destinaron para su custodia. Se pn· 
so al l\larisc:il á boi·do desprovisto de lo necesario, 
y se le dió en Paila un trato indecoroso. 

Las razones que se alegaron en justiftcacion de la 
peripecia politica que tuvo lugar en P.iura, fueron:- rna· 
liGioso retardo tle la instalaGion del Congreso~ que debió 
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}taberse reunido, segun In Con~tilucion, ei 2!l de Jufü,. 
del nño unterior [1828'j: rl'li:mlo afrontado al Pndet· Eje· 
~ulivo, que hnciendo salil' inútilmente á los diputados 
de sus hognres con pérdida do sus interéses, dab~ 
Jugar á que se viese con fastidio el cargo de repre­
sentante de la nncion- q11en1 1·~e hncrr duradera In. 
aclmioistracion La-Mar, que se dijo ser dinmetral111ente 
(ipucsla al artículo 85 de la ConsHtucion entóaces. 
vijente (que cxijia para ser Presidente del Estado, co­
:r;no la actual, sel' Peruano de nacimiento) basta lar.ea­
lizacion de ciertos plnnes que d,ebinn anular á los. 
hijos dt>l país -nli·icinami~nto de ulgunos jóveneli. 
incautos que, fornnrndo partido de oposicion en el 
ejércilo, bacinn desmerecer á .Jefes á quienes cslnbau 
obligados á respetar~ con lo qnese alncabn la nnidnd de 
aquél y debilitaba su fuerza al frente mismo del ene­
~igo- carendu de cin~o meses de sueldo -divi .. 
sion fomentada entre los soldu<lus de Sur v Norte -
inutiliJad de las prevenciones hechas pÚl'a cortar 
estos males; y por último, el habl:'rse desechado las 
vaces pedidas por el adversari0, ostenla11do nn cruel 
deseo de 1lerramar snngre Amcricnna sin querer dar 
lugar á estipulacion nlguna. (22) 

En 4 de dicbo Junio dirijiel'On los j.('fcs y ofi­
ciales de Iris trnpns acnntonadas en el pueblo de la 
Magdalena (suburvio de esta capitnl) una l'epresenta-
1;iion á su Comandante Jcneral, SI'. Jenernl D. Antonio 
Gutierrez de la ~\1ente, exponiendo- que habinn pres­
tado su obediencia snrnisos á la aLlministracion del 
pnís; pero que se habia penetrado por un cálculo 
militar errado, y apoyado en inl<'reses personales, 
et1 el territorio Colombiano -que clL'spues de los tra­
tados de Jirnn se habian 'ucllo á romp.er !ns hosti· 
lidudes -que se arruslrnba al Pcrü 3 nn abismo 
de nrnlps -que el Gobierno eal'ccia de opinion , la 
que se babia pronunciado contra él- que no contaba 
ron rcrursos pa1·a sostener la lucha, á pesar del ern-
11elio obstinado Píl continuarln- que la ocupacion de 
Guayaquil no l.eniu otro objeto que convertir en Perua­
Qos ú ulguuos Cnlombianos , hncíendo aparece!' la 
pulria como falta d<~ fé, y lo que peor era, sin es¡le· 
~·unza de éxito frliz; y que aun usi se continuaba el plan 
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proyechHlo as~hrndo la República y empeñándo· 
la en una guerra desastrosa - que ellos habian 
visto con dolorosa serenidad marchar Ja patria. de 
error en error ú sn disoluaion ..,...que se trataba de sa· 
crificarlos tambien, remit,iendo á Guayaquil el. único. 
resto de ejército que del>ia conservarse para consullat• 
el órd(•n interior de la República, y para oponerlo an· 
mentado á los ataques exteriof'es -que el Gobierno 
drscfe que se constiluyó se ha,bia enlregndo á unu 
fnccion que, mirando solo á las venganias, le hacia 
prescir1dir insensiblemente del bien público. Con­
cluyeron dichos jefes suplicando al J. La-Fuente 
que reasumiese el mando, y reuniese á la mayor breve­
dad la Repres<'nlacion Nacional. (25) 

EIAyuntamiento de esta Capital y un gran núme­
ro de duda.danos congregados bnjo la presidencia del 
Sr. D. Marinno Gárate, celebraron una acta, á los dos 
di as, invitando al mismo Sr. Jeneral La !fuente para 
(¡ue se hiciese cargo del mando- para que r~nuiese 
pl'Ontamente el Congreso de quien dependia, en ~on­
cepto de dichos ciudadanm•, la salvacion de la patria. 
mediante los resoluciones que espe~aban dictase 
para la obtencion de una paz justa, honrosa y ne­
cesnril'I; y tamhien para que reunidos los colejios 
electornles elijicsen Prnsitlente y Vice-.j)resillente del 
Estado en propiedad:- Qne rogaban por último al Sr. 
Jenrrnl La· Fuente procurase excusar á· Jos pueblos 
ngoviados del terrible azote de una guerra ruinosa, ce· 
le~wando con el gobierno de Colombia un convenio 
suspensivo de hosvtilidodes haRla la resoludon del Con­
greso. El J. La-Fuente se hizo en efecto cargo del man­
do en G de Junio del nlio citado. En su proclama al 
ocupar la silla dijo -"¡pocos individnos obcecados 
por ruines pasiones hnn ba¡;:tado para hacer estériles 
tantos sacrificios, tanta sangre vertida por un pueblo 
di~oo de mejor suerte, digno de la Jiberlad por In 
cual ha combatido denodado.!" Nosotros sin emitir 
opiniones sobre esta gur.rrn de aciagos recuerdos para 
el Perú, solo dirérnos, ~uc cuanlo vá expuesto, y está 
consignado en los documentos, fué verdadero, excepto 
Ja exll·»njería del G. ~L La-~lur, de que lrnblm·érnos 
luego. El Supl'emo Ordenador <le las sociedades se dig-
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ne mirar con pieclad á los qne hubiesen sido causa de 
la sangre derramada en Tarqui, de las lágrimas de la 
viuda y del hué1·fano, y del sacrificio del J. La-Mar. 
Silenciemos pue!.', Ja historia escriba y la posteridad 
juzgue. [24] 

El G. M. D. Agustin Gamarra y e) JeneraJ D. An­
tonio Guti_errez de la Fuente procuraron por su parte 
se cumpliese relijiosamente el tratado de Jiron , 
Aquél celebt'Ú ademas un armisticio, pues se ba­
bian vuelto á romper las hostilidades. Salió de 
esta Capital para Guayaquil, en clase de PJenipo­
tenC"iario por el Perú. para ajustar el definitivo de pa~ 
el recomendable Seíior D. José de Larrea y Loredo, 
qne ndemas de las bellas calidades que lo constituían 
un hombre histórico, tenia la de ser amigo personal 
del LibertadoL' Simon Bolívar. Se arregló todo. Las 
pasiones se encadenaron por cuatro aiios en los que 
convaleció el país, al cabo de los cuales volvieron á Je .. 
salarse para eclipsar el brillo de la libertad t'epnblica­
na y manchar de sangre el campo y el patíbulo. (2!5) 

Fácil es á la demagojia extraviar Ja opioion del 
pueblo mas ilustrado de Ja tierra , no de otro mo .. 
do se explica el ostracismo del justo Arl.stides y 
otras mil extravagancias chocantes á la razon. Res .. 
pecto del pueblo Peruano dirémos, en obsequio de 

, Ja verdad, que jamas ha sucedido esto con él. nada 
de lo que en su revolncion aparece poco conforme 
con los principios de moral ó de justicia universal es 
obra suya. Se tfecidio por su independencia. hizo 
sacrificios espontáneos; hijos, bienes, dinero, esclavos. 
todo lo puso con franca mano en las aras de su li­
bertad política, y si esos esfuerzos hubieran sido bien 
dirijidos desde el pl'inripio, habria lucbado ménos 
por cimentarla en su suelo. Despues, cuando los par· 
tidos se han disputado su soberanía , ha cono .. 
cid o de que lado ha estndl) la justicia , la bandería de la 
sinrnzon hri hecho mucho, con papel.es brillantes y 
promesns seductoras,_ para atraerlo; pero nada. tia con· 
seguido , porque él ha irnrnifestado su desagra­
do en foz de los mas espnntosos tit'anos. Pusnda 
la tormenta, y mrn en ella con las aNnas en Ja mano, 
ha pronunciado SH fallo inapelable.. T~ene el ~eru.aDio 
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t>ll'a calidad mas preciosa at.m, no mide la justicia 
de las causas por su utilidad ; aunque ésta esté de 
por medio, si la cosa no es conforme á la razon habla 
contra ella por l¡_i prensa y en las plazas. 

Tampoco es ingrat'l para con sus bienhechores. 
Cuando ha tenido que recibir ó agasajará alguno de 
ello~, lo ha celebrado hasta el entusiasmo: arcos triun­
fales, saraos magnificos, aclamaciones nacidas del co­
razon; en fin, lo ha llevado en palmas hasta el sólio, y le 
ha levantado templo en su córazon. Despues le han 
dicho los hombres inconsecuentes y desagradecidos~ 
que nunca faltan en las sociedades humanas, que esos 
bienhechore~ hao sido sus tiranos; el pueblo ha oido 
y despreciado á los calumniadores, conse1·vaodo, ya 
que no ha podido otra cosa, una memoria grata hacia 
aquellos. Decimos esto con suma satisfaccion, por si 
los acontecimientos que hemos narrado con la since­
ridad de historiadores, en el punto mas úrduo y difícil 
de nuestra revolncioo, pudieran extraviar el juicio de 
alguno haGiéodole concebil' una idea distinta de lo que 
es -la hábil, justa, valiente y hospitalaria nacion Pe­
ruana. No ha habido pues justicia en lo que se ha 
hablado en Europa y América contra ella, á cuyos lu· 
gar. s han tlegado las noticias desfiguradas y poco con­
formes con la verdad y naturaleza de los hechos. 

Dejamos al G. M. La-Mar navegando para Centro­
América en Ja Goleta "Mercedes" ,que el 24 del r~ferido 
J uoio de t 829 llegó á Punta Arenas, y con la licencia 
respectiva pasó el desterrado á S. José de Costa-rica, 
Capilal de aquella República. Los oficiosos cuidados 
de su esclarecido Jefe y riudadanos para con e) héroe 
infortunado, no fueron bastantes á impedir que éste 
marchase con precipitacion ~l sepulcro, 8 donde lo im­
pelía el mal estado de su salud, el clima contrario, el 
destierro inmerecido, la consideracion de su crédito 
militar en duda por los últimos acontecimientos des­
graciados de Ja guerra y las murmuraciones, por 'Ultimo. 
de amigos y enemigos. En efecto el ti de Octubre de 1830 
sonó la hora postrera de sus tribulaciones, y su esp1ri• 
tu cansado de deseogañm; voló desde el lecho del de· 
samparo hasta el seno del Creador como piadosamen­
te se c1·ee. Sn cuerpo fué sepultado en el cementej 



. c. !32 ) ' . . 
i'io de tarlngo, Ciudad de Ceolrn-Am~rica. (2GJ 

En 5 de Setiemlire de 1829 había dirijido el desgra­
ciado Jeneral La-Mat! ni Congreso del Perú desde Costa­
Rica un11 rept'esenfocion animada refiriendo Jos all'ope­
llarnientos que se 'le ba'bian inferido, reclamando de ellos; 
y pidiendo que se i·nstanrase el juicio correspondiente 
para Eisc'larecer quien era el reo de lesa-patria: J>ero 
el poeta ·de to·s 'amores nos ha ensenado con su ejemplo, 
que la voz del desterrado no tiene fu~rza para penelrat· 
en la cámara del poder y alc~nzar justicia, pcfr hrns qn~ 
se presente snplicnnle y ~ea conducida sobre las alas del 
-génio. l\fas no se culpe al Congreso, que ital vez cre.yó 
·prudente y nm1 necesario en aquellas ci-rcunslancias no 
dar curso á dicha reprei::entacion. La política es un 
'laberinto en donde se pierden t~>dos: á distancia se le­
vantan mil crHicos·para l!mrlarse de los perdidos; l'irns 
cuando ellos mismos entran en el laberinto no son mas 
felices en halla1· las salidas. (27) 



CAPíTULO SEXTO. 

CALIDAD'Es DEL G. MAlUSCAL LA-MAR co~ío CIUDADANO....., _ 

CoMo Ho~rnrm PunLICO- Su rnsrnucc10N -Su POLITIC.l co· 

1\10 MANDATARW -NO OPINABA SE ltE<:Ol\H'ENSASEN C.ON ORO 

1,os SERVICIOS PUESTADOS A LA PATRIA -EN LAS CALAMI~ 
DADES JENERALES JUZGABA QUE EL JEFE DE UNA REl>UBLICA 

NO DEDU. SER DE J\IEJOR CONDICION QUE LOS SUBALTERNOS -
PASAJE QUE _MANIJ;'IESTA SU ESCRUPUI,OSIDAO EN PUNTO A 

<HSTOS PUBLICOS -REFLEXIONES SOBRE SU EXTRANJERU. É 
INCO~STITUCIONAL.IOAD DE SU ELECGION DE PRESIDIN'l'E DE LA • 

RF.l'UBUCA -PERSONAL DJ<:L G. M. LA·MAR- A QUIENES LEGÓ 

SU NOl\IBRE. 

El Gran Mariscnl Lo-Mar fué casado con l'a 
Scilora Da. Josefa Rocnfuerte, ilustre vecina de G.ua ~ 
yaqnil. Manifestó no desconocer Jos defieres de fa­
miliu el corto tiempo que sos viajes y fatigas mi­
litares le permitieron vivir con los objetos caros 
de su curnzon. Sin duJa qne no ~ gradó al cielo 
concederle prole para que sus afecciones íntegras las 
consngrnse al Perú, de quien anheló ser hijo y cindada .. 
no, y de quien fué mas -St.J patlre y su Libertador. 
Por eso en el Jeneral La -Mar no se notaron aquellos des­
víos de la vida privaJa,tup frecuentes en los gobernado­
res de las naciones, para los que brinda tanta ocnsion la 
grandeza f ascinaJora del mando. ·Era ademas hombro 
generoso y caritativo: prueba de nquclla virlud es 
Ja renuncia qne hizo de la hel'encin de su mugcr en 
favor de unas sobrinas de éstn ; . el haber de­
vuelto Ja hacienda de Ocucaje, que se le ndjudicó en 
prérnio de 5_US servicios, al dueiío a quien se le IrnLia 
conflscudo poi· realista, y la resigofrCion de la es¡rnda 
gunrnecida de brillantes que le obsequió el Perú. Tes ti~ 
monio de esta virtud, ósea Je su curidud, son los be· 
neflcios que dispensó á cuantos pudo, l()s ofrecirnicn· 
tos y socoi:ros que de su peculio preslú á los oliciales 
rnHI pagados del ejército Pernano en Piorn, y el hubei• 
salido mni consternu<lu el 30 d ~ Morzu Je í 828, e!:! 

t) 
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que esta Ciudad rxpcrimrntó un sran lerrcmolo, á 
imponerse personalmente de las dei;grarius del p11e· 
blo para remediarlas. (28) 

Como hombre públiro fué intachable rn ronduc­
ta: benévola y franca con lodos, se puede drcir que no 
tenia enrmigo personal; el soldado le re~petabu y Je 
qneria: mas sn regpeto no rra nacido de temor servil, 
porque viese la espada de su Jefe amerrnzando de con­
tirrno su cabl'za; sino del conocimiento de la pericia, 
valor y talentos del candillo que por camino segnro 
lo sabia conducir al triunfo. Exacto cumplidor de sus 
deberes, llenaba aun los njenos. Estando de Presi· 
dente de Ja República salia á visitar por la noche las ca­
lles <le esta, Capitnl sin escolta y con solo uno ú dos 
edecanes, con el laudable fin de evitar de&órdenes. 
Era ademas amabl(', no solo por rnrácter, si tambien 
por principios,'pues esta debe ser la primera prenda del 
Jefe de una República, donde el ciudadano obedt'ee por 
cornencimienlo, á diferencia del vasallo por miedo del 
castigo. 

El G. M. l.a-Mar despues de haber recibido bajo 
r1 techo doméstico aquellos principios de moral tan 
necesarios ni bombr<', sin los cuales es durante su vida 
víctima de viciosas inclinaciones, y ele haberse instruido 
en lns escuelas de su país en los primeros rudi­
mentos del saber, cuando posó á la Península 
entró en el seminario de nobles de Madrid donde cursó 
con notable aproveclrnmiento las Matemáticas y de­
mas estudios nuxiliares á la profesion militar á que se 
.inclinaba. Estos elementos unidos á una. lec­
tura continua y meditada, especialmente en las horas 
vacantes de los negocios públicos, y su nficion al idio­
ma Frnncés; lo hicieron en punto de instruccion un 
hombre no comun . Dotado de una comprension li­
rn y de un juicio recto , usaba de sus conocimientos 
con aquella modestia enteramente desconocida á la 
clwrlalaneria: lo que le hizo respetable en el ConsPjo, 
en rl Gabinete y en la tribuna parlamentnria,cunndo en 
1822 fue nombrndo para l'Ppresenlar al Departamento 
de Puno en el Con¡i;reso de aqarl ai10, ú cuyo seno 
rnl\'iÓ disuelta que fue la Junta Gubernativa. El~ Stlll· 

tir de un célebre escritor la sabiduría no co11sh1le 
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en sab<'r mucho, cuanto en hacer huen uso de fo que 
se sabe. 

La fnsfon drpnrtidos yde opuestos intcréscsfué. se­
gun se ha indicfülo,' la poliliea del J. La-Mar comn 
mandatario: pero habiéndole tocado gobernar en 
\mu ~poc11 difidlima, no lo · pudo conseguir: pues 
f'sle gran hi('n tiene su tiempo como 111 madurez de 
los frutos. En efec·to, cuando un puelJlo 111Ho~o los \'Ín· 
rulos de obedienci.11, con derrcho ó si'íl él, y se lm ar­
mado para destruir á sus opresores; no es la sangre · 
de estos la única que se denuma, no arrima sus arma~ 
inmed¡atamente, ni convierte el acero .de ellas en la 
esteva bienhech<ira. Los Jefes de los pueblos conqnis • 
tadores no han tenido solamente la política desubyugar 
á los ''encidos,si tambien la de ocupará una multitud de 
hombres, que ociosos y con el fierro en las mnnos se ha­
brian de dei;truir precisamente unos á .otros trayendo en 
pos el aniquilamiento y rnin3 de la patria. No busquemos 
otra cansa <le las guerras Púnicas, ni otra d(~ las pro· 
cla1mieiones Pretorfonas, que la inquietud de~ los hom· 
bres armados, que olvidando las leyes fundamentales 
constituían Emperador al que mns lisonjeaba ó pro­
melia lisonjear sus pasiones. Siendo esto asi, no era 
posible qne el Jeneral La Mar pudiese consPgnir, re­
cien destruida en el Perú la dominncion lhera, el 
bien precioso dP la conciliacion de los partidos que. 
como hemos dirbo. solo traen el tiempo y un tardío 
convencimiento. Ahorn mismo, al cabo de cinco lustros 
de oscilaciones d11 lágrimas y de snn~re, se amenaza ni 
J>eru con una gnerr11, y acaba de frustrase ntrn, sin 
mas objeto que eJ personal engrandecimiento de horn · 
bres, que no qnierrn persuadirse c¡ue la paz en la li­
hertnd es el bien sumo 1klos pnr.hlos, y qne una ll!lja 
de In corona cívica de Numn vale mil veces mas que 
todos los l~ureles de Al<-'jandro empapados en sangre 
humana. 

El Jeneral La ·'lnr no opinaba se recompensasen 
con oro los servicioE prestados á la patria: le pa­
recía in1feco~·oso so ohsequin~(ln tantos mil<'s poi' 
esta ó aquella batalla, qne los ciudadanos armados de 
un pu~blo tenían obligarion de dar para vindicar sus 
derechos.. I!;n efcoto la 1·eF1ex,ion está apoyarla en un 

,. 
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principio de Derecho Nulllral, p110s no se debe recom­
pensa ni que es ¡.H"ecisado á hacer nlguna cosa por obli­
gacion externa perfecta; y u1rn en el Evnngelio, segun 
el sentido qne dan los expositores sagrados á aquellns 
palabras de Jesucristo: decid, siervos inútiles somos. Sin 
embargo se vió el .J. La-&Jar en necesidad de act1plar el 
dividendo del premio pecuniario concedido por el Con­
greso á los vencedores en Ayncucho, tanto porque su 
1·en11ncia se h<ÜH'iu tomado por desaire á la naeion re­
presentada; cuanto porque no se dijese que q11el'ia dis­
tinguirse ·en generosidad y despr~ndimiento de sus 
compaíieros de al'mas qne habían aceptado los suyos . . 

Tampoco era de dietamen qne en las calamidades 
publicas el Jefe del Estado fuese de mPjor condicion 
que los snbnHernos. Estando de Presidente de 
la Junta Gubernativa y habiéndose mandado pagnr 
las listas civil y militnr mitud en monctla, de pinta y 
Ja olrn en la de ., e.obre, que se acunó en nqne­
lla época pura subvenir á lns urgencins dd Erario; se 
le trujo todo el sueldo en plaln: preguntó porque se ha­
cia esta distincion: se le respondió qne porque era Presi­
dente y tenia mnyores gastos: ma5 esta razon no fué 
Jrns.ltlnt~ á hacerle mudar de principios: devolvió la 
mitad de la platn parn que se le rtliese cobre ·, que ern 
menos apreciado. 

A Sll ingl't~so en Ja Presidencia de Ja nepublica 
en 1827, se determinó dar un baile en el salon principnl 
de Palacio en celebridad de rn instalaeion:i se opnso á 
ello; mas el edecan encargado de la funcion le hizo 
pl'esente que el gasto estaba hecho, y c¡ue era indis· 
pensable se vel'ificuse. "Bien, l'E'spondió, que se haga, 
pero que so costee de mis sueldos, descontand<lSO de 
ellos lo qnc s~ hubiese exhibido poi· esta cnnsa, purs 
no es justo que Ja nacion se grave en celf'brnrmc." 
Tampoco consintió se pagase de los fondos públicos el 
porte de su correspondencia epistolar. 

Uno de los molivos que se ofrecieron ó In con­
sldcrncion pública en apoyo de la revolucion efec­
tuada en Piura, de que hemos hublado en el capi­
tulo nnterio1-, fué que el J. La-M:ur era extranjero, 
Y consiguienlcmcnlc su elcccion de P residl'nte de Ja 
República an li crJustitur íona! Hnu Ju !n Je esta nnltt~ 



( :17 ) 
ra\Pzn <l<'mnnda de nuestrn ¡rnrte algunas reflexiones. 
PnPhlos lrni civilizados en qne la calidad de extt·anje­
ro cierl'a la puerta á la obtencion y goce de los 
empléos públicos de nlla cnlegoría. Tres pl'incipales 
razones militan en esto: la primera es, qne pertene­
ciendo el exli'anjcro á otra sociedad, es en ella donde 
debe gozar prerogativas, así ·corno reporta gravámenes; 
pues tncfos sns derechos y obligaciones se refieren á la 
pátrill' en cuyo seno quiso el Cielo q1Je FJaciese. La 
segnuda es, la presuncion racional de qne no desem­
p<>ñará los destinos con el amor, intºgridad é interes 
que requiere un pueblo a quien el extranjern no pue­
d~ mirar corno suyo. La tercera y última , el amor, 
ó, mus propiamente dicho, la leí. natural , que pres­
cribe dispensar_ el bien primero ni propio que al ex­
trafio: alndiend0. á lo cnal el Salvador respondió á 
la Can:rnéa, cuando le pidió que sanase á su hija: ''no 
es bueno el pan de los hijos echárselo a los perros;'. 
pues los Heuréos llnrnabau así á los Pxlranjeros, del 
mismo modo que los Homanos {es daban el epítoto.· 
de bárbaro.~, con exccpcion de los Griegos. 

Mus estas razones desaparecen desde el momen­
~o en que tácita ó expresamente manifiesta el ex· 
tranje1·0 deseo de ¡wrlenecer al pais, de incol'porarse 
en In gran fomilia <le que consta, eh una palabra, de 
hacerse ciudadano. Las naciones dillcultan mas ó 
ménos la consecucion de su ciudadanía; respecto de · 
las primeras observan Jos puhlicistas , que son las 
mas atrasadas en poder, poblacíon y riqu~zas ; nl 
contrarie, l.as segundas. Conforme á estas propenGiO· 
nes han promulgado sus leyes; las que tienen lugar para 
casos comunes , ó pnra los exlranjerns en jene1·al. 
Mas las sPcciones Americanas se hallan respecto de ciet> 
tos indhillU1)S (l·1ue ya son pocos) en punto de naturaleza 
y ciudadanía en un caso excepciona\ ó extraordinario, 
y en el que la 1·azon y la historia les trazan la línea 
de conducta que les es forzo so seguir. Las Repúbli­
cas Continentales pue.it , fueron ol1;0 tiempo colonias 
EspaÑolas: lueg<·) que proclamaron su emancipncion y 
lograron consolidarla, se híciernn naciones indepen­
di0ntHs, asociuciones polílicas nue"Vas, y cosa entera­
rnenle <listlnla Je lo que habiun ido; ora se las con· 
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~idcre e,n su f<>l'ma 1.fo gilbiel'ílo: ortl en snq le~""s 
fundamentales o reglamentarias. Toths los qne fit·· 
maron la acta de inJepen \lencia, y todos h1s que la 
consolidaron con SlH esfuerzos y sangre ~n lo~ cam· 
pos de batalla, son miembros de la nueva nsociacion 
pnlilica, nacieron con <'lla, son mas que Peruanos de 
nacimiento, son los padres de la patl'ii1: lo conlrJrio 
seria negar el goce de algunns derechos civiles y po­
lítiros á aquellos por cuyos rsfuerzos y heroi111110 los 
l'i>nseguimos todos. Los bandidos y pastores que á 
las orillas del Tibrr bajo el comando de Hómulo 
determinaron fundar una ciudad sin embarg<~ de ha­
ber naeiJo en diversos puntos de la tierra, fueron 
los primeros padres conscriptos de Homa , se les 
concedieron lus dPslinos de mayor importancia, y 
aun en memoria de los cien senad1ores primitivos 
llevaron sus ~urcesores ll'ílll e de plata cosida al cal· 
zado. Lo mismo se puede drcir respecto de los emi­
grados que fundal'on las diferentes colonias que hoi 
forman la gran nocion de Estados-Unidos. 

No hai neeesida1I pues' de hacer Peruano ni Je­
neral La-Mar dan;iolc indirectamente por patria á Gua­
yaquil, porque sus progenitores fueron de alli, ni por· 
que salió su padre con un destino para Cuenca 
cuando nació aquél, pues solo concede el Derecho In­
ternacional á los njentes' di-plomi1ticos, que se hallan 
sirviendo á sn patria en el extranjero, la prerogativa 
de que sus hijos se consi1leren naci1l1)S en su país 
·uunque no haya sucedido asi. Ni tampoco nos deten -
dremos en dilucidar la cnei-tion de si pel·tenecia 
Guayaquil al PerÍl en tal ó cual época. La-Mar era 
Peruano de nacimiento, nació en el campo de Aya· 
cucho el 9 de Diciembre de 18214. y el Cnngr<>so co­
nocedor de estos pt·incip1o~ por el arlieulo 8. ~ de la 
le-y 12 de Febrero de 182~ drclarú tales á todns Jos 
nacidos en otro territorio que hnbiesrn hecho la 
campaña desde 6 de Febrero dt~ 182!~ hasta el din dt~ 
la viclnria de Ayncurho: concediéndolrs opcion por lo 
mismo á todos los empléos de la Hepúhlica. La-Mar 
p~tdo ser pues Presidente de (•lla, supuesto qne, por lo 
dicho, no ca recia de req11 isi to alg1mo constiLucional.(~9) 

El Gran Mariscal La Ma1· era de estatura regular, 
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elrgnntcmente íormada, sus faeriones finas y el con· 

. junto ngradable. Ln seriedad habitual Je su sem­
blante no era afectadn, siuo la natural ol hombre 
pefüad\ll' · que siempre rstá hablando consigo mismo1 
Era poco arnigo del bullicio y <lel aplauso; y su fiso­
nomía en jeneral. sin embargo de Ja gravedad, era 
atractiva. La lis11nomía, dígase cuanto se quiera, es fre­
cuentt'mente i:igno seguro de la b'ondad o pravedad 
de corazon. Los sistemus de Gall y de Lavater auoqlle 
no sean evidentes con certidumbre metafisi~a, la -expe­
riencia manifiesta su rnrdad en muchísimos casos. Los 
griegos, tenidos con rilzon por los mas ilustrados 
<le los antiguos, atendirm mucho á la fisonomía aun 
pnra conferir destinos públicos. El semblante de Vir· 
gilio manifestaba el eanJor de su alma, el de Neron 
Ja ferocidad de su cnrnzon, y e-1 de Tiberio unn cal­
ma sombría presagia dora de dernstres. El de el G. M. 
La·Mar podemos decir que era una carta de reco­
menducion jeneri:il para qne todos cuantos le \'iesen 
Jo npreciasen. 1 

• 

Dió sn apelativo al puedo dt! Cobija en la Re­
públira de Bolivia, y su nombre al colPjio de niÑos 
Expósitos de esta Capital. 
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CAPITULO SEPTIMO. 

EL J. D. Lms JosÉ ÜRilEGoso SOLICITA AUTOillZACinN PA, 
RA HACER EL GASTO QUE DB1ANDABA LA TfiA"LACION DE U.S 
REUQUU~ DEL G. M. LA ·MAR -SE LE - AUTORIZA -SEÑORA 

ÜTOYA- EXHUIIIACION DE LOS RESTOS- SE DEPOSITA.N EN L! 

JGJ.,ESlA DE CARTAGO- SE DEMORA Sli RErtHSION A U CJUD!J) 

DE s. JOSÉ- SE- ENTilElH.N A D. EDUARDO WALLERSTElN, 

QUIEN LOS ENVIA A PJURA-. ÜFICIO DE U SENORA ÜTOYA -

INFORl\rn DEL GoBERNAIJOR DE AQUELLA PnovmcIA -DE­

CRETO DEI, CONGRESO- Noi\tBRA EL GonIEllNO LA COIIH ' 

SlON GINEilARIA. -SE REEMPUZAN .A DOS DE SUS MlEllfBR0S -
EL Gol!IERNO DEL ECUADOR UECLAfü LOS RESTOS- NoTÁ 
DE LA COl\tISION ECUATORIANA- CAPÍTULO DE SUS INSTRUC· 
CIONES- RESPUESTA DE NUESTRO GOBIERNO- DECRETO DE 
ESTE REGLANDO M TRASLACI ON -SE SUSTITUYEN EN U CO· 

~lSION DEL ECUADOR A LOS PRIMEROS NOMBRADOS U'flH>S 

INDIVIDUOS. 

En 14· <le Febrero de 1854 el Presidente provisiO:-
nal do la Republicn, Jenernl de Brigada D. Luis José 
Ül'begoso, cuando se r,reyó terminado del lodo el in­
flujo que s9bre el Perú babia ejercido In pasnda admi­
nihtracion, elevó un ' oficio á la Convencion Nadoo.al, 
pidiendo Je autorizase para hacer el gasto extraordi· 
nariu que demandaba la lraslacion de las apreciables 
cenizas del justo, del virtuoso, del valiente Jeneral La-
1\'lar: deber que le imponía e1 honor ·nacional, y cuyo 
cumplimiento reclamalrn ciertamente l~ gratitud. 

La Con vencíon, despues de haber c0míderado el asun­
to, autorizó á dicho Presidente en 19 del mismo mes y 
afio para que hiciese el gasto, se colocasen los restos 
mortales en el cem<.'nterio público· con el decoro y 
dignidad corl'espondientes á In clase y servicios dei tl­
nudo; pues así se sntisfacian Jos votos del puchlo Pe­
ruano y tributaba digno hom E> nnje á In memoria del 
hombre justo que babia pres idido al guna vez sus des-

. tinos. Mas los trn stornos polilicos de que fu é en se·· 
guida víctima el pais, no permitieron pcr enlónccs se 
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(-11\n'µl}rs'<.>lÍ e-sos \ruh>s, reservando el cielll la g~oria 
'de sutisfarl'rlos en otra época y á ofro Jefe. [30] 

Da. Frnncis-ca Oloya, mal1·o·na av-ecindada en la 
l'iu<lad de P_i,11·a, q\ie "prnfesó al ilµstre Jeneral La­
Mar ona nnHstii4 sincera y cordial; que quiso Henal\ 
en la pal'le qüe le fuese posible, los enunciados votos 
de sus comp1triotas y la última voluntad del bél'Oe, 
de qne sus cenizu·s r~posasen en el Perú, patria de stl 
predileceion, y por qniet1 habia hecho toda especie de 
$3Cf1ficios, iocJUs'.o ei sÜpreilio d·e la V ,idá~ consiguió 
t1<'1 generoso y desgraciado 'Jenerul Francisco Mol·~zirn~ 
Jefe Supi·emo del Estado de Costa -Rica (nepublic'a de 
Centro-América) interpusiese su influjo y ,·aJimentopn.i. 
ra que la Vicaría foránea del Estado permitiese la ei-
humacion de los restos del Jrneral La-1\fiw. . , 

Eo 9 d'é Setiembre d·e 1842 en virfüd <le esta J 

mediacion, y á presencia del Vicario foráneo efe dicl~o 
Estado Sr. José Gabriel del Campo, del Jefe Político 
l!el Depai·tamenlo de Car'tago Sr. Telesforo i'eralta, 
del Comandante J'enernt del mismo Teniente Coronel 
Sr. Pedro May'o1·ga, del pahoco de ia Ciudnd Presbítero 
beneficiado Sr. Rnfael del Carmen Culvo, d'el 'ril'l1janó 
Sr. Pablo Alvarado y de vário1; véciúps, ~ntre ellos 
los SS. Tranquilíno Bonilla y Jnlin de Uios Marchena~ 
que presencinron el ~'nlierro del cad'áver del Jeneral 
La ·mar eu el tramo donde existe el asfonto die ~epulturli 
del difunto beneficiado Sr. Felix de Alvarad'o el 15 
de Octubre de 1850; á presencia, repelimos, de estos 
ciudadanos se hizo la exbumacion. Con las parles de lá 
os;amenta que minuciosamente se describieron por el 
ciro}áno asistente, y constan de la néta inserta erlfré 
1os doct1ÍA1mtos justificativos de <>Sta narh)cioÚ, se 
encontró ua cor·balin de seda cori hebilla de hierro, 
los bordados de la casaca del Grriri Mariscal, qne pé­
·saban c'erc'll de dcho onzns, t\n bolon de similor do 
Ja n1isn1t\, y las plantillas d-é lus chíneltrn qne calzaba e\ 
finado nwodo se ciHetTO. L<ls cuales res los se encena. 
i'OO en Unll Ul'ílll COO chapa de O\'O preparada Y obst1qpit\º 
da por el i·eferido Jcfé Supremo J. Francisco Moruza~. 
Los SS.mencionados arriba prolcslal'on solemnementei ~ 
<.!u'e si eonscntian en que se dl1 volVicsen ni Perú los rd-

' :· 
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~ 
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tos del Jeneral La Mor, era solo pol'que conoci<lndo el 
precio de ellos, no querian defraudar á eslu nacion la 
gloria ~e poseer tan preciosas cenizas. 

, La . urna fué con_ducida del cementrrio jeneral 
~~ - Car~ago á la Iglesia de Ja Ciudnd, en mrdío de llll 
pOrofwoso acompnÑnrniento, y escollada ademas por 
~<~das las fuerzas militares existentes en la plsza, que 
,lticieron los honor<'s debidos al alto rango del difunto. 
' Depositóse efeclivamente en dicha Iglesia_ (51) 

Corno por aquel tiempo estallase la revolucion 
que se hizo para deponer al mencionado Jefe Supre­
rnode Costa-Rica, alevosamente fusilado; los enunciados 
Jefe polilico del Departamento de Cortago y Vicario fo­
í·áneo del Estado acordaron, que ho se entregase la uriiá 
á D. Felix Espinosa, comisionado por el Jeneral Mora­
Z1Hl residente en la Ciudad de S. José, porque, en con­
cepto de ellos, las circunstancias po!Hicas no le permiti­
rian ocuparse de esto; en consecuencia dispusieron se 
ernmrgase de guardat· Jos restos, en un lugar de la 
misma Iglesia, el cura interino d@ ella. (52) 

Transcurrido un afio, y cuando ya estuvo aquel pais 
tranquilo, se presentó al nuevo gobierno D. Eduardo 
\iVallerstein, que durante su permanencia en Piura 
babia recibido hospitalidad y buenos oficios de le Se­
ñora Otoya, solicitando, por encargo de esta, se le 
entregasen los restos del Mariscal La·-M.ar para remi­
tirlos á Piura, y que fuesen sepultados en cualquier lugar 
del Perú, confot·me a lns últimas voluntades del guerrero 
ilustre. El Gobierno d·el Estado de Costa-Rica acce .. 
dió á la demanda: se entregó la urnu á \Vallersteio, 
quien la remitió á la Sra. Otoya con los documentos 
justificativos cle la identidad del cadáver. La matrona 
la recibió y inantuvo en su poder mas de dos aiios, 
~sperando para entregarla que ri g-iese en la l1epública 
un Gobierno legal y poll'iótico que, como el presente, 
se gloriase de cu mplir los decrelus g.obcrnnos. (53) 

En 8 de Mayo de 184a oílcíó tlicha Sciiora al 
Sup1·emo Gobierno noliciandol e, <¡n e tenia en su poder 
ese es limablc depósito con los documentos respec­
ti vos, y recordando en sn nota lq resuello por la Con· 
ve ucion Nacional. Recibido el ofic io por el Ej l'cutivo 
mundo en D de Ju nio siguientr, que el Guberni.lclor 
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de la Provinria litornl de Piura informase sob1·e )¡j ge0 

puinidad de los restos <lel G. M. La-Mar. (34) 
El Gobernndor evacuó su informe en 8 de 

Julio, ncompailando cópia de los docnmentos qne po~ 
seia orijinnles la Sra. Otoya, y afiadió que ellos pres-: 
t1lban todo el grado de certidumbre que potlia apele· 
cerse y ministraba ademas el esmero cdn que estaba 
sellada la urna, todo lo cual bnbia inspeccionado y re· 
conocido personalmente. (55) . 

En 16 de. Seliembre de-1845 ~xpidió el· Congreso 
un decreto incitando ai Ejecutivo para que cumpliese si.u 
demora el de 19 de Febrero de 1854, de que va llech~ 
mencion, y en él que se le autorizó pára que mandase 
trasladar los restos del G. M. La-Mar con la dignidad 
y decoro co1Tespondientes : decreto á que puso el 
~xecual.itr eri 25. del mes y nfio citados. (36) 

En virtud de dicbo decreto reconsideró el Gobierno 
Ja nota de la Sra. 0.loya y el informe del Gobernador de 
Piura, Je que hemos dicho; y en-5 de Diciembre nombrú 
la comision que debía pasur á aquella Ciudad para trnel" 
á esta los restos en el buque de guerra que se desig­
naie: comi-sion conrnuestn de los SS. Vocal de la Illma. 
Corte Superior de ªeste D.cpal'lnmento, D. D." Manuel 
Saravia, Jeneral de Brigada D. Hdefonso Cnloma y Co 0 

ronel de Ejército D. Luis La -Puerta, quienes debiun sig­
nifica1· á la Sra. Otoyn el aprecio con que el Gobierno. 
lrnbia ucojido su noble comedimiento y celo patriótico 
por haber trasladado de Centro-América ni Perú los 
restos del J.eneral La-Már, dándole á su nombre las 
debidas gracias: (57) 

Por excusa fundada del Sr. Dr. D. Manuel Sara­
via se comisionó al D. D. Manuel Asencio Cnad1·os 1 

i.ndiví.duo de la misma eo11porncion, y se susl.iluyó al Co· 
ronel La·Puerta, nombt'tHlo Prefeclo de Ayacucho, eL 
Coronel D. Manuel A.rgudo. 

El Congreso Je11eral de la República del Ecuado1·, 
invitado poi· el Poder Ejecutivo del la misma, i~eª-olvió. 
se reclamasen los restos mortales de"l G. l\t 1La-Mar 
para que reposasen en el pnis de su nacimiento; y, 
en nota de 24 de En~ro de 184G el Ministro de a~ucl. 
Estado participó al de Relaciones Exteriores de-1 este. 
~l 1;10mbramiento que con tal objeto habia hecho sQ 
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~obierno de los SeÑorcs Dr. José .foaquin OlmeJo y 
Jenerat de Division Antoni.o Eli~alde. [38] 
' El Sr; Olmedo en cumplimient.o de su encargo 
en 10 <le Febrero siguiente hizo el reclamo desde 
Paita, exponiendo- que era tlega<,to, el caso de vef.'ifi. 
cario, hu biéodose suspe"dido tantos a. i,<~s, porque du· 
rá.nle el a.nle.rio'r. (iollierno d;el l):cua.do~· no podía lle­
varse a bien existiera en ·él u"ª tumba. u,o qwnumento 
que · arr~balase exclusiy~men\e la y~neracion de los. 
p\]eblo's y recor.d!,l~e · \JI;l nol1\bre q\1e debia e~\ipsar 
tantas reputacio~es- qu.e aun q\1e el J.eneral La­
Mar tuvo la feHci,d~d ~e ·prestar servici0;s e01inentes. al 
Peró, esle satisfori(I. S\l d~nda de gralit'1d, l'epitieod~ 
y respetando un nombre querido, y pr-oponiéndoselQ 
siempre por modelo en las acciones de su vida pública 
y privada; pero que este deber no le daba un título 
sobre el derecho que la patria de La .Mar tenia á 
posee1· sus restos -que cualesquiera que f ueseo los 
~10oore~ (unebres q\le el Perú. preparase á l'as respela­
:t>Ies reliqui.as , la pal.ria d.e.l Ma.ri.scal creeria ~abe~ 
~altado á su deber y contrari~do ~us notm·nles ~en­
timie.ntos, cediendo una p1·op\e~ad que no podia b~­
~.erse sin méngua y s\o. ingf.ali~ud- <¡ue á esto se agre­
gaba la &Úplica de. la. esHmable familia de La-Mar 
que igualmente lo recJum.aba, y que ella por ~í mis­
_ma no babia q~eri.do. recobrar su propiedad de cual­
quier punto donde se lrnl.l.use por t•espeto al Gobie~no, 
del Perú. ($9) 

- En, el úl\imo capí_tn\o d,e las instrucciones dn.-
~as ~la predicha comision E~uatorian(l, cHce su Go .... 
bierno- que si el reclamo no tuviese electo,, siguiese 
la comision en el berganlin de guerra "Seis de 1\lar .. 
zo" que estaría á sus órclent>s u acompafiar la tras­
Jacion funebre de las cenizas hasta la Capital <.\el 
Perú. [40] 

El Sr. Ministr.o de Rel~ciot\es Ex,te~·iores de nues· 
~ra Rt>publica contestó el oficio d_el SeÑ<H' 0.1 medo en ~U 
de. ~1urzo dela;fio próximo pasad,o, dfoiendo -que no era 
posible accede1· á los deseos del Gobierno del Ecuador, 
tan digrrnrnente mnnifestados por el órgano de Ja co­
mision, que si lo h.ieie1·a el del Pe1·u, no solo queuran .. 
briu Jus lcT~s. sloo. qnc rrn.unciu,riu der~.c~os d.e. La. 
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Nnrinn ·M qne no podia disponer. Recuerda el S. Mi· 
nislro en su nota las leyes dadas sobre el particular, 
y ailnde, qne nadie habia reclamado Jos restos del 
Jeneral anojados largo tiempo en playa extranjera, 
hasta que lo hizo .Da. Francisca Otoya,- que por sn 
tierna solicitud, ó por un destino particular, se habían 
restitniclo al suelo Peruano- que por inmensa -que 
fuese la gratitud del Eeuaclo1·, si el Gobierno del Herµ. 
le hiciern poseedor del polvo iriestimable, esa gratitud 
no basta ria á borrar el scntiTniento de los Peqrnnos pot· 
este acto de desap1~opio, ni libraría al Gobierno de los 
tremendos cargos que le haria la Nncion, que babia 
renacido en los campos de Ayacueho por la periciu, 
v11lor,decision y entusiasmo del J. La ·Mar;encuyús cam­
pos habia dejado tambien este de pertenecerá otra liet·· 
ra -que no se trataba de oponer sentimientos · afec­
tuosos á los principios de justicia, sino de hacer va­
ler estos contra la adhesion del Gobierno Ecuatoria­
no -que A los afectos de la estimable fomili.a 
del Jeneral La·Mar, podia oponerse la prelacion y an­
ticipado empeño de la Se1~iora Otoya- que no tendría 
aquella el desconsuelo de encontrar vacío el sepul· 
ero de Cnrtago "sin saber donde habfon puesto al di­
funto," pues podía encontrnrlo en el suelo del Perú 
que tanto amó el héroe, y d,e cuyos hijos fue igualmen­
te amado -que el mismo Gobierno del Ecuador ha­
bía conocido no ser fácil acceder á sns deseos, como 
Jo comprobaba el tenor de la instruccion, de · q1w, 
hemos hablado en el parágrafo anterior. (IH) 

El Supremo Gobierno expidió por último el de­
creto de 2::) de Diciembre de 1846 , destinando 
el bergantín de guerrn nacional "Gnisse~· para que la 
comisíon se transportase á Paila, y de allí siguiendo á. 
Piura recibiese el depósito cinerario: en cuyo decreto 
se prescribe el ceremonial qne dcbi11 observarse hasta 
el entierro en el cemenlerio jeneral de esta Ciu­
dad. [42] 

El Gobernador de In Provincia litoral de Gua­
yaquil, autorizado esµeciahnente por el Ejecutivo de. 
su RtlpÚblir.a, comunicó u\ de estu en 26 de Enero 
de 1847, haber nombrado ú los Sres. Manuel An­
tonio Luzarra«a y Mo ti11s Elizalde , por p tH~le de-~ 
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Ecuador, para acompaílar los restos del ~fariscal La­
}far, en lugar snyo, (porque ocupado en los pre­
parativos de defensa contra la ex_pedicion del Je­
neral Juan José Plorez, no se hallaba en aptitud 
de desempefiar tan honroso encargo) y en el del 
Sr. José Joaqnin Olmedo, , que estaba enfermo. De 
cuyas resultas ba fallecido ' recientemente, perdiendo 
el Eeuador un ciudadano ~10nrado , la América un 
patriota ilustre, el mundo literario n,n ~n~~ de pri.-
rner órden. (45) · 
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CAPITULO OCTA. VO. 

ÁhRIBA A PJURA J,A COMI~ION CINERARIA DEL PERU ':""' 
HEClBE WS RESTOS Y SE EXAMINAN -PROCESION , FUNE­

DRE- EXEQUIAS HEctus EN DICHA r.rnnAn-REsu·~rnN DELA 

ORACJON FUNEBRE PRONUNCIADA. EN ELLAS -SE REMITEN 
LAS IlELIQCIAS A P.AITA- LLE.GAN Y SE DEPOSITAN EN LA 
l'GLESIA MATRIZ -SE TRA.SLADAN A LA DEU STMA. VIRGEN DE 
MERCEDES , DONDE SE HACEN OTRAS HONRAS POR F.L .U.­

l\l.A DEL G. M. LA MAR- SE El\1BAHCAN LAS CENIZAS -PA-

'fRIOTISl\IO DE LOS HABITANTES. DE PIURA Y PAITA 

La comision nombrada por el Go.bierno del Perú 
fü1 g<) á la ciudad de Piura , y en 27 de Enero .de 
,1847 reunida en casa del Gobefondor político de 1;.t 
Provincia, en cumplimiento del citado deci·elo de ~5 
tle Diciembrn de 1846, con lodos las autoridades civi­
les y militarPs de la Ciudad, se dirijio á casn de b11. 
l"1·ancisca Otoya, Ja que misente del Jugar dejó podet• 
~l Sr. Senadc?r D. 5antiago Tábara, para que á su nom­
bl·e hiciese lii entrega de los restos y q_ocumentu!J 
orijinales. Llegados que fueron, el Sr. 'Í'áburn puso 
en mnn<)s del presidente de la comisioil, Dr. D. 
Manuel Asencio Cuadros la carta poder de la Se­
ífora Otoya , con Ja que caJHico su · pe~·soncria : 
de seguida pronunció un breve discurso, qne se re~ 
jislra entre Jos documentos: se leyó Ja octn celebrada 
en Cul'lago al licrnpo de la exhumacion clel cnflríver 
y demos popeles pertenecientes. El Presidente de l~ 
comi.sion contestó dándose pot· recilJi<lo; y cncare­
ci~ndo al Si·. i'ábara diese las mas expresivas gracias 
á nombre del SuprPmo Gobierno á la Sra. Do. Pron­
dsca Otoya por sus oficiosas solicitudes. Se exa­
minarnn por el escribano público y de hacienda 
D. Manuel Hcvolledo los sellos de la urnn, y en· 
contníndosc sin lesion se pl·ocedió á la apertura. neco­
nocil'ron la osamenta los Doctores D. Marcelino Arun­
du, leninnle de Protomédico, y O. A\Jraham Wcndell, 
medico Ulular de Pitiru,. y liullú1H.luirn todus las partes 
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de ~llit contormes con las relaciorlaJas en t!I ceHifl~ 
cado de exhumnrio11, se cefró la cnjil: tomó la Jlnve 
el Prcsidénte de In comision : cubrióse aquella con 
un. paño de terciopelo nc>gro franjeado <le oro: rc­
tiraronse lns autoridades y corporaciones, y se <lejó 
en la casa una guardia de honor. (.4-4) 

Al 8iguiente día las mismas autoridades con un 
numeroso concurso cle vecinos notables d~ la ciudad, 
vestidos de luto, y con las fuerzas que Ja gnarneciao, 
se dirijieren nuevamente á la casa de Da. Francisca 
Otoya: á pocos instantes llegó el párroco D. D. José 
Salltos Vargas Machuca, Acompañados con vestidu­
ras rngradas y las cruces nltas de todas las igle­
sias: seguíales el clero secular y regular. De!'pues_ 
de un discurso qne pronunció el Presidente do la 
con1isior1, puestos todos en pié, principiat;on Jos ofl· 
cios eclesiasticos. Rompió la procr.sion que cerrn­
bali Jas ti•npas, marchando al son de instrumentos 
destetnplados. {4tl) 

Llegada la comiliva A la iglesin malriz, y ocu­
pados los asientos respectivos se dió principio á la 
,·igilfo; siguió la misa, y concluida subió al púlpito 
el venerable cura y vicario de la villa de Catacaos Dr. 
D. Fermin Seminnrio, quien pronunció una oraciou 
J'únebre digna del héroe á cuya memoria se dedi­
eaba. Las tropns hicieron los honores de ordenanza, 
desigm1tlos al Jefe Supremo del Estado. Se cnntó un 
solerline i't~sporiso é!on el que terminó la Jiturjia. 

El 1)r. Seminario compuso su oraC'ion fLínebfo 
sobre el texto <lol Eclesiáslico- Non recedet 1nemoria 
ejits, et nomen ejus reqitir'etur a generatione 'in genri-
1·ationeni. Empie:<a contl'aponiendo dos pasnje.s tle 
la sagrada escritura -sobre lo dPlestable que es el 
Jmpio á los ojos do Dios, cnyo nombl'c se olvidará ; 
:-y la dicha del virtuoso con cuya memoria suce­
dei'á lo que expresan las palabras del le 'X lo ...:.Dice el 
01·ador, q11e si no se aflije junto con ol pueblo, es 
iJor1prn no nos déuemos conlrislur sumamente, como 
nos cxol'la S. Pablo, por In suerte de aquellos qu~ 
descansan en el Se1-10r. Aunque con el consejo dl'l 
Éclcsiástico , y á imitueioo Je Joseph, David, el pueblo 
d~ Dios y el Salvudor qu e lloraron á f\'. ~11 e 1 · 1 JucrJ IJ{ 
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Moyses y~ Lóinrn !Htúfrlos, derramemos lágdmns por 
el G. M. La-Mat· -que la memol'ia de este será elerná 
pnru el P<"rÚ, ciñendo á es~e ¡rnnt~ su oracion. 

Desenvolviendo lu ideá dice -qne las prenda~ 
del .Mariscill le lrnn hecho merecedor de ese timbre, 
pues se ~npo granjear un amor ~miversul, por S€l' 

huruano, benéfico, justificado, pacifico; prudente, sn­
gnz y mngnúnimo- Hnce re~eria do su naeimiento ert 
CueEJca, y de que Dios Je había eiotndo de un entendi­
miento perspicaz y apto para las cieneias, .con el qne 
up1·ovechó on Espnt}a las lecciones de sus maestro$""'." 
que cuando era Jt>(e de esta Hepúul'icn pPdia á Dios~ 
como el súuio Rei de 1~wael, ~I don de gobierno- que 
aun cm:indo el J. La-~far era justificado, daba mayoL' 
ensanche á su conmiseraeion,, logrando conciliar estas 
dos prendas, que en un mismo superio1' llegó á clis 4 

~inggir Ciceron cuando defendi.endo delante de Césnr 
Ja causa de Ligario dijo: "no lHigQ ante nn juez, sinü 
ante el padre del pueblo." En prueba de stl aserto trae 
el Ot'auor á consideracion un dicho del J. La-Mar: '•que 
nada le era mas repngoante que hacer daíio á nn hom­
bre aun cuando mereciese casti go''- habla de la com· 
pasion con que prncuró aliviar en secreto las necesí~ 
dades del prójimo, y que llegaba esta virtn<l al extre· 
mo de hace1·se partícipe de 9llns, pues hubo ocasion 
en que no se alimentó sio haberlo hecho primero sus 
soldados. 

Al mencionar la nfabilidad, prudencia y moderacion 
del J. La-Mar, añade -que no se asemejó á aqneHos á 
quienes engríen los empleos hasta hacerse insufriblrs; 
que por el contrario el Mariscal á ninguno déspidió des­
consolado- que para esta conduela debió considerat'· 
se, como Salomon, igual á los <lemas hombres y 
sujeto á sus mismas rnisérias : que esto no podid 
pl'Ovenir de otra cansa, que del pre<lominio que el 
Mariscal habia adqnirido sobre sus pasionf's -Al há­
blar de su valor menciono In intrepidez y pericia ron 
que se portó en Zaragoza y Aracucho- Diee , que sr. 
Labia formado una moral militar propia, que no leoia 
ma§ pusion que In gloria de Ja patrio, el deseo dr. 
lu paz y ti nfo por <:l uit:n publico . -AgregiJ que uü 

1 



( ~(j ) 
podía ménos de ;~<lminil· el gh:rn ati10i· qt1c tu\•o PI J~ 
ta-Mar al suelo Pcru.:ino, ruando ofreció á Dios ch 
temolilS rejiones el Sll('J'ifirio de SU vida, porque se 
consolid1:1se la felicidad de la patri~1, para qne desa· 
pareciese (\1 jérmcn de la discordia y fuese perdnrnble 
nuestro bienestor- qnc en prueba de ese amor había 
dispt1eslo, que sus cénizas teposasen en el Peru, c(i­
)'tl disposicion babia ejecutado el Exmo. Sr. Presidente 
de la H<'publica, cl1mpliendo ademas c:)n los decretos 
del Congreso -Que no prop<'lne (el orador) en el Jeneral 
La Mar un rj<'mplo de pPrfeecion , qne este cot1oci­
rniento solo es reservado á Dios, pues en la balanza de 
sn santuario se pesan nnestros méritos, y aparecen de­
fectos que tal vez nosotÍ'os tuvimos ·por virtudes: qae 
sojeto el Mat·iscal 3 lns misérias humanas, habrá salido 
de este mundo con algunas faltas de que necesal'iamenle 
ba de puril1carse, snlisfociendo á la Di\'ina Justicia; mas 
que Ja confianza en la bondad infinita de Dios, y el 
conocimiento de la vidá n1TPglodo del 1. La Mar, nos 
hoce esperar qne habrá alcanzado la salud elerna­
La peroracion fué implorar del DIOS SANTO preparase 
los corazones de los fieles que le oían , para pedir poi' 
el difunto Pre:;idente por.quien se hncia aquella fnn­
cion piadosa, y rogar que el sacril1ci() incruento que 
acababa de ofr~cerse purHicase su alma para que de·s­
causose eil PAZ. 

Snlió por último rl cortejo fúncb1;e de la 1glc• 
sia: la urna, q~~e era coa~u~ida por cuatro jefes y 
escoltada por husarcs, llego a la extremidad de Ja po­
blacion : púsose rn una litera ltígubre dh;puesta ai 
efecto, y en rila fné dírijida al pueNo de Paifa, acom­
poÑándola los menciunad.osjefes y escolla. Regresá­
ton las untoridade·s y corporaciones á la casa de Ja 
gobernncion, en donde el Coronel de la guardia na­
cional D. ~fanue.I Silva, dírijió á la comision un dis­
curso paté'trco a· que contestó el Pi·esidente de ella. (4-6} 

Al amanecer del 29 de Enero de 1847 llegaron á 
Jiuita tas reliquias y se depositarnn en la Jgíesia Ma­
triz, en In que pPrmanecieron custodiadas por nM 
guardia de ~anot· hasta el i. 0 <le Febrel'ü si·guien­
le, es¡reran<lo la venirla del Gobernador Litornl v 
de ulr·as auloi·iduJes ele Piuru, qtte Je!Jiun sull:!1u11í~· 
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2ar la ülllma funeion que se preparaba allí y rlespuei 
tH'es<rnciar el emlrn1·co. 

Reunidas a la comision, el mismo dia, las l\U• 

ll)ridad1'S, se encaminaron á la Iglesia Matriz donde se 
hallaha el dt>pósilo, la eunl no r.strrndo habilitada para 
ex<'q11iarlo, fue necesario se trnslndase á la Iglesia del 
oonvenlo do la ~lerretl. Salió el séquito: transporltt­
bao la raja mortuoria cuatro marineros del ''Gnisse '". 
tomando l~s cintas que pcndian de ella el Vice-~onsnl 
del Ecuador Seíior Juan Oto ya y ll'e!l Jefes de la arma· 
da Nacional. Llegada la procesion á la Merced 11e , 
hicieron en ella los funerales con 1a solemnidad posi­
ble á aquel puerto, siendo oradiw el pres Lite ro D. Juan 
}forna: de cuya oracion no damos idea por no haber-
llegado á nuestras manos. , 

Seguidamente salió la comitiva ha!lta el muelle 
entonando el clero ~álmos. Luego que llegó á él, e• 
Presidente de la comision hiio nmr lij('ra n1ocncion 
de despedida al pueblo conrlolido que se hallaba pre.­
tiente. Púsose á continnacioo la nrna en el hote det 
"Gnisse'". prevenido nl ef Pclo por su cnmandonte C11-
pi,tan de Corbeta D José Silva Rod1·igHez: entraron 
en él los comisionados , y acompañado el bote tle 
otr11s embarcaciones menores, ('0 nue ihan las nntori­
dades y notables, nhordaron a1 bcr¡ranlin. La tropa 
que lo ~narnecia hizo los honore.s l't'f:pectivos. Co­
locada 1o urna en hll~lll' conveniente , y relira<loR­
los asistentes, se rjPrnl<) el saludo de 22 cnñonazos 
y se lev<) la ancla. {47) 

Preoiso es decir en honor de los habitantes ele 
Piurn, Pa it11 y ele sn di~no jPfe, qtrn ln1; exéquins que 
allí s~ hicieron han sido tnn solemnPi:, que confiesan. 
sus verinos no lrnber visto jnmns i ~trnlri: : por ma­
nera que estos virtnosos ciudadndonns se hun esrnr· 
za do Pn monif Pslnr íl rns compnlrinlnR f .si mundo Ht 
patriotismo, gratitud v vPnerarion ó las le yes con que. 
~I Perú honrn á sus lilwrt11dol'eíl. 

' . 
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€APlTVl.O NOVENO. 

i:L lirOBIE!L'W NO-rI CH A J.,A AUTORllHO SUPERIOR DE Gu.l· 
l,'iQUIL LA ÚLIDA DEI, BERG AN TI N "GU!SSE"- LLBGA LA CO• 

~iISIO.'I ECUATORlANA A P .UTA CO .\NDO . EL BERG:1NTIN RE­
GRESABA AL CALLAO -ARRIBA. AQUELLA A ESTE PUERTO A 

TIE!\IPO DE CUMPLrR su E~CARGO- FONDEA EL ''Gu1ssE" EN 

LA BAHIA- CONVOI rUNEBRE -PROCESION DE LA MISMA ES· 

PECIE- SE DEPOSITA~ LOS RESTOS EN LA IGLESIA PARRO-

QUIAJ, DEL CALLAO. 

+-~ 

t:::on fechJ 22 de Diciembre de 1846 comnni · 
ró el Supremo Gobierno al Sr. Gobernador de !a 
:B?J.•ovincia de. Guayaqnil, que el "GuiRse" sal.dría del 
puerto del Callao para el ue Piúta el24 del mismo á con­
ducir los restos, aündiendo que la comision Peruana 
tenia órden de esperar en el ult~mo punto hasta el 2!) 
de Enero siguiente á los Sres. comisioirndos por parte 
d.el Ecuador, calculándose que hasta ese dia había tiem­
po suficiente para· que se reuniesen ambas comisiones. 
Pero denioradn el viaje de la del Ecuador por circuns· 
tancias inevitables, llegó 3 Paita cuando ya el " Guisse" 
había regresado y, siguiendo al puerto del Callao, rin­
dio sn vinje á tiempo de cumplir SlJ encargo; pues 
ltobiendo hecho el "Guisse" una rápida navegaeion, 
contra todo cálcul0, llegó al Callao en los días de car­
I)aval en que no era posible tuviese lugar la funcion 
mortuoria, lo qne se reservo para el 2, 5 y 4 de Marzo 
<le 1847: dando tiempo á la conclusion de la fábrica 
del carro fú.tlebre y adorno , del túmulo en esta Igle · 
sía Catedral. En tanto se ordenó anclase el bergan~ 
ti.o cerco de la i;sla de S. Lorenzo. [4,8] 

El 1. 0 del citado Marzo á las dos de la tarde 
fo nd e.ó el ·~G,uisse'·.' en la lrnl1ia, y la fortaleza con 
cinco tiros de caíion hizo la sefinl de duelo conformo 
ri ordennnza. Luego des pnes por entre las d0s alas 
del bntallo n Grnnaderos de Zepita, que formaba desde 
la <'ll SJ del Gobernador hasta el muelle, se dfrij.ieron 
Ó esle las auto ridades del Callao: embarcáronse con 
(~ i reccion a) bQi,-gno,lin, y Jkgndas que (uerÓn á ~I, se 
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trasbordaron los a~reciubles restos, naveg<inuo lu co· 
miliva en el órden siguiente. 

En una lanclrn preparada al efecto por la Capítan1n 
del Puerto, y que venia en primera fila, setrasportaba la 
urna cineraria, los comisionados de ámbns Repúblicas, 
el referido Sr. Comandante del' "Guisse" y una guardia 
de honor compuesta de ocho guardias marinas. De se­
guida el bote del Sr. G0herna<lor político y Comandan-

. te Jeneral de marina Bto. Cl'lpitan de Navío D. Francisco 
1',úrcelle<lo, .á quien acompnñaban el Vice cónsul de 
$. M. B. en el Callao Mr. Roberto Bnncb, el de la 
lni~ma clase de la Nueva-Granada Sr. Joaquin Soroa 
y Mr. Juan Johnsom. La falúa de rentas, conducieu~ 
do al Sr~ Administrador interino de la Aduana D. Pe­
d110 Salmon, al Contador de la misma, tambien in­
terino, D. Toribio Sunz , al Comandante· del Res­
guardo D. Agustín Neslares (el que mandó pintar la 
éxpresada falúa, le puso cojines de terciopelo negro 
franjeado de oro, listones de crespon del mismo 
color, todo costeado- de sn peculio sin gravar á la 
renta, siendo esta emburcacion la que se presentó 
mas lujosa) iban tambien en ella los vistas de la Aduana 
Sres. D. Manuel Cogoy, D. Juan Luis Errea; D. Juan 
Eliz:llde (relacionado con el Mnriscal La-Mar) y el fiel de 
dirha oficina D. Gas par Rose!. Esta falúa navegaba como 
á dos varas a babor del bote de la Gobernacion; á estri~ 
bor y á la misma distancia la de la Capitanía del Puert!) 
con su primer a yudonte Cupitnn de Corbeta graduado 
D. Antonio Valle-Riestra, y el primer jefe de la brignda 
de Marina Coronel D. Joaquin Gonzalez. Se interpolnba 
entre ámbas un bote que conducía al Sr. secretario dela 
Gobernacion, teniente 1. o de la armada D. Francisco 
Urbieta y Guerra, y á dos oficiales de la escuadra. 

A la estel11 de estus y en paralelismo venia~ CUll · 
tro embarcaciones mns. 1. ~ La de la Comandancia del 
Arsenal con el Capit.nn de fragnto y Comandante del 
mismo D. Manuel de la Hn za , el Ca pitan graduad_o de 
corbeta D. Ped1·0 Roe!, ~el tercer jefe de la b11igada 
de Marina Teniente Coronel gradttado D. Manuel Mo· 
lero. 2. ~ La de la corbeta de gtl!'rra de Estados­
Uoidos "Preble" con su oílcialidad . La 5. ca con· 
ducia al Comandante uel transporte '' Alaizi{' C~, · 
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pitnn de C011bcla U~ Tomas Rim;., al lnlervenlor de 
.¡\rsenales oficial 1. ~ ~el cuerpo polilico de la ar~ 
mada D. Juan José Sanchei , al oficial 2. 0 dd 
mismo D. Manuel Morales y al 3. 0 D. José Angúlo .. 
La 4. '° tran~portaba al Sr. Intendente de Policía Co­
.ronel grnduado de infantería de ejército D. FeHpe ni· -
va5, ul Mayor de Plaza Teniente Coroli~I graduado D. 
Mariano García Robledo, al Dr. ·n. Tomas La•nu juez 
de 1. co instancia de la Provineia y auditm· de Marina,~ 
los jueces de paz D. Aojel Alfaro y D. J.uan Olivero, y 
¡wr ultimo al ayudanfo de la Mayo1·1a l), Manuel Perei­
ra. Siguiendo las aguas de esta l)nE>a formuban otra loit 
botes de los buques de guerra nacional·es,. enlre ellos 
uno extranjero, en Jos cuales se eonduc~no mu~bos em~ 
pleados subalternos. A retaguardia de es·tos se \'ein un 
considerable grupo de Pmbaréaeiones con ifílsignias de 
lulo navegnodo sobre un mur tranquilo que pa1•ecia pn~"I 
ticipar del duelo de los bornb.-es. · · · 
, Al partir el convoi hizo el "Guisse'' una snlva 

de 22 tiros , la misma que repitió la corb.eta de. 
gúerra ,.Preble," y al pasar por la popa del ber¡¡1rn~ 
tin de guerra "Gamarra,' '. que no tenia aun lista Sl~ 
arlilleria, presentó su gnurnicioo, formada en la 'ol­
dilla, urmas á la fnnernla y b~tió mnrcha. Todas la¡ 
embarcaciones mercantes nacicmales se mostraron de 
luto, · arriando sus banderas y gallardetes IÍ media usla,. 
embicando sus vergas é izilntlo grímpolos negras sobre. 
Jos topes, conforme á lo prescl'ipto ~n la Ordenanza. 
5. C'll, Titulo 5f de las Navaies. Las de guerra conU­
nuaron, lo mismo que ·1a plaza, d.ispnrando un tiro de 
cafi_on cada cllarto de hora. Las banderas del Arsenal,. 
Copitania de Puerto, y Comandancia del Resguurd'~ 
estaban, como In de los buques, á media asta. Luego 
que atracó la lancha cinel'aria al muelle. se desembar· 
caron los restos y ontor}dades, cnlocándose uqnellos por 
el Coronel D. Manu el Argudo, ayudado de cuatro guar· 
dias marinas en el fére.tro del gran carro, que describí.• 
J'émos. en el cap}t~lo siguiente. Un jeolío inmenso ocu· 
paba In ribero, balcones y azotéas de la poblacion : si,. 
un jenlio inmenso, colocado en una de a~uellas posi· 
ci.one.s extraordinarias en que el alma se extasia, la res~ 
~1.racwn se sus.pende y los sentidos no b\\sta,n.. · 
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tns hl!toridades que habiun d~setnnaí•rauo se (U. 

Hjieron procesionalmente á la iglesip purroqiiial de 
S. 'Judas Tatléo, por entre las calles qne formaba el 
t.>Xpresado halallon, que ct1mbió de posicion . colocadd 
ahora desde el muelle hasta .el átrio del templo; en 
el órden siguienie : la cruz de la pahoquia, el eura 
Dr. D. José EnsehioCasaverde; Teniente Vicario Jeneral 
honornrio tlt'l Ej~rrito, condecorado con lil cruz de 
Urhum11yo, acompnfiado de oh·os eclesiásticos vestidos 
de sobi·epclli;~: el carro fúnebre, tomando las cuatro 
eintus que de él pendi~o los Ser1orrs arriba eX·· 
presados, Intendente de Policia ; primer jefe de la 
brigada de Maripa, \1 ice cúusul de S.M. B. y D Juan 
Jotmsom. Marchaba iniermedio de cada dos de 
Q~tas personas tin guardia marina¡ T1·as ~el carro 
i_ba una guardia de honor éompuestn de ocho it1divi.,, 
duos de esta uHima clase: luego otra de u na com• 
Pafiia del citado batallon con la bandera del de Cazo.: 
dores de Ayacucho. A conlinuacion, el Sr. Goherna­
dor litoral con _las outoridades referid~s, empleados de 
Adnano, v la oüriolidad de la corbeta Norte-Americaiia 
'
1Preble. ;; . Los tropas cerrabon la marcha~ 

Llegado el carro ú la puerta de Ja Iglesia, se 
bajaron los foslos por el mismo comisionad0 y gmtr­
clias marinas. Colocados en el túmulo preparado en 
cila se cantaron responsos. Las tropas formaron en ba­
talla durante e1ite acto: concluidoquefué se relirardn los 
comisionados 1 autoridades y notables., quedando de 
guardia una Mmpoliia del batallon lVforino. Los do­
blPs aumentaron el sentimiento de los habitantes, que 
hasta tarde de la noche enlrabun y salino del templo 
encomendando al Todo-Poderoso al soldado de A rncu­
cho. Durante la nnche lus bnndas de n1ús;ca de los cuer­
tios del Ejército tocaron nlgunas piezas 1wnlimentales, 
que contribuyeron á hacerla mas luctuosa: el lumi­
nar de ella rielal>ll desde un cielo azulado sus ar­
genlaJ<>s rayos sobre no mar inmenso que venia 
a quebrar sus cristalinas ondas al pié de un monu-
1iienlo télric() crijido poi· la gratitud y d dolol'. 
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CAPITULO DECDiO. 

ExÉQUIAS DEL Cnuo- Srnó1?s1s DE u onAClO'.'i FUNEBnt 
PRONUNCIADA EN EI,L!S -DESCUIPCION DEL CARRO FUNElll\E, 

~~ 

Al siguiente día ( 2 de Marzo de i 847 ) á las 
diez y media de la mafürna las comisiones del 
Perú y del Ecuador reunidas con el S1·. goberna­
dor litoral, autoridades , empleados, y Yice·con­
sules, se dirijieron al templo en donde comenzaron 
Jas exéquias mas solemnes que se han berho en el Ca­
Jlt10. Canto la misa su venerable y memorado pár• 
roco D1'. Casaverde, patl'iola anlíguo. que se esforzó 
en hacerl'as cltgnas del Perú y del Jeneral La -Mar. 
El servicio de Iglesia y el de su persona f11éron gra­
tuitos, habiéndose hecho únicamente de los fondos 
públicos aquellos ·gastos necesarios., y que no depen­
dieron de su voluntad. Diaconáronle el Cura de Tau· 
1·ipampa Dr. D. Manuel Luces , y el presbítero D. 
Jnan Salamanca, haciendo de maestro de ceremonias 
el R. P. Fr. Isidro Castro del Orden de Predicadores. 
Seis relijiosos mercedarios asistieron revestidos de 
sobrepelliz. Dirijió 'la musica, llevada de esta Capital, 
el maestro D. Manuel Carballo. La ínfnnteria tendida 
en Ja plaza hizo las tres úrscargas de m·<lenanza, y 
á su derecha formaba una mitnd de húsares de la os­
colbl vestidos de grnn parllda. La f,lrtaleza y el ber­
gaotin de guera "Guisse" no ccsuron <le hacer un tiro 
de caNon cada cuarto de hon1, desde las once de la 
mañana en que se dió principio a la funcion, hasla 
Jus doce y media en que concluyo. 

Pronunció la oracfon fúnebre el R. P. Dr. F. ~fa. 
nuel Aranzues del Orden de Santo Dumingo sobre él 
texto de los Provorbios fir {idelis multum lat~dabitur, 
cuyas princípnles ideas fuernn- Que si alguna vez las 
ciudades despavoridas ron el estruendo del canon ha­
bían coronado de laureles á sus opresores; la misma na· 
turaleza avergonzada dG sos tenerlos había tambien le ­
vaatado á Dios Bus n·anot> para que lwelerafie el castigo 
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de ellos,desuporeciendo su mPmoria como un'a so1nb1~a~ 
t¡ue al contrario habin sucedido 'con los que teniendo ~ 
ta vistn la lc.>i !lilnln d'el Seíioí·, 'procuraron andar poi· 
los s111Hleros de la jusli'ciu,, púes la humanidad habin 
;:;entido s11 pérdida; y no p11dlr.ndo los hombr,es pro· 
longar la existencia <le ellos, habían pl'ócnrado eternizai· 
su nombre honrando stis cenlzas y proponiéndolos . 
por mo(telos los padrPs á sus hijos- que á esta cla~ 
se perteüeciá el G . . ~l. Lo-Mar, pues 'destinado po~· 
la divina Providencia pura qhe fuese nó solo Gmn 
Capilao, sí tambien móderndor de los pueblos, recibió 
del Altísinio una alma dottida de calidades á propó:. 
sito pa1·a bín alfo fin: las qne desarrolló en la car· 
i·ern de su vidá cnmplfondo, como hombr,e justo t 
buen ciudadnno, con los deberes que le imptlsiei·on la 
reliJion y el Estado. Se propuso desenvolver los dos 
últimos pensamientos que haclnn el plan de su discu1·so : 

Seiiula el lngar ·del nacimiento del G. ~l. La-Mar~ 
hnbla de su \'iaje á Europo, y mnnifiesta cuán grande 
no seria su mérito -cuando mereció que lo aseen .. 
diesen á Brigadier sif'ndo Americano, á quienes sold 

· distíngtíian los EspaÑoles cuando ei·un sobr'esulientes 
en v~lor y Cünudmlentos~ .. . 

Mencio1fo su pci·munencia en la forlnleía del Calltio~ 
In renuncia que hizo de su deslinn y bonoi·cs al Virei: de 
seguida su pertenencia á la causa de los independientes, y 
su nombramiento de Presidente de la Junta Gubernativa~ 
sus saludables providencins, su caida, la oferta del Gt)­
!Jierno de Cllile, HI pl'ocli:imacion mas turde de Pre­
sidente de lu Bepuhlica, y la Lutulla de Ayacucho: afiaª 
diendo qllu, por esle solo hecho, como otro JúJas Mu~ 
cubt~o. ern acl'eedor ú 1¡ue se \1enerasen sus ~enizas . 

AíiuJe el orado1·,que por una perlnision del Altísimo, 
ele uquellus que usa cuando 4i.Jiel·e prclunt' la paciencia 
de Jos lwmbi·es, ei pri1imenlu1· si mirad con iúoderuciorl 
!os rei:;plandores de la ful'ltlna y si sufren, como Job, 
sus adversidndes; le seput·ó Ue estos paises y confino 
á remotos el imas donde, como vicli mn de lri ir1grn li tn d ~ 
ucnbú su vida _que sns posl1·eros votos, como los de Ja. 
col>, fuer·on po1·q11e sus huesos se trasladasen á esta lie1;­
n1 de su predilecrion -que Ju asambléu nocional de~ 
creló lu trns!acion¡ á senwjnnza de David que ohlf'nó. 

8 
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la de los de Suul y Jonalás_ que tlilli Cottiisiofi M­
cibió Ios de La-Mar de manos de una matrona ilus­
.tre -que surcando los mares con viento próspero yacían 
al pie de nuestros altares -que el espi1·itu de este gran 
.hombre <lebia descansar en el seno del Eterno, y stJ me­
.mot·io se.ria indeleble en el corazon de lodos los Pe­
ruanos "":"que sus cenizas serian miradas pot· ellos con 

_Ja mas profunda veneracion, sirviendo esto de estí­
.rnulo á los que se consagrasen al servicio de la patria .... 
;Pe1·0 que no llorasemos incansolables porque, segun la 
.pl'omesa del Salvador, esparabamos verle triunfante en 
el día de la resn1·1·eccion. 
. Pero1·ó st1plicando á Dios aceptase propicio 
la hostia que se · Je ·ofrecía : agregando; que si poi.· 
algunos defectos inherentes á la naturaleza humana; 
á pesar de nuestra fé y de lo dicho, aun permanecie­
sen ceITadas al Gran Mariscal las puertas de la eeles.­
tial Sion, alcanzasen nuestros votos) y especialmente el 
sacrificio infinito, que se le abriesen para que des· 
cansase en PAZ. . \ . 

El gran carro que mandó construir el Snpi·emo 
Gobieruo, por medio de Ja Prefectura del Departa­
mento; pura la traslucion de tan preciosas reliquias, lu· 
vo cle importe 4,051 pesos: es una obra magnífica y 
de un trabajo exquisito:~ algunos quieren que se le 
llame catafalco portatil, y no estan desnudos de 11azon; 
si se amplíu lu significacion de la palabra. Su pe· 
so es de veiHte quintales, segun asegura el artífice, Jo 
que sin duda le fué necesario para que nu se volcase 
Ja armuzon al rodar sobre una superficie desigual, y 
pot·que la madera de que son construidas alguna de 
sus partes es mui pesada. Tiene 19 y medJo pies de 
ultura, 9 de ancho y 112 de largo: descansa sobre cuatro 
ruedas, y es el pedestal un paralelepípedO' rectángulo cu­
bierto hasta ellas por un corlinaj'e de lPrriopelo negro 
diseminudo de lágrimas de oricalco brufiido: franjil ma• 
ciza con fleco de hilado de oro orlan su parte inferJot•: 
vero este corlinnje negro es á manera de zócalo, 
pues por las caras lalerales del paralelepipedo, ha­
llándose In base superior culiirrla de raso blunco 
tambien salpicadode ori~alco, bRja el corbntor en for­
ma de cenefa plegnda y recurnutlu ue frauja y fleco 
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de hilado de oro con borlas de lo mism'1. Las faces 
ó paralel<.)gramos anterior y posterior, sobre fondo de 
raso blanco esmaltado de negro, reprn~enbm pórticos 
de terciopelo del mismo color, lo qne hace su vista 
agrndnble. 

De la base supeuicw de.1 paralelepípedo, hácia 
el interior , y á corta · distancia de sus ángt1los só .. 
)idos, se elevan cuatro columnas de órden dórico, que 
van á asir el coronamient~ por medio de sostene, 
dores de fierro en, forma de · eses, de esta manera ; 
cada columna apoya su basamento sobre el arco de dos 
columnilas pequefias que descansan en dicha base, lo­
grando el artífice de esta manera disminuir á la vista 
la longitud de las columnas, que son de color negro 
con remutes dorados, y á las pequeñas rodea ademas 
una lista tambien do1·ada en espiral. Se ha.llan atadas 
á las columnas doce banderas nacionales, ~eis por ban. 
da, listonadas de crespan negro bajo los crtrneros de 
las cuchillas: las cuatro de las extremidades llevan el 
escu<lo de armas de la República , y -toda,s dejan pe1·· 
cibir Ja parte superior é inferior de las columnas. 

La toldilla del coronamiento , ajustada á una 
elegante corniza, es un rectángulo: en lo interior, 
sobre un fondo de raso blanco cuyas esquinas 
adornan chapas de metal, hai un centt·o ó sobrepues­
to de terciopelo negro, y en su mediania resalta una 
cruz formada con franja de oro. ToJo el marco de 
Ja coro iza, forrado en, terciopelo negro ,está guarnecido 
con listas y chapas de metal amarillo. En las esqui· 
nas del coronamiento hai cuatro penachos flotan­
tes de pluma blttnt:a y negra, y un poco mas abajo, 
otros tantos escudos de metal pintado eon las al'mas 
de la República. 

En rededor de la corniza hai una cenefa ancha del 
mismoterciopeloflecndo y salpicado de igual maner~: le 
adaman cordones deorocon borlas delo mismo .en to­
do el contorno. En el frontis de la corniza, y en su pnrte 
mas elevada, está representado en una plancha el 
tiempo con su hoz, recostado sobre nna águila, y á s ns 
pies tiene una lil'a y un caducéo. Eu el lado opuesto, 
en otra plaochat está figurado el amor apoyado so­
~fe ~o leoo ~Qe_tiene entre sus gat'ras á una serpiente .. 
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l los costados y en la misma posieion se l'<'prf'sea., 
~~n, tambien en plaoc4,as, dos óguilas en acto' de des-
pJegar su vuelo. . _. 
· Sobreel pan1le.Iepwedo base de este suntuoso ai·le· 

{acto,está la urna y mesa de madera tle rosn de un' charol 
~xqaisito: esta ti@ne una base 5Ólida, de pérfil tallado, 
C.OD 110 aog~1,lo CL~rvi\ineO en t1.·ante á los costados, y COI'· 
1ada semi-elípticamente en su purfo anterior y p.oste· 
rior. Los pies que salen <le las esquinas de la base 
son cuatro cariátides, la extremidad inferior i·emeda 
un pié de leon, pecho saliente luhrado, y la cat·a la de 
~rios guerreros, todo del col 01· de la mndern, solo 
los ojos son pintados de blnnco con pupila DZlll. El 
marco que sostiene el tablero tiene un filete saliente, en 
su parte iofe.rior, de madera blanco h.'1rido con maUz _ 
verde. El tablero, que es grneso, esta tn!lad.o en con· 
forno figurando bojns de .parra, y tiene de largo mas 
d.e dos varas y ~e~ia. Pero cubre este marco en 
d.erredor una cenefa pequeña del mismo terciopelo 
~~lpicado y franjead.o. 
· El pedestal del ntaqd ocupa casi toda la exlension 
d,e l~ mesa, dejando descubierto á los cosla~os un es· 
p·ocfo · ~e menos de cuarta, y de Sl'.'is dedos á los otros 
el.os lados-. Dicho pedestnl está fileteado con un em­
butido de trianguJillos acutángulos verd~s y blancos 
tfnbados, tiene otro filete bócia ill garganta figuran.do 
pJumilla. El ataud es llano de la misma madera, un 
tanto inclinado en su posicion longitudinal, tiene cna~ 
tro agarraderas d~ metal (de las que pHnden otras ton"I 
tas cintns negras de aguas anchos, y de una longitud ca­
paz de tenerse por los que marchen al pié del carro). 
dos cbapas de plata embutida.s formaado,ramazoo: en 
lo del lado izquierdo, rigiendo la cahecera , está la . 
~arrudura, la del Indo derecho ~s. figurada para conser­
var la nrnwn\n. La tapa está labrada en ondulaeio11 
con tres filetes del mismo matiz que los anteriores, 
aunque dos s:on de diverso dibujo. La super· 
:fi~ie superior d~ ella eg un trapecio cuyn base se 
halla á la cabeiyera, adornada con dos listus paralelas 
de plumilla verde y blanca en todo el contorno y á dos 
dedos del pedmetro, dejando la listn anterior el par·· 
~el~s~,o hácin las esquinas P.ara formm· qua semi-circtrnc 
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fe1·encin. El la11go del ntnnd es de dos y nwdifl v:irns, el 
ancho hácin In cabecera poco menos de ·vara y el de 
los pies mos lle dos tercias. Se c_onstruyó ademas un~ 
escalerilla portatil de m·ndern forrada en terciopelo 
negro franjeado de oro, para que se pudiese subir y 
bajar del <·arro con facilidad. . 

Esta elegnnte mAquina era arrastrad11 por tieis Nl r. 

hnllos blancos pnrendos, cubiertos completam~nte con 
arneses de pafio negro fi oo con frnnja y flecadurn de oro: 
se les despalmó para qne llevasen un movimiento lento 
y difi~uloso: alzaban de ~us cabezas unos plumeros ne­
gros. Sobre los arneses se lrnllnpan bordadas, entre laure­
les, las jnicialesdel nombre y apellido del ~ran l\'lurisca! . 
Teninn a los cnballos por las bridas seis húsares de 
Ja escolta vestidos con dorm1rnes lujosos. Se puso 
a.demas sobre el ataud nn sombrero de Mariscal, una 
ensaca, una espada, nnil banda y un Jmston ,f'mblenws 
df!I guerrero y del mandatario supremo. 



( 62) 

CAPlTULO lJNPEClMO. 

SE TR!SLADA.N LOS RESTOS DEL. Ü,\LLAO A ESTA Ü1\PITAL­
ENTREG,(NLOS LAS AUTORIDADES DEL PRIMERO A LAS DE LA 

SEGUNDA -ilU'lERESE SU ENTRAD¡\ EN JA CIUDAD- SE. 
Dt:POSI;rAN EN LA IGLESIA DE. LA SANTISIMA VH\GEN DE. 

MEitCEDEs- DEsCIUPCION DE~ TU~rn~o y FU N E.1'AL.ES QUE. SE, 

HICIERON EN ~STA, IGL.E,SIA. 

Concluidas en el Callao, á las doce y UJPQi~ del 
Jin, las exéquias á que concurrieron los SS. arriba cit~­
dos, con mas el comandante deJa corbeta de guerra N.A,. 
"Preble" Mr. M. J. Sbields, muchos oficiales de ma-: 
rina y pc1·sonas notables, de manera que la Iglesia v~no 
estrecha al concurso; des pues de colocados los restos eQ 
el carro, cuyas cintas tomaron los expresados con~aQ· 
dantes de la "Preble'" y del "Guisse'·" y el Vice-Con­
sul de la Nueva Granada (rota que fué una de ellas); 
se encaminó la procesion por la calle principal, lla­
mada del Comercio, en el órden descrito en el capí­
tulo anterior, cerrándola el batallon Granaderos de 
Zepita. Luego que llegó á la salida del pueblo, mon­
taron los p1·enotados SS. en doce carruajes costei\· 
clos por el Gobierno, y los comisionados en el de S. E. 

·el Presidente de la Republica, conlinuando su acom. · 
pañamiento por el camino que guía á la capital. Mul­
titud de otros coches, y' de personas cabalgadas y ~ 
pié llenaban el expresado camino. · 

El depósito llegó al segundo óvalo á las cuatro. 
de la tarde (despues de media hora de parada y de 
haberse repuesto la cinta rota): continuó.su marcha 
hasta '. la portada, donde las uutoridades del Callao lo 
entregaron 4 las de esta Capital, presididas por el Se­
ñor Prefecto del Departamento Jeneral de Brigada 
D. José María Lizarzaburu. 

Una sol va dearlil ler!a de veinte y dos tiros, disparada 
en el fuN·LeSta. C..italiaa precedida de cinco que babia disª 
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parado la arlillerfa volante, luego quedivisóe1 ~arfo, y los 
Clamores y dobles de las campanas de todas las i.glesías 
d~ la Capillll, .anunciarna r¡ue los restos entraban en 
ella á cerca de las cinco de la tarde. Dentro. y fuera 
de la portada y en toda la ca1Tera lrnsta Ja Iglesia 
de la Merced era inmenso el gentío. Por en.i. 
tre las alas que formaban J.os batallones Ayttcucho ·y 
Callao, r.oo armas á fa funerala, marchaban lentamen­
te la escolta de S. E. el Presidente de· Ja República; 
vestida de gran parada: la artillería vólante con cua­
tro pedreros: una brigada de la misma arma en co­
lumna ceiTada y la música de esle cuerpo t(ir(Úldo una 
marcha fünebre. Esta banda como Ja de tambores y 
pífanos que la seguia llevaban los instl'llmentos des­
lt>mplados y con insignias de luto. La cruz de fa 
parrnquia de San Marcelo, con su venerable párro­
co Don Juan Crisóstomo Castro, y número ''de acom­
pañados vestidos de sobrepelliz: el carro, cuyas cin­
tas llevaban los Jt1 nerales de Ifrigada D. Jtrnn Pardo 
<le Zela y D. lose Felix Jararnillo, ,los Coronel<'s D. 

, Ballazar Caravedo y D. Francisco Alvarado Ortiz : 
los ·SS. comisionados Cuadrot:\Luzurraga, Col-orna, Eli:. 
zalde y Argndo: las comoni<laues relijiosas. con sus res­
pectivos Prelados, euliludas á nmbos Indos: á rnber la de 
Sto. Domingo, S. F11ancisco, S. Agustín, la Ruena·MU<'r .. 
te y Sun Juan d~ Dios, lu!> colegios por órden ele an· 
tigüedad, 8an Curios, el de la Independencia y el.de 
5an José de nilws expósilos: presidia á eslos el llns­
ll'e de abogados, y ú lodos la Universidatl de S. Mór­
eos. Los Contadores May()res, Tesoreros JeneralPs y 
el Departamental: Síndicos Prncuradores de la Ciudad: 
Intendente de Policia: Subprefecto de Ja Provincia : 
Ajeutes Fiscalcsi Jueces de prime1·a instancia: Corte 
Superior de Justicia: el Sr. Prefecto con sus ayndunles: 
el Sr. lnspeclor .Jeneral dlll ejército Jenernl de Bl'i· 
gada D José Ma1·1.a Raigacla con viJrios jefes y ofi­
cia les: lo ~foyoria de Pinza y los oficinles del cuerpo 
dA artillerín: el balnllon Granaderos de Zf'pita cer-
1·nbn la marcha. En la plnznela de la Iglesia de Jesus 
María, límite de Ja párroquia de San Marcelo entrego 
su nwncionatlo párroco los restos al del ~ngrario D. 
O. FrJ11ciscu Orucla, secreturio de ciirnura del Arzu . 
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Li:ipndo. Los fuel'ie8 del Calluo y Sunltt C1.1talilia 
~i~hieron dispni'lmdo cada cuarto de hora de este dia; 
hasta la oracion de la noche, 11n tiro, y el siguiente del 
mismo modo. El pintor Honwno D. Anlouio <le Meuc~ 
ci ·tia hecho; por enrprgu def Supremo GoLicrno, <los 
rnagnif'icos cuadros <le esta pl'Ocesion flinebre. 

Llegaron los restos ti la puerta principal <le la 
Iglesia de la Santísima VÍl'gl'Il de las ~Jercedes, Patro· 
I)a de las armas de la Republica: se bajaro11 del carro 
por el Coronel A.1·gudo, y se colocaron en la mejol' 
cuJa de lo capital. La comunidad, presiJida pot· su Cü~ 
menda<lor R. P.M. Dr. Frai Lorenzo Eraunzeta, reves.; 
tido con capu <le coro; cruz alla y todo el apa1·ato 
cort;espon<liente, se hallaba ó la puerta del templo; y 
el prelado <lió In de1·echa al V!!nerable párroco del Sa· 
grnrio. Puestos los restos en el cutat'alco que t.coinn pre~ 
parn<lo los 1·eligiosos, se caulm·on dl)s rt:'sponsos, el 
primero por el mencionado cul'a y acompai'luJos y el 
segundo por h1 comunidad: entregando aquel á esta las 
reliquias se retiró, del mismo modo que las autoridades 
y co11pornrione~. La-Iglesia permnnerió abierta é ilumi~ 
Qadu hasta lut.1 diez de la noche.: quedaron velando cua­
tro dignos snccrdolr.s y de guardia una cornpaiüa del 
balallon Gruua(lriros de Zepita, cuya banúe1·a udol'­
nubu Ja lumbu del ilustre rnuel'lo. 

A los pl'illlel'OH albo1·es de Ja malwna del 3 
Je Murzo de 1847, el ruido del cuíitm despel'ló ú 
Jos ~rnl:JilHntes de lH Ciudu_d , lr3yéodoles u la mN1le · 
lu ,idea de que en.1 din consagrado á Uébil('S recuer~ 
dos. Desde los cioc:i y media de la mníinna empezaron 
ú llrgnr sucesivnnwnte ú In lglesia de Ju Merced las 
comunidndrs religiosas de D<·sculzos, Snn .tuan de 
Dios, la HuenamlÍcl'te, San Francisc0 , Snnto Do­
mingo y San Agusiiu; la primera y úllirnn se pre­
scnln1:nn con copas de co1·0. dalmáticas y cruces altas: 
cndn una de ollas contó vigilia, celebró el snnto suc1·i · 
Jicio dü In misn y rezó responsos en las capillas 1¡ue 
~•e les Sl'iinlarPn. 

A lns dirz de In maílana se iluminó el templo : 
el túmulo era sencillo y magesiuoso: unte uu fondo tJ 
t•ot·Uon morada Jo sedu· cuu una crnz grau<le roja en 
fJt;destul \·erde, que rulJl'itl d ·nltar rnnrur, rn lcvuulabti . . 
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aquel en forma piramiJul. Las cstátnas de nnestrós 
pri111e1·os padres llornndo la muerte y desgracias ~al1-
sndas Ú SU posteridad por Sll Jll'RVlll'iCilCiOO, y olras 
cuatro representativas de las virtudes . niorafos, ·prtl- ' 
dencia • justicia , fortaleza y templanza se hallaban 
~olocadas á su pié. Los paramentos eran de terciope­
lo negro franjeado de oro, formando romHos ·y .ofras 
figuras geométrica!P. Poco mas alto que las estátuas 
se representaban los cuarteles 50\itarios de l,JO ce­
menterio, cuyos sepu\crns varios parecia qáe estaban 
diciendo á los espectadores que un dia los ll~nal'ian. 
Alumb1·aban el catafolco veinte ara Ñas de cristal, díeÍ 
y seis hacheros con gruesos cirios, doce tloh:iros1 
con diez luces cada uno, cincuenta candeleros <lis· 
tribuidos en el cuerpo de él, y entreveradas multi,tud de 
cornucopias que sostenian otras tantas velus de .~er~. 
En su parle superior se hallaba. en . le~ra~ dprada!? 
esta inscripcion -Exmo. Sr .. Gran .Múr·iscál J). Jos~ 
de La-if'lar, Presidente de la ltepúblícá ~n los años de 
27 d 29-

A la hora hidicnda se pres~nt~ tá c?mttnicia4 
que cantó la vigilia á toda orquesta; l¡'os. saJm,os 
consngrados poi· la Iglesia para rogar al Todo-Pode . 
11oso (H>r el descnnso de los qne fueron, y cuyos to 7 
nos parece que snlen del seno de la tumba. para hace1• 
mos aterrantes las ideas de la mt1erte y de- la -etel·ni­
dad, se desempeñaron cumplidamente i1~r los religio~ 
sos y capilla música, dil'ijida por el maestro de ellá 
D. Manuel Garballo . Cantó la misa de reqttie1n el Co -
meodador : le diaconaron e\ H. P. predirador j11 ~ 
hilado F. Juan Gom~z y el de igtirll gfodn 1•'. Lf"ll·enzo 
Ríos, haciendo de ma,(lstl.'o de ce.rcn:iorilas el Podfo; 
tambien predicador, F. Juno José Castill.b. El con­
curso fué numeroso. En honra de estns religiosos 
es preciso decir, que nsisticron iodos, dun aquellos 
que por sus enfel'medades habituales <i.s tan dispensd­
dos de conctlrrir; y que liiciefo n lds exequias con ¡fo. 
triotismo; con aquel afeclo qde se ¡;l e nt~ en el co­
razon, se retrata f'll el semblante t no f' $ fa cil llescd· 
bir. Como se hubiese d:spll es lo pi;il1lCl'O que el or·d­
·dOr del Callao H. Pudre Al'aníacs pi·pnutil'i;1sii s1t 
dradon fúnebre en la Merced lfobién<losc variado ' ' u 
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despues de consrjo, folló liempo á los Mcl'cedarios 
para preparar una of.;}ra digna de sus acreditados ora·· 
dores, y digna tamhien del héroe que contl'ibuyó taa­
to a la libertad de la patria, y á quien debieron par­
ticulares distinciones. Solemnizaron·estas exéquias, 
que concluyeron á la una y media de la tarde, los 
Señores comisionados de ámbas Repúblicas y mu­
chos notables sin precedente convite ; pudiendo ase­
gurarse, que fodos eran allí dolientes, pues lodos 
eran Peruanos ó umigos del G. M. La-Mar: 

\ 
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CAPITULO DUODÉCIMO. 

CONCURRE EL SUPREMO GOBIERNO A LA MERCED PARA TRAS· 

LADAR LOS RESTOS A LA CATEDRAL- ACOMPANA!IUENTO FU· 
NEBRE -CARGAN LA URNA LOS SOLDADOS DE ÁYACUCHO­
LLEGAN A LA MATRIZ Y SE CANTA EL OFICfO DE DIFUNTOS-

D.ESCRIBESE EJ, Tu~rn1,o ERIJmo EN ELU. 

Segun el progrnma oficial que se dió para estas 
funciones, y que se rejistra entre los documentos. 
debia concurrir el Supremo Gobierno á la Merced en 
la tarde de este día (5 de Marzo de 1847) para trasladar 
los restos á la Iglesia Cated1·al, como lo verificó. A las 
cuatro de ella formaron alas los batallones Ayacucbo. 
Callao y Zepitn, desde la puerta del pnlacio del Gobier­
no hasta Ja de la Merced, en cuya plazuela se si­
tuaron seis piezas de artillería volante, y en la 
calle lateral dos mitades de húsares vestidos de lu­
joso uniforme. Salió el Supremo Gobierno de pa­
lacio y llegó á aquel templo donde estaban ya reunidos 
el Cabildo Eclesiástico, todos los párrocos de la Ciu­
dad con sus respecti vas cruces (tambien las de los 
conventos grandes y Recolecciones) y el c1€ro secu . 
lar. Acto continuo el Sr .Arcediano de esta Sta. Iglesia 
Caledrnl y actirnl Rector de In Universidad de S. ~1árcos 
D. D. José Manuel Pasquf'l ~ con cnpa pluvia l de tercio­
pelo negro bordlldu de oro. los Sefior~s Canónigos 

.vesaidos de canda, los capellanes y sochantres de la 
misma cent:iron un responso IH"nmp1111ados de los 
eurns y demas eelesiúsHco, . (~9) 

Con~l nido que fo~, emprerúHó so marcha la eo· 
rniUva en ~l mismo lH'den descripto Nl el capítulo an ~ 
t{\rim': pt·a~M i élld()tu nh<wa ~1 Exm<l. Sr. D. R11nwn 
CasiiUni Jt)oet•11t ue HJvisinn do lns E,t6r-0Hos Naciona­
les~ Rent)rn&!r·i\n ~ kl pah in üU grado h~n·ó1co y 1M11i·­
nentc. cm1í eenl':ufo e<m los mNluBns de !os ''~O~Nlo­
J'fl5 Nl Juoü~, ,, ytl ·uthh y Ane~d~s. y 3 !'-0sidente Cons .. 
tilucionnl do is llopübli~ ... 3: noompufiñbanl& ifls S-0tfo· 
res Afini:;lt'us d\j Estndo, Utl hdn~ioues Ed~riores 
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:p. O. José Cregol'io Pnz Soldan, Voral 1le Jn Jllnrn. 
torle Superior de Arequipn y Senado1· por el mismo 
Departamento: de Gobierno D. D. Manu'f·I Perez de 
Ttrdela, Vocal de lu Exnrn. Corte Suprema de Jus­
ticia y miembro de In Junta Coudificadora: de Guer­
ra y Marina Jeneral de Brigada D. José Rufino J.i:che­
nique: <le Hai;icnda D. Manuel del Río aoligno 
y· benemérito rrnplendo de la Nacion : la Exma. 
Corte Suprema de .Justicia con su actual Presiden­
te D. D. ~!alias Leon; el mencionado Cabildo Ecle­
siástico: el Prior y Cónsules del Tribunal del Con­
~ulado D. l"el ipe Barreda , D. Juan de Dios Cal­
deron y D. Antonio Polanco : rdecanes y demas 
jefes y oficiales. Los restos se conducian en la mag­
:pífica cuja, teniendo las cintas Jos mismos· Sefiores 
que llernron las del carro el dia anterior, con la di­
ferenci.3 que asía el Seíior len eral de Brigada D. Fer· 
inin Castillo Ja que había tenido el día precedente el 
Si·. Coronel D. Francisco Alvarado Odiz. 

Se determinó cargasen la urna los soldados ven. 
cedores en Ayacucho que existiesen en los cuerpos 
del ejército, como lo verificaron, y e§ta escena fné 
nrni pat6tica: en efecto aquellos guerrerns, cubiertos de 
honrosus cicatrices, üonduci?n sobre sus hombros al 
ternpJo ele la mnel'te y del ~uto al cutHlillo que en dia 
rnns feliz los ~ah.in ~m14nc.ido al templo de Ja gloria. 
¡Unid pnslones rnezquinns, .delracl<H'as de la reputa· 
cion de lns Mr.ocs de Ja libertad; dej~d que 13 razon 
ejerza de hni m~s s.q salndable imperio sobre la tier­
ra de los lucns; dejad correrá torrentes el llanto de 
grali~nd; baslqQl? p1al hubeis hecho ¡\ tan ilustres va­
ronrs; de har~a vergüenza hnbeis cubiel'lo al nuevo 
rnnndo cny~s lnstiluc{on~s no os 4ebco en verdad una 
fa liga ni H ~a gofa qe S\lngre ¡ 

Llegó el s~qn.ilq í~ fo Jglesia Catedral, p.or entre un 
jrnlio nn!nercistsimo ~ne OC\lpaba la plaza, el ~trio, las 
t.01·1·<'S y rl pnvim~nto del tenw\o: ~1 murmullo dentro 
de ~.~te t'ra tal, que tr:uia 4 la imaginacion la idea de 
la propic~ad con qne Ho1riero compara esa vocería 
p,l ruido que l1110en tus olus de un mar ajitndo al 
r~mperse contra las rocas. Se C~llOC<Í Ja caja de made· 
ra, ~(:'~)OSiluriu de los restos, que rcnía dentro de I~ 
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cuja, en el ataud del gran car.ro que hemos descripto, 
y que se pt1so en el presbHerio de la Cntedrat 
El Sr. Dean D. D. Lucas Pellícer presidió el Cabildo 
Eclesiástico por enfermedad notori:1 de S. S. lllma. 
el M. R. Arzobispo de esta Metrópoli Dr. D. Francisco 
Javier <le Luna Pizarro: se cantó el oficio de difun­
tos, haciendo de preste el mencionado Sr. Arcediano, 
y terminó la funcion á las siete y cuarto de la noche. 

El Sr. Prefecto de este Departamento mandó 
hace1· dos diseíios del túmulo que se habia de m·ijil' 
en la Iglesia Catedral á distintos pr1.,f esores; los coa• 
les fueron remitidos al Ministerio de Negocios Ecle­
siaslicos con fecha 9 de Febrero de 1847. Sin em­
bargo de que ambos eran ingeniosos y honraban á 
los artistas, el Cabildo Elesiástico, á quien el Sr. Ar­
zobispo pasó los dibujos y consul Ló el asunto, fué de 
opinion, que no babia tiempo para construir ninguno 
de los tumulos modelados. Asi que el catafalco ~e hi­
zo en el mismo altar mayor de la Iglesia Catedral. USO] 

El que baya observado éste con inteligencia, se ha­
brá convencido de qne es obra orqnitectonica de mucho 
gusto, tanto por estar en es11ueleto, ct1aato por la pro­
porci0n y simetría de sus formas. Aforradas sus 
col11mnns ( que son de plata ) con una faja ancha de 
terciopelo negro franjeado de oro y en espiral, se 
convirtieron á la vista del observador en salomonicas, 
E! cuerpo del altor que tora con la techumbre te· 
ma en el centro ,las armas de la República, des­
cansando sobre dos banderas nacionales cruzadas 
por la parte inferior de sus astas. A ambos la­
dos se veían dos estatuas blancas. En el centro del 
segundo cuerpo , bajando , se puso el retrato del 
Grao Mariscal La-Mar, tnmbien adornado con pen­
dones , y ctrntró estátuas como las primeras dos 
en cada lado. El centro del tercer cuerpo, ó. sea el 
tabernáculo, estaba cubierto con una cortina de ter­
ciopelo negro , en cuyo campo resaltaba una cruz 
de caravaca hecha con franja de oro y peana de 
lo mismo. Dos estátnas corno las anteriores or­
naban los intercolumnios. En el presbiterio esta­
ba el catafalco ó carro descripto. Los ambones 
se hallaban cubiertos con cortinas negras ma_tizada~ 
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ele amarillo y frnnjeadas de oro, Jo mismo qne lo dr­
mas del paramento que cubri11 las comizas del túmn· 
lo: lfabia en los expresados ambones cuatro está­
tuas asimismo blancas, una al principio y otra al fin 
de cada nno de ellos. Todas ef:.las estátuns simbo· 
]izaban la fé, esperanza, caridad, piedad, jt1sticia, 
pr~dencia, ftJrtaleza, templanza, y otros virtudes de 
que estuvo en vida adornado el hér()(', Púsose un altar 
portátil, para Ja celebracion del s;rnto sacrific'io, delan­
te de las grndas que conducen al presbiterio ocupado 
por el earro. Mas de mil cii'ios sostenidos por hachetos, 
blandones, cornucopias y aranas alurnbrauan el túmu· 
)o. El predicho Sr. Arcediano O. D. José Manuel Pas· 
que!, á qnieo el Illmo. Metropolitano y Cabildo ecle· 
siástico comisiona1·on, ideó y didjió la obra, y friera 
de los pnramentos qu13 lrnbiun-en almacenes, se g?sta .. 
ron en ella mil ochocientos pesos. 
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CAPITULO DECIMO TEílCIO. 

EL CLERO DE US l'ARROQUIAS DE LA CIUDAD CONCURRE A 
LA CATEDRAL A CANTAR EL, OFICIO DE DI.FUNTOS -EXEQUlA8 

HECHAS EN ESTA IGLESIA -SE DEPOSITAN LOS RESTOS EN 
LA CAPILLA DE SAN BARTOLOME -ÜRACION FUNEBRE DEf, 
DR. TORDO YA -DISCURSOS DE LOS COMISIONADOS DEL ECUA.., 

non~ EL GOBIERNO HA LLENADO sus DEBERES- SE JNDf· 
CAN LOS "MOTIVOS DEJ, SACRIFICIO DEL G. M. LA·MAR-

ÜONCLUSION. 

Desde las seis de la maíiana del 4 de ~forzo de 
1847 concurrieron á las capillas de lfl Iglesia Catedral~ 
qne les estaban sefiafodns, los clérigos de las dife 4 

rentes parroquias de la Ciudad, que oficiaron y ce­
lebraron Misa de difuntos. A las diez formaron las 
tropas en la plaza mayor: al lado izquie1·do de la Igle· 
sia Catedral la Al'lilleda, con su correspondiente do~ 

. tacion de piezas: de seguida el batallon Granaderos, 
- á continuacion el Callao, luego Ayarucho (una parte 

de este cuerpo formaba calle desde la puerta de palacio 
basta la Catedral) : completaban Ja formacion Jos hú· 
sares de Ja escolta. 

A las once del dia salió el Supremo Gobierno de 
palacio con todas las autoridades y corporaciones, 
las que llegadas á la Iglesia ocupuroú los asientos se­
fialados en el ceremonial: asistió el cuerpo diploma­
tico y consular, á quienes se pasó al efecto nota por 
el Ministerio respectivo, situándose, lo mismo que los 
comisionados, en el intermedio del púlpito y el altar 
mayor. Se cantó la vigilia á loda orquesta, no de­
jando que desear los profesores de musica vocal é 
instrumental. Celebró la misa el expresado Señor 
Arcediano, y le diaconaron el racionero D. D. Ma­
nuel Inocente Mena cho, y el medio racionero Dr. D. Jo­
sé Ccbrian, desempei'iando el magisterio de ceremonias 
el presLítcro D. Jnan Hernandez. 

Concluida la misa se c~rntaron cinco responsos por 
los Sres. D. D. Manuel Antonio Urrismendi , dignidad 
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c1e tesorero, tJ. li. Cárlos Orbea, dignidad de Maesli'e 
Escuela, D. D. Agustin Guillermo Charun, dignidad 
de Chantre, D. D. Locas Pellicer, Veuerable Dean, y 
el quinto por el S1·. Arcediano que era preste. La 
opacidad del templo y las lnces del Lúrnulo hacian el hi· 
gar mas imponente y la fnncion mas augusta~ El ~on· 
curso, compuesto en su mayor parte de notables, ves· 
tia luto. Pocas funciones se han visto en Lima tan 
suntuosas como esta. Terminó á mas de las dos de 
la tarde. 

Se condujeron á continuacion las reliqtiias iÍ la ca· 
pilla de Son Ba rtolomé de la predicha Iglesia ( Jondc se 

, hallan enterradas bajo una arquería las del lllmo. Sr. 
Arzobispo de Lima D. D. Bartolomé Lobo Guerrero, 
inmediato succesor de Santo Toribio) y se hao guarda· 
do allí hasta que venga el mausoléo mandado coos­
h'uir á Europa para sepultarlas. 

Con fecha 19 de Febrero- de 184 7 pasó el Sr. Mi· 
nistro de Negocios Eclesiásticos nola al Sr. Pl'ebeo· 
dado de esta Santa Iglesia Catedral D. D. Pedro Jose 
Tordoya, encargándole la oracion fúnebre que debía 
pronúncia1'se en esta funcion. En catorce dias com • 
puso la que dijo , é insertamos en stt lugar , de 
cuyo mérito juzgará el públi~o. Creemos inutil re· . 
comendat• las dotes de este digno eclesiástico, el que 
teniendo una voz alta, pronunciacion clara, y una ac· 
cion orato1'ia 111oderna y prnpi;1 1 proclujo en el coo­
~m·so el mejor ~fecto. Se ha honrado pues al G. ~'[. 
La-Mar con cinco exequias, y cuatro oraciones l'ú· 
nebres. (51) 

El Supremo Gobierno se retiró concluidos que fue­
ron los funerales, y en el salon de recibimiento del pa~ 
lacio pronunció el Sr. Luzarraga el discurso que inser­
tamos entre los documentos. Al Sr. ~fatias Elizalde le 
fué imposible penetrar por entre el genlio que octtpaba 
el salon, y tuvo el dolor de no decir el que llevaba 
preparado, pero lo publicó on el periódico "Come•·· 
cio" del siguiente dia. En este diario, como en el 
"Correo Peruano/' se lrnn dado á luz divei·sos rasgos 
y poesías en honor del Gran Mariscal La-Mar, mus ó 
menos scolimeolnles, mas ó ménos expresivas. El 
edito1·ial del' 'Pernauo" núm. '19, tom. t7, que turnbico' 
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insertamos entre los do'cun1entos 1 es una de las pró: . 
ducciones mas recomendables publicadas en ob'séquió 
del G. M. La-Mor, y obra del Sr. Ministro D. D. José 
Gregario Pnz Soldan. (32) 

La nctual Administracioo del Peru al disponer. 
-esta solemnidad en memori'a de un esforzado ada· ' 
lid de la independencia del Peru y de un digno Pre .. 
sidente de él, ha cumplido simulfáneamente dos de­
beres. El primero es el de gratitud y desagravio há:. 
cia un hombre grande que se consagró con b'eróica 
decision al servicio de la pah'ia; deuda de agradeci· 
miento que, insoluta largo tiempo por parte de la Né· 

·cion. traía á esta suma deshonra. El s'<~gundo es ha.:. 
ber dado cumplimiento· á los decretos de dos asam­
bleas soberanas que, pe.netradas de lós mismos senti-
hlientos que sus comitentes, han coll'probado con ellos , 
lo que dejamos dicho---que Ja Nacion Peruana ho ha 
sido ingrata éon sus bienhechores -por mas que ha-
yan asordado con su grita ternera.ria los hambres 
de partido. Tamp<»co ha r~parado e~ Gobierno ~Ii 
gasto alguno porque la func10n fuese cuanto cabe so­
lemne: lo que es tanto mas recomendable atendidas 
)as urgencias del erario, que tiene de subvenir á dis~ 
peo dios tal vez supe1·iores á sus fuerzas. No solo en ho· 
nor del J. La· Mar ha hecho el Perú ·esta funcioÍl: bon-. 
ras tan suntuosas como las descriptas se hicieron eli 
esta Iglesia Catedral por Jos muertos en Junio y Aya­
cucbo, por ·el Libertador Simon Bolivar, por el mis .. 
mo La-llar, y por el Ilustre y desgraciado Gran Ma-
riscal Antonio JOsé de Sácre á quienes debe tantó 
el nuevo mundo~ 

El Jenerul ta-Mar por Jo expuesto ha sido uno de 
Jos libertadores del Pet·ú mas b~neméritos: su cárac­
te1· y las acciones de su vida pública y privada le 
granjeat·oo la estimacion jeneral. Al ha bla1· de este 
-valiente soldado y justificado mandatnrio; nos hemos 
abstenido de hiperbolizar, y no hemos comelido ltt 
ínjustida de defraudar el mérito ageno para atribuir~ 
selo. En medio de la libertad de imprenta de que 
han gozado altemativamente los pueblos de Sud-Amé., 
rica, solo se ha hecho una acusaeion contra La-Mar, 
pero el asunto de esta at:!usocioo '· y su té1·mino, 
funesto para el héroe, mas que para otta perso.: 

10 -
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ntt , fué consecuencia de nquellas imperiosns cit .. 
cunstt\ncias en qtie se encuentran ·colocadas ele impro­
viso )qs nacioaes sio pensa.rlo ni quererlo. Una revo­
focion engendra conlral'ios interéses, los partidos se 
.katren uaa guerra oruel, el que triunfo aher1·oja al 
ve.aoid.o;; .es,te mas tarde q·ue.branta las prisiones y su 
ve.Q·~aoza dies.truct0ra se :hace sentir como Ja lava de 
un vo.lcao. ·El ~faiviscal La-Miw fue pues uD cuerpo 
intermed.io y deFtruido en el choque- de dos fue,rzas 
violentas y contraria.s. -

I;>espues del cambiamie.rito político ,Je Eoer;o de 
i817 s.e insinuaron aandidatos parn la autc.widad su· 
prerna del P.erQ, y entónces se medito uD plan que hal·a· 
ga~a fos deseos d.e los · aspira.nte-s. El n@mbramien­
to. de P.resi.dente ·~1e la República del Jeneral La­
Mar de~consertó es·e plan: tal vez co,n este objeto, y 
11ara .op.onev en é·bice á las at1p.iradon_es, se aic0rdó y 
sainci~o.ó dicho U~lllbramiento. Esas aspira~iones_ 
dssper.ta1roo y el .pro,y.ecto s·e desenvolvió mas tarde, 
BUD(JUC ,cJ:e diVierso modo al en qHe fue concebido. La 
obra coordinada se ,plantifieó en 1856 ·y duro poco, por:. 
que:h>s p.olí.ticos para·sus empresas cuentan con todo, mc­
nrn~. ,e(i)a la voluntad so'hera·na üe l1os pueblos. Aprove­
chó pues ú.a1pa,rlido en 1829el, paso i1¡1¡se,guro que dió el 
o;tr0., .si.endo.víotima, como suce.de de ·@rdinariio, si pró­
cer io1tieg1!0 que á oio1guno pertenece. .flaiSta 10 diolilo, 
a1unque en b0sql!lejo_, pa.ra satisfaoor (i!Sta 1preg:nnta 
q1ue se ha.ceo todos- ¿cuáles fueron las causas del sa­
crificio. del J. La-Mar?- y á ~,ue ciertamente no hemos 
Pe~p.oodido en 1~odo este ·opó.sc1.:1I,o. Los que se dedi· 
quen á investigar las causas de los ncootecimientos 
de l0a revoJ.ucion, . que podemos lilama1· l1a filosofia de 
la 'histo.ria, para re\'elat"las al mundo, hablaran con 
mas desembarazo que" aosotr-0s. El Hempo corrido 
d.esd~e qu,e esos .ucontecimient©s tuvier01n lttg.ar hasta el 
,prese(!)te, e~ mui eorto pava poder expresarse con Ji. 
he11tad: el escritor que lo hiciese, se:r!a criticado co.n 
i·azon d.e hnpr.udente, y se le a pi icaria el diobo de Wal­
te1· Scott- es de las aves .de ruin raléa emporcar su 
~p~1·opiu nido -

Sin embargo, oesoirimnus el voto de nuestra con­
ciencia, s-i no vindicásemos al Je.neral .Lo-Mar ,de una 
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ocusacion nueva que le hace el Sr. Antonio José de 
Irisarri, en su Historia crítica del asesinato de·l Gran 
Mariscal de Ayacucho, obra que ha venido a nues­
tras manos al irse á imprimir este pliego. Re· 
firiéndose á Ja primera entrada en Bolivia del Je· 
n~ral Gamarra, de que hemos hablado en el capítu .. 
lo 4. 0 dice: "Y poi· esto mismo el Jeneral Gamarra 
~mandado sin -duda por el Presidente La-Mar á las 
»fronteras de Botivfa con el objeto de facilitar la re~ 
, volucion que se tramaba c<;mtra Sucre por el pér~do · 
iOJañeta, sobrino del Jeneral de este Hombre, asociado 
>de otros hombres d1e iguales principios, consiguió ~l 
, fin, no solo qtie se realizase el motin militar qua 
,tl1vo lugar en Chm1uisaca ·el 18 de Abril de 1828;sioo 

. >que se eligiese un gobierno enteramente del ag·rado d1 
•Gamarra." A Ja pág. 104 .dice-''La-Mar fué de- ' 
>puesto de la presidencia del Perú y del mando del 
>ejército y desterrado á Costa-Rica por su compadre. 
>SU favorecido, su cómplice y su subalterno Gamarra. 
»A.si debía ser, porque las 11ecciones que el mismo La'"! 
, Ma1· babia dado á su desleal subalterno, nv podiaQ 
» nH~nos de ser funestas al maestro." 

Mas el Sr. lrisarri, aunque tan instruido en los 
sucesos de la revolucion Americana, ba padecido un 
equívoco en esto. El G. M. La·Mar no mando á Ja 
frontera de Bolivia al Jeneral Gamar¡:a, ni mucho mé­
nos que entrase en aquel Estado independiente, por ... 
que &lgun conocimiento tenia del Derecho de Jeotes; 
{JO l¡ai un documento público ni privado que acre'! 
dile tal órden. El historiador p:irece estar persuadido 
de Jo n1isino, pues nsa del adverbial sin duda, que ma· 
nifiesta lo creencin de lo que dice, no por los hechos., 
sino por el enlace que tienen, en sn opinion, las causas 
con lo~ f'fectos. Mas en punto de historia debemos 
abnndon.or el campo cle ltrn conjeturas para circuns­
cribirnos á los hechos notorios <> probados. Y ann en 
caso de conceder que todo lo histórico no puede ser 
demostrativo , por haber . tambien en ello su part~ 
probable, es evidente que en esta purte debe el histo~ 
i'iador por lo mismo hacer mucho uso de In lógica, de 
la polltic1.1, y ~wbre todo conocer ú fondo el carácter 
de Jos bombres de quieoes hubla, El del Jenerul La .. lfaf 

' . 



( 76 ) 
fra incapaz de ruindades: pudo errar atgnm1 vez, por 
~er este el lrjsle legado qtie bizo Adam a sus hijos, y . 
porque el acierto en todas la, cosas es privativo de la 
Divinidad; pero no practicó ncciones reprobadas que 
le hiciesen perder el concepto de hombre de lJien, de 
que gozo con justfoia toda su vida. Nos parece que 
si la suma de acciones buenas en un individuo es ma­
jor que la. de l.as ~rnlas , basta para caracterizarlo 
de bueno: la perfectibilidnd angélica no es de la tier.­
ra. Lo contrario seria incidir en el error de los Es­
~oicos, de no tener por virtuoso al que pecó una vez: 
1:lJ8S razonable y sagrada es la doctrina de fo Escritura, 
~iete vece~ c~er~ el j~sto y se levantará. 
· · Al Sr. Irisarri, ~quien no se puede negar un ta-
1.ento d'e pri.me1· órden, le era mas fácil paro explica1· 
~os fe.n9,menos políticos á que alude, ocurrir á una 
hipótesis sencilla que le es bastante conocida, [pues 
lia hablado de ella en otras ocasiones] que no á leccio­
nes de desmoralizacion dadas por La-Mar. Esta hipó· 
tesis es el plan que hemos relacionado arriba. Cuando 
los revolucionarios de Chuquisaca en Abril de 1828 
v'erificaron el atentado (lOillra el presidente mas lejÍ · 
timo y rna,goánin,io que han tenido y t.cndrao, y con 
~speciali<lad, D .. Casimi,ro á cuya muger que pr~guotó 
al herido Sucre ¿qué es esto Exmo. Sefior? respondío 
el Epícteto de Cunrnná ¡Que ha de ser! u.ria consecuen· 
éia de las travesuras de mi. arriigo D .. Casimiro marido 
de V.;, v~1:0. V. 1~0 s_e, q.flija porque la hGrida no es 
i[tortal. Pasaj.e que refi .c~·c en su obra el Sr. ll'isarri 
á, la pág. 110. Cuan~o se verificó, tal atentado, repelí· 
mos, uno de los Qplab.oradores del plan q.niso dar al 
otro República y J'f\ando µ.ara verse desembarazado de 
~l: · pe1;0 la. Rep<1blica y el mando proporcionados pa· 
rece que no a.g1:~daron al (avore<Ji,do, pues eran otras 
sus ospiraciones, "que se cumplieron á Jos siete niíos. 
I,fo apoyo d_e esto.· vienen las mismas palnbrns del Sr. 
lrisard...:. q~ie se eligiese un gobierno enteramente del. 
qgrado de Gqniarr{l . ..... Pú.rlase pues del verdddero priu­
~ipio y se desprendéran nuluralmente todas las con• 
~ccuencin·~· ' 

·Lo q~10 hni que sabrr, por lo que pudiese impor· 
~ar, ~s que el 9. ~~. l:u.- ~fol' <n:a. ~10n:¡br~ recto,. p~ru 

. . ' 
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. candoroso, y á los titulados demócratas del afio de 8.27 

fué fácil imperar en un corazon de esta naturaleza, 
y dirijirlo por la senda de sus capricho&; senda que e~ 
Perú regó con lágrimas y propiu sangre, sin que los 
tales indíviduos perdiesen, t!Omo es_ corriente, un ra· 
bello de su cabeza. El historiador del G. M. Sucre 

· ccmvendrá en esto: que los mas de los políti9os son 
présbitas que ven á distancia las felicidades ~e los pue­
blos, pero no el abismo que tienen ce1·ca y en el' que 
los precipitan. 

Los acontecimientos que pasaron en la época 
á que alude el SeÑor Irisarri, fueron previstos pot• 
los hombres sensatos del Perú, lY aun por las ma­
sas populares que rara vez se engañan; 'los augu1·~· 
ron á Bolivar ·al retirarse del Perú para no volvet' 
mas. Les prqnósticos severHicaron, la rev.olucioo se 
efectuó con connivencia del favorecido,Jefe del Gobiemo 
de entónces, que defraudó la confianza depositada en 
él yqniso ser Presidente de la Republica: el otro Jene­
ral, á quien se refiere el Señor Irisarri, tambien tuvo el 
mismo deseo, y el partido demócrata sancionó que 
ningur.m de los dos lo fuese. La guerra posterit>r y 
fa tenacidad en no cumplir los tratados de Ji ron, de que 
habla lambien el historiador, fueron consecuencias del 
que se halla colocado en una posicion difícil,que a pesar 
de los contrastes quiere salir de ella con la bonra posi· 
ble. Los físicos demuestran, que cuando un móvil e~ 
urgido por dos potencias iguales que forman ángulo, el 
móvil corre la diagorral de un paralelógramo. Pero 
todavia n'o hun hallado la resultante de un cuerpo ur­
gido por muchas fuerzas desiguales obrando en di-: 
verrns direcciones; y ni) la han lrnllado, ni se afana~ 
en buscarla, porque no tiene esto nplicacion en la na­
turaleza física, pero sí la tendría en la política; pues 
vemos que un rroyecto de felicidad público-personal 
urgido poi: los diferentes ptll'tidos corre la linea indefi. 
nida del acaso. · 

Al rectificnr el equívoco padecido por el Sr. An­
tonio José de Irisarri, ta.o excusable en una ohra de la 
clase qne ha escrilo, no se crea, ni por nn momento1 

que es nuestro áaimo contrariar á este historiador fi­
lósofo ni disminuir su innegable mérito: mm pequ~."'! 
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íios para semejante f>mpresa, y con la conciencia de 
que habla verdades que han posado á nuestrg v\st~, 
-ha sido solo nueilro objeto vindicar al Jeneral ~ta. 
Mar de una acusacion de tanta m.ayor importancia. 
eüanto es grande el conceptID que se tiene del escritor, 

LA-MAR, guerrero ilustre, libertador del pueblo 
Peruviano, discurriste por una senda de privaciones, de 
dolores y de intrigas; pet10 del confin de ésta se vuela 
seguramente al cielo de los márUres: si alli, extnsiado 
con lns delicias eternas, tuvieses algunas idéas de la~ 
mh,érias m11ndanas, no te admires al ver esta pompa fu­
neral: los pueblos expían llorando sobre el sepukro de 
los muertos las injusticias que pocos de sus predeceso~ 
res cometieron contra los vivos. Nosotros guardarémos 
tus huesos en una . tumba de ·mármol, sobre Ja qu_e 
sentado el géeio de los recuerdos referirá al pasajero 
tu virtud y lu!il desgra~ias. Nosotros te defenderé­
mos de la calumnin y de la ingratitud, que semejantes 
á los zorros cuando no hacen presa en el campa. 
de la vida, escarban de noche la tierra de los sepul· 
eros para roer lo's huesos de los muertos. Los tuyos 
seran pulverizados por los sigl0s, volveran á Jos ele­
mentes que les dieron oríjea, mas tu memoria suh· 
sistit•á á pesar del pot!ler d,eslructor de aquello~, mien'T 
tras este pueblo goce de libertades públicas, y mientra¡¡ 
haya América que deba á Ayacucho su independenciQ 
y su sobemnía. 

¡HÉROES DE LA LIBERTAD! ¡gloria del siglot 
sonó Ja . hora de vuestro desagravio, desde el Orinoco 
basta las nieves del Antártico se apresunm todos á res­
tih1iros íntegro vuestro mérito y vuestro honor: nosoª 
tros que hemos sido testigos de vuestras proezas ; no, 
no agtrnrdarémos á que vengnn las generaciones futuras 
á vindiraros y á maldec_irnos. Si tijeras nubecillas por 
poco tiempo eelipsaron el resplandor de vul:lstro he~ 
roismo, pasaron yo pera no voher jamas. El hombre 
justo que cae abrumado por el peso de la · ingratitud 
de aquellos á quienes hizo bien, no es el que mas 
pierde. pues conquisto una gloria inmortnl. ¡Y tn, bi s.· 
torio, hija de la verdnd! cunndo escribas con una ma­
no los sucesos de la regenerocion Americona cubriéo­
~ote con fo otra el r·ostro de vergüenza, haz justicia 
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u los püeblos: ellos no han conido páli os, ron una 
S·onrisa espantosa, njitados por el infierno y con el pu· 
Ñal en la mano para clavarlo en el corazon del justo. 
Los planes de dominacion y los de asesinato han sido 
combinados en noches malditas y en los conciliábulos 
del crimen; al rayar la si_guiente aurora. los pueblos 
han visto mudos y espantados la obra de la iniquidad: . 
sí, llnn visto Jos desastres qne causan pocos y sufren 
muchos. Lu independencia y reforma social de Ja 
América fué un g·ran acontecimiento. qne debió o~u­
par la mente del '- Supre,mo Ordenador de las socie­
dades humanas ; para su cumplimiento debió crear 
hombres extraordinarios qme no se volv.eran á pro­
ducir en muchos siglos. La obra de ellos fué liber· 
lar ' a sus compatriotas, la de sus compatriofos des· 
honrarlos y destruirlos, la de Dios apiadarse de éstos 
y galardooa1·. con munificencia á aquellos. 

l'IN DE LA NARllACION • 
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ADVERTENCIA. 

. Los mas d(} los documentos con que comprobamos to 
dicho en la narracion, estan publicados y han sido leidos 
dentro y fuera del pais: mui pocos son inéditos. Como 
imprimirlos íntegros lzaria la obra mui voluminosa, -solo 
tornámos de ellos lo que basta á justificar cuanto relata 
el texto. 'Los puntos suspensivos que se notaran en &,lgu­
nas comunicaciones y aetas. reemplazan las palabras 
omitidas, que son desahogos de pasiones y resentimien­
tos que pasaron ya, é indignas por lo mismo de la civi• 
lizacion y de la ltistoría; 
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l. 
En el 2. 0 tomo de las Memódas de Mr. John Mi· 

ller, á la paji na 3 L 7, e<liccion <le Londres en 1829; del 
misrno modo que en el "Comercio• [periódico de esta 
Ciudad] numero 2,:no y 2, :336, se han publicado relacio. 
nes de una parle de Ja vicia pública del Jeneral La.Mar, 
6 sea de los servicios prestados en España al principiQ 
de su carrera mililar. La primera de estas relaciones e$ 
mui diminuta, y las segundas aunque verdaderas en ll\. 
sustancia, no así en los acciclenles. Nosotros para escri. 
bir sobre esta época he!:OOS seguido los informes de un re~ 
lacionado con dicho Jeneral, de to<lo abono, que estuvq 
prisionero con él en Francia. 

~ 

2. 
El Exmo. S1·. D. José de San Martin Protector del 

Perú, y el Sr. Mariscal de Campo de los ejércitos nacio-: 
nales Españoles y gobernador de la fortaleza del Ca'"'.' 
llao, D. José de la Mar, deseando evitar loa males que 
<lébia causar á la humanidad la prolongada é inútil re. 
sistencia de la plaza del Callao, bajo las armas del ejer-: 
cilo Español, y convenidos en que se extien6la una ca­
r.itulacion que concili.e los interéses y clebéres recíprocos~ 
nombraron y autorizaron al efec to : á saber, S. E. el 
~xmo. Sr. Pl'Otector del Perú á EU primer ayudante de 
campo Coronel O. T omas Guido , sub.ofi cial de la Legion 
de Mérito de Chi le, y el Sr. Gobernador de Ja plaza del 
Callao á los sei'íores Brigadie r D. Manuel de Arredon. 
clo, caballero de Ja órden de Calatrava y ele S. Herme­
negildo, y al capitan de navío de la a l'mnda rrncionnl 
P. Josó Ignacio Colrnenarcs, l o~ cu ales des pucs do re. 
Gonocidos mútuarnentc sus plenos pocléres han acordado 
Jo siguiente . · 

1. 0 La gua rni rio n de la pinza del Callao saldrá 
por Ja puerta pr inc ipa l con todos los honores de la guer­
ra, dos caiíones de batal la con sus correspo11<lientes tí-
1·os, bnn dcra desp legada. y tam bor ba ti ente . 

~ · '? f!l P{ot~G~o+ del Per4 concederá á la tropa 
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veterana <le la gua~nicion de la plaza d9l Callao, que l 'O· 

lunta,riamente quiera trasportarse á uno de los puer~os 
~nterme.dios, su libre pase para que se reuna al ejército 
~1~ ..t\requipa, pero no á ningun otro punto. La tropa 
d~ la Concordi.a de Ja misma guarnicion podrá reunirse 
á ~us familias en la clase de sirnples particulares; y to­
(,OS los indivíduos de la m,arina E.spañola i;nercante 6 el~ 
guerra que se h.alla,·en en los castillo~ al tiem,p,o des" 
eºntr~ga, podran residir en Lima y poblaciun del Call~o, 
hasta que arreglados sus intcréses individuales quier\ln 
s~fü de'l E.s.~ado del Pe~~' que lo verificarán dentro del 
peri9,d9, d~ c.u~t~·o meses. · 

* ~ * 
4. <? El gobernador de la pla:?.a del Callao, pasará 

una lista nominal de todos Jos indivíduos existentes en 
l~s fortalezas, quienes sacaran libremente 'sus p.rop.ie­
Jades·:._&. ' 

5. o' Se 9lvidaran para siempre las opii:iiones y ser. 
vicios de los individuo.:;; residentes dentro de la plaza 
del Callao á sus distintos gobiernos, y se franqueará á 
~os mismos por ~a autoridad á quien competa un boleto 
?e ga~antía 9o'ntra los atropellamientos, debiendo Jos 
:wisrño'1:1 r.espetar las leyes y órdenes públicas r.nientras 
i:esidan dentro de la jurisdiccion del gobierno. del Per«~ 

6. 0 ~odos los buques fondearlos en el principal 
surji<lero def-Callao, continuaran bnjo la pxopi'edad d,e 
s.us r.ctuales dueños: estos podran hab.ilitarlos y di,rijirlo.s 
{\los puertos de la Península 6 Nueva.E3paña, y el Go­
bierno les prestará los auxilios establecidos entre na· 
ciones amigas, y los correspondientes permisos y pasavan. 
tes para su prirner viage en lastre, permitiendo extraer 
de los almacenes de marina del Real Felipe los artículos 
navales pertcnec~entes á dichos buques fondeados en el 
~urjidero 1f~I C~llao, j1,1sti~cacla préyiamente Ja propiedad 
á satisf~c~ioi;i del Gobiqno. 

* * * \, 4• 1 

La p~e~e~. te capitulacion será ratiUcndl\ por ambas 
partes ei:i el ténnin() de dos horas, y firma<lai:¡ dos de 
t,Jn tenor, se canjear~n por los rcspect\vos comisionados~ 
Fecha en Baquíjano á 1 ~ de Setiembre de 1821 á las ocho. 
y media de la noche-Tomas Guido-Ma.nuel de Arre­
<lon¡lo-JoRé Ignacio Colmenares -Ratifica1la por mí 11!. 
~nterior capitulacion en todas sus partes. Chacra en Ba. 
<1uíj ano, Seti embre 19 de 1821 á las. ocho y media de I~ 
v.oche.-JosG de San lV~nrti. n ~ -R~ti~carla i.gu~lment? ~º1 
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mí. Real Felipe ele! Callao, 19 de Setiembre á las diez 
de la noche-José de la Mar.--(Gac. del Gobierno tom. 
1. 0 cx,traor<linaria. <le 20 de Setiembre de 1821). 

~ 

3 . . 
Enero 25 de 1822. Illrno. y Honorable Señor-Nq 

habiendo sido antes de ahora que se tomase la razon cor­
re::pondienle en las cajas del Estado dol despacho de 
Jeneral ele Division expedido e.n 26 de Octubre último 
á Don José de La.Mar, se servirá V. S. l. disponer que 
Jos Administradores del Tesoro entreguen al apoderado. 
de aquel los sueldos voocidos desde la expresada fecha 
hasta fin del corriente, entendiéndose el abono en la clas~ 
expresada ·con letras de servicio. -Tengo la satisfaccion 
de ofrecerá V. S. l. mi consideracion y aprecio-!. S. 
-B. Monteagudo-Jltmo. Y' Honorabl~ Seño~ Mi~!st~o ~9-
Hacien<la. [inédito] · 

TRATADO! 
Don Estevan José Amador, Alcalde Qrdinl\rio, pr.e-:: 

sidente del tribunal de la imprenta, y de las juntas de 
policía y contribucion; y Don José Hilario de lndaburl.\, 
Cl!~itan de los ejércitos de la patria, y primer edecan ~e 
"Ja Suprema Junta ele Gobie.rno de Guayaquil, comisiona­
do pot· ella: Don Joaquín de Soróa, capitan de fragata; y 
comandante ele la fragata de guerra española "Vengan· 
za»; y Don Baltazar Vallarino, alférez de navío de la 
misma nacion, comisionados por el Señor Capitan de Na~ 
vío y comandante de la fuerzas marítimas de guerra Es-· 
pañolas Don José Villegas; y el Coronel graduado del 
ejército libertador del Perú Don Manuel Rojas, Bene­
Jnérito ele la órden del Sol, comisionado por el Jeneral 
de Brigada y ajente. diplomático del Estado del Perí~; 
reunidos en Ja sala consistorial con el objeto ele po~ 
ner fin y término á las calamidades de la guerra, por m~· 
clios d~corosos y conformes con las circunstancias que 
han tenido presentes las autoridades respectivas, convi· 
nieron y ajustaron los siguientes artículos. 

1. 0 El Señor comandante de la escuadra españo· 
la entregará al superior gobierno de Guayaquil las fra· 
gatas "Prueba"• y "Venganzn». y corbeta "Alejandro~, 
en el estado que actualmente se encuentran.. · 



• 
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2. o En cornpensacion, el gobierno del Perú. se 

obliga á pagar t0dos los sueldos y gratificaciones que 
adeuda la España á los oñciales y trip1~lacion de los tres 
buques, desde Ja última salida del Callao en Octubrn 
de 1820, segun los ajustes que presenten los contadores 
de las dos fragatas, y por la co1·beta "Alejandro", lo de­
vengado. en estos mares desde la salida de Panamá en Ja 
expedicion del Jeneral Cruz Mourgeon ....... &¡;. 

* * ~ 
Los diez aTtículos ajustados y r,onvenidos en el pre· 

sente tratado seran reformados 6 ratificados por las au­
toridades respectivas, de quienes proceden los podéres 
que han sido reconocidos y canjea<los. Guayaquil y Fe ... , 
brero 15 ~le 1822.-Estevan José Amador-José Hilario 
Indaburu-José Joaquin Soróa~Baltazar Vallar~1~0-1l;(q. 
nuel Rojas. 

RATIFICACIONES. . 
Aprobado y ratificado.-Sala <le Gobierno de Guaya­

quil á 16 de Febrero de 1822.--0lmedo-Ximena-Roca~ 
Aprobado y ratificado.--Guayaqui), Febrero 16 de 

1822.--José de l'illegas . 
Aprobado y ratificado-Guayaquil Febrero ~6. qe 

1822.-Prancisco Salazar. 

Nota oficial del ajente diplomático de este Gobie1°nQ , 
cerca rlel de Guayaquil al Ministro de Estado, acom, .. 
pañando el tratado anterior. 

Guayaquil y Febrero 22 de 1822. ~Ilmo. y H. Se­
üor.- Despues de mis dos últimas comunicaciones núme­
ros_l 7 y 18, dificil e_ra preveer entónces tener hoi el in. 
decible contento de informar á U S. I. H. que las fraga. 
tas "Prueba», "Venganza" y corbeta "Alejandro•, que 
estaban bloqueando este río, forman ya la principal foer· 
za de la escuadra Perna na, en vh·tuJ del tratado que acom· 
paño en cópia á U S. l. H. deseoso se elevo por su con: 
du~to al conocimiento de S. E. el Supremo Delegado para 
su superior aprobacion. 

Actualmente está flameando el pabel Ion del Perú en 
la fragata "Venganza» fondeada en este puerto, la que 
hll sido entregaua á mi disposic ion en rehénes con un con. 
trnmaestre y hornbrns des tinados á su cuidado, y á la for· 
macion del inventario do todos sus enséres, que estan re. 
cibiendo el capitan ele €Ste puerto y otrn oficial de mi 
confianza, para proceder en seguida á su reconocimiento. 

' ' 
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La 11Prucbri:. y corbeta "Alr.j~1Hlro» salen el 25 sin 

falt.a para el Calbw, donde se pondran al instante que 
lleguen á las órdenes del Supremo Gobierno, ambas V!l>n 

provistas de víveres hasta aquel puerto, habi~ndoseles en­
tregado la cantidad acordada en la negociacion. Mucho 
han contribuido para obtener estas incalcu-lables ventajas 
]as antiguas relaciones que tenia con el Señor comandan. 
te Vi llegas; y estada en esta . Ciudad de 'los Sei'iores Je­
ilerales La-Mar y Llano, quienes Je hemos instruido del 
órdcn de los sucesos, y convencido de Ja necesidad de 
abrazar cualquier partido en circunstancias que ya no 
cuentan los Españoles en estos mares con un solo punto 
seguro; y nada nos ha quedado que deseai· con el bello ca· 
rácter y buena fé de los jefes y oficiales de Jos buques, <le 
quienes estoi cierto se quedaran Jos mas en el pais. 

Dígnese U S. l. H. recibir mis mas sinceras congra. 
tu]aciones por una adquisirion tan brillante, que hará res. 
petar el pabellon Peruano en e~tos mares de un modo 
preponderante contra los enemigos de su libertad; y con. 
vencerá por fin al gabinete Español de su impotencia con. 
tra la América, y de la necesidad de l'econocer' su inde-
pendencia. . 

Tengo la honra de reiterar á US. l. H. los senti· 
tnientos de mi mas distinguido. aprecio. -Francisco Sala· 
zar-limo. y H. Sr. D. BernHdo Monteagudo Minis· 
tro de Estado y Relaciones Exteriores . . [Gac. clel Go. 
bierno tom. 2. 0 núm. 21 y gaceta Extr. de 12 de MarzJ 
éle 1822. l 

ll~YA® WJml1 ~AIPU~~~®J ~. º 

4. 
EL PROTECTOR DEL PERU. 

Cuando resolví ponerme al frente de la Administrn­
cion del Perú, y tomar sobre mí el peso de tan vasta res­
ponsabilidad, anuncié que en el fondo de mi conciencia es. 
laban escritos los motiv1os que me obligan á este sacri· 
fic:io.- & 

lle acordad o y decreto. 
1. o La suprema potestad directiva de los <lepar· 

lamentos libres del Perú, queda delegada, sin rcstriccion, 
en el Gran l\Iari ~ cal Marqués de Torre-'fllgle. 

* * * 
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6. o El Ministro de Estado queda encargado de 

comunicar este decreto &.- Dado en el Palacio Protecw­
ial de Lima á 19 de Enero de 1822.-3. ° Firrnado.-JoSé 
de San ltfartin.-Por órden de S. E. -B. ll1outeagudo. 
(gac. del Gobierno tom. 2 • 0 núm. 6.) 

S. E. el Protector del Perú ha reasumido hoi el 
tnando supremo del Estado, en virtud de las razones que 
se expresan en decreto de ayet publicado hoi por bando, -
)as e uales se indican tambien en la siguiente corres pon. 
dcrtcia oficial. 

Exmo. Señor. ,;...Parece que es llegado el tiempo en 
que V. E. se sirva r(lasumir el mando que me delegó. 
El· estado de mi salud me impide continuar en él! y solo 
en e] caso <le que V. E. despues de emplear á sus dignas 
Jenerales en atacar á los enemigos, me crea necesario 
para obrar contra ellos, dispondrá de mí como gusté. 
Mientras tanto ruego á V. E_. que me conceda una liccl'1· 
cia de seis i'lleses para recuperarme, sin ningun sueldo, 
ni emolumento que grave al erarid, pronto siempre á 
responder de todo lo que ha ocurrido durante mi admi. 
nis trae ion. -Dios guarde á V. E. muchos añ~s. Lima Agos· 
to 20 de 1822.- El llfarques de Trujillo- Exmo. Señor 
Capitan Jeneral D. Jose de San Martín Protector de la 
libertad del Perú. (gac. extr. tom. 3. 0 , núm. 3.) 

Nota. El Marqués de Torre-Tagle tomó posteriot­
mente el título <le Marqués de Trufillo. 

EL PROTECTOR DEL PERU. 

Cuando con ei ejército libertador entré en esta Ca­
pital, el imperio de las circunstancias me obligó contra 
los sentimientos de mi alma á tomar el mando supremo 
del Estado . ......:& 

He acürdado y decreto. 
l. El dia 20 del corriente. se instalará el Congreso 

con todos los diputados, cuyof3. podéres haya reconocido 
y declarado expeditos hasta aquella fecha la comision 
nombrada para este objeto. 

* * * 
Dado en el Palacio Protectora! en Lim'a á 18 de Se­

tiembre de 1822- 3. 0 -Firmado -San ll:lartin~- Por Ó'r· 
den tle S. E.- Francisco Valdi,vieso. [guc. del Gol>ierno 

- tom. 3. 0 núm. 25 .J 
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EL SOBERANO CONGRESO CONSTiTUYENTE DEb 

l'ERV. 

De!::cando llegue á hoticia de todo el pueblo Perua~ 
no haberse reunido por medio de sus represe.ntantes, y 
entrado en la plenitud de su soberanía, ha venido á de~ 
eretar y decreta lo siguiente: 

l. 0 Que se halla soletnneinente Instalado el Sobe~ 
rano Congreso Constituyente del Perú~ 

2. o Que la soberania resicle esencialmente en fa 
nacion; y su ejercicio en el Congreso que lejítimamerlte 
Ja representa. 

Imprímase, publíqucse y circúlese por quienes cor.:. 
· responda. Dado en la sala del Congreso, eri Lima á 20 
de Setiemhre del año del Señor de 1822. -3. 0 ~e l.a In~ 
dependencia del Perú ....... Javier de Luna PiZ<:wro, Presiden­
te, José Sanchez Cm-rion, diputado secretario -Francisco 
Ja·vier Mariátegui, diputado seci'etario.- Es copia. -Car_¡;, 
rio1i •.• M'<Jriátegu·i1 (gac. del Gobierno tom; 3. 0 núm. 26• 

~ 

5. 
Exmo. Señor~ :-¡..¡El Soberano Cong-reso, considera rl­

do, tjUe la primera obligacion de un pueblo libre es la 
gratitüd y reconocimiento á los autores de su existencia 
política y de su felicidacl; y convencido de q,ue al ft.lerte 
brazo.de V. E~ debe la tierrá del Sól éste incomparable 
bien; ha ~ecretado iJna accion de gracias á V. E., cuyo 
testimonio deberá llevarle una- comision de iU seno. 

La nacion Peruana se lisongea de ser agradecida . á 
Ja par de Jos eficacísimo!! esfuerzos que V. E. ha hecho 
Janz.ándose como el rayo, desde Ja célebre montaña que 
vió los últimos días de Lautaro, á cxtcrminal' en el suelo 
de los Incas el férreo p9der de España. 

El Cong.rcso manifiesta en esta exposición la sine~.:. 
ridad de sus votos, sin perjuicio de ex¡>rcs·arlas en la pr1-
1hera acta de sus sesiones7 <¡ue no podrá horrar Ja man o 
del tiempo, tenicn<lo en el Jeneral _San Marti11 el primer 
soldado de la libertacl. De 6rclcn del mismo Congreso se 
Jo com•rnicamos ú V. E. para su inteligencia y salisfac. 
cion. 

Dios guarue á V. E. muchos años. Sala del ConJ 
i ;¿ 
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greso. Lima Setiembre 20 de 1822.-~. 0 - Javier de 
Luna Pfr~arro, presidente. -José SanchezCarrion, diputado 
secretario.- Francisco Javier Alariátegtti, diputado secre­
tario.- ExmQ. Señor D. José de San Martín , Jeneralíei· 
rno de las .armas del Perú. (gac. del Gobierno tom. 3. o 
n61m, 26.)_ 

Exmo. Señor. -Penetrado altamente e] Sobe.rano 
Congreso de los heróicos servicios de V, E. á la causa 
dtJI PeFÚ, y satisfecho de los ardientes deseos que ajitan 
á V, E. por la conclusion de Ja campaña, y en ella el 
exterminio de los opresores ele _América, ha. venido en 
nombrar á V. E. Jeneralísimo de las armas dd Perú. De 
órden dt'll soberano Congreso lo ponemos en conocimiento 
de V. E. 

Di(i)!!· guarde á V. E. muchos años. I.Jima Setiembre 
20de1822.- Javier de Luna Pizarra, presidente.- José 
Sancl~ez Carrion, diputado secretario.- Fra11cisco Javier 
Mariátegui, diputado secretario. - Exmo. Señor Don José 
de San Mar.tin, J~neralísimo de las armas del Perú. [gac. 
del Gobierno tom. 3. 0 núm. 25.J 

El soberano Congreso Constituyente ha resuelto que 
S. E. el Jeneralísimo de las armas del Perú, Don José 
de San Martín se distinga con el <!tetado de FuNDAJ>un DB 

LA 1.l'IltlDR'rAD DJiJL P1mu: que conserve el uso de la banda 
b.i~@ ,llor, disti1ntivo que fué del Supremo Jefe del Estado: que 
en todo. el territori10 de la nnrion se le hagan los mismos ho. 
norns que al Poder Ejecutivo: que se levante una estátua, 
poniendo en S'll pedestal las inscripciones alusivas al obje· 
to que la motiva, concluida que sea la guerra; colocándo­
se en el entretanto su busto en la Biblioteca Nacional: 
que goce de] sueldo que anteriormente disfrut11ba; y que á 
semejanza de Washington se Je asigne una pension vitali. 
cia cuyo arreglo se ha pasado á una comisior.. (gae. del 
Gobierno tom. 3. 0 núm. 26.) 

Exmo. Señor.- Enterado el soberano Congreso de 
Ja exposicion de V. E. en que con extraordinaria mocle­
racion enuncia admitir solo el tílu.ln de Jencra?frimo de las 
armas del Perú, y no el ámplio poder que envuelve, ha 
determinado se manifieste á V. E. que insiste en su reso· 
lucion, comunicada bajo el núm ero cuatro. 

* * * 
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De órden del mismo lo ponemos en conocimiento de 

V. E. Sala del Congreso Constituyente. Lima y Setiiem· 
bre 21 de 1822. -3. 0 - Javier.de Luna P·izarro, presiden­
te.- José Sa11chez Carrion, diputado secretario.- Francisco 
Javier ~fariátegui, diputado secretario.- Exm~. Señor O. 
José de San Mar-tin Jeneralísimo del Perú. (gac. del Go. 
bi orno. torn, 3. 0 núm. 26.) 

PROCLAMA. 
"Presencié la declaracion de 1-a independencia de los 

Estados de Chile y el Perú. Existe -en mi pode1· el es. 
tandarte que trajo Pizarro ¡¡>ara esclavizar el imperio <le 
los Incas y he dejado de ser hombre público; he aqui re. 
compensados con usura diez años.de revolucion y d~ guena. 

"Mis promesas... para con les pueblos en que he he. 
cho la guerra ·estan cumplidas; hacer su independencia. 
y dejar á su voluntad la eleccion de sus gobiernGs. 

"La presencia de un militar afortunado [por mas des. 
prendimiento que tenga J es temible á los Estados que 
de nuevo se constituyen; por otra parte, ya esto! abur. 
ri<lo de oir decir que quiero hacerme soberano. Sjn em. 
bargo, siempre estaré pro,!lto á hacer el último sacdfi. 
cio por la libertad del país, pero en clase de simple par. 
ticular, y no mas. 

"En cuanto á mi conducta públ.ica mis compatriatas 
[como en lo general <le las cosas] dividirnn su·s opinio­
nes, los hijoi de estos daran el verdadero fallo. 

"'Peruaflos, os dejo establecida la representncion na­
cional¡ si depositáis en ella una entera confianza, cantad 
el triunfo: sino, la anarquía os vá á devorar• 

"Que el acierto presida vuestros destinos, y que es. 
tos os colmen de felicidad y poz.-Jasé de San Martin.-­
Pueblo Libre y Setiembre 20 de 1822. 

Nota- Se di6 el nombre de Pueblo Lib1•e al de .la 
Magdalena á inmediaciones de esta Ciudad. 

~ 

6. 
Por cuanto atcnrlientlo á los mérito!l y servir.íos <lol 

Jeneral de Division D. José de Lfl.Ma1·--he venirlo en norn. 
brarle Gran Mariscal <le los Ejércitos dol Perú. Por tan. 
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to &. Dado en Lima á 22 de Marzo ele 1822 ...... 3, o de la 
:f..ibertad del Pe1·ú.- El Marqués de Torre.'Pagle.- Tornas 
Guido. (inédito). 

EL SOBERANO CONGRESO C'ONSTlTUYENTE DEL 
. l'ERU. 

Ha nombrarlo para que compongan la Junta Guber. _ 
nativa del Perú á los Señ.ores Don José de La.Mar, Don 
Felipe Antonio Alvarnoo, y Conde ele Vista-Florida, y 
~ecretad() se haga saber esta resolucion. 

lmprírnase, publíquese y circúlese á quienes corres. 
ponda. Sala del Congreso en Lima á las doce de la no• 
ch·e del 21 de Setiembrn de 1822.- 3. 0 de la lndepen­
pencia del Perú • ..-.Javie1· de Luna Pizm·ro, presidente ..... 
José Sanchet. Carrion, di pu tadtJ secretario. -Es cópia • -
Carrion.--Mariátegui. [gac. del Gobierno tom. 3. 0 nít~ 
~er~ 26.] ' 

~q 

7. 
Don José Bernardo Tagle, Gran Mariscal de los ~jérci· 

tos de la República Peruaria, encargado por el Soberano 
Cong1·eso de administrar interinamente el Poae1· Ejecut-ivo 
tje ella. 

Por cua1ito él mismo ha decretado lo siguiente: 
EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PERU. 
· · Nomb~a 

AJ señor Coronel Don José ele la Riva.Aguero para 
que administr~ ~I Porler Ejecutivo, con el título de Pre. 
~idente· de Z~ República, y el tratamiento de Excelencia. 

Lo tendr~ enie11did9 el interino Poder Ejecutivo, y 
lo mandará imprimir, publicar y circular. Dado en la 
sala del congreso en Lima á 28 de Febrero de 1823. 
4. 0 --2. 0 --Nic.olas de Aranibar, presiilente-Mm·,iano 
Quesada y Valiente, diputado sccretarici--F. J. Maf'iá. 
~egui, diputado sceretario. 
· Por t;+nto, ejecúte~e, gúardes~ y cúmplase en todas 
sus pal'tes por quienes convenga. Dará cuenta de su curo· 
:eiimiento el Ministro de Estado en el Departamento de 
Gobierno. Dado en el palacio del Supremo Gobierno 
~n Lima á 28 de Febrero de 1823. -4. 0 - 2. 0 - José 
!Jernardo Tagle- Por órden 1le S. E. -Francisco Valda. 
';lieso. [gac. del Gobierno torno 4. 0 número 18.] 

~~ ' 
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8. 
Ministerio de Relaciones Exteriores-Saiitiago de Chile U 

de Octubre de 1823. 
Hacía mucho tiempo) que instruido el Supremo Di. 

rectol' <le las distinguidas prendas y aptitudes del Je. 
neral D. José de La.Mar, babia mirado su venida á Chile, 
y su incorporacion en el ejército de este Estado como 
una importante adquisicion. Por otra parte, estaba per. 
suadido que era un homenaje debido al mérito y reco. 
rnendables circunstancias de ese ilustre Americano, ofre. 
cerle un asilo honroso á su desgracia:-pero un sentí. 
miento de excesiva delicadeza, le babia impedido tqmar 
de oficio esta medida, por no di~guslar ni aun iodirec. -
lamente al · Gobierno del Perú, á cuyo servicio se h¡illa, 
y donde sus virtudes, conocimientos y servicios deben 
ser reconocidos y apreciados. Sin embargo, movido S . . E1 
por Ja incit;icion de US. me ordena prevenirle, proponga 
al Jenernl La.Mar, en nombre del Gobierno de Chile, que 
pase á este país con la graduacion, militar equivalente 
á la que tiene en el Perú, ofreciéndole la mas <listín. 
guida consideracion de este Gobierno, el particular apre. 
cio del Supremo Director y de todos Jos jefes milita. 
res del Estado, que por la consideracion natural que se 
tiene al mérito, estan todos unánimemente satisfechos 
y conformes de la honra que reciben, en que se les 
agregue este digno compañero de armas. 

Si la enfermedad dcl ·Jeneral ,La.Mar le permitiese 
embarcarse con de3tino á Chile, US. debe empeñar~e en 
que lu verifique con h mas posible anticipacion: en in. 
telijcncia, que el clima mismo de este país puede con­
tribuir al restablecimiento de su salud; y puesto que US. 
conoce la importancia de atraer este jefe al l!ervicio del 
Estado, usará de todas las medidas oportunas , 'lile le 
dicten ~u prudencia, y el empgño que toma S. E. en 
esta adquisicion. 

Tengo el honor de reiterar á US. los sentimientos 
de mi mayor consideracion y aprncio--Mariano Egaña--.. 
Sr. Ministro Extraordínario y Plenipotenciario del Go, 

bierno do Chile cerca de el del Perú. 
(Comercio, núm. 2,309). 
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9. 
El 6 llegaron los patri0tas al pueblo de Quinua; 

los. realistas continuaron su movimiento paralelo hácia 
hs alturas de Pacaycasa; y estando el camino que los 
últimos llGvaban interceptado por dos profundas quebra. 
das, muchos barrancos y pasos sumamente estrechos y difi. 
'ciles, la columna se fué insensiblemente prorongando 
hasta llegar á ocupar de dos á tres leguas. Percibido 
por los patriotas, ya establecidos e111 Quiniaa, formaron 

· inme<ljatamente para aracar á sus contrarios, cuyá cabe. 
za de columna distaba. solo tres millas; y siendo el es. 
pacio ,¡e terreno que los separaba un pais abierto y en 
un declive gradual y µioderado, creyeron que se les of1,,ecia 
una op,ntunidad favorable para vengar las pérdidas que 
habían experimentado en.· Corpaguayco. Antes de man. 
dar romper el movimiento proyectado, se adelantaron á 
reconocer el terreno los jenerales Sucre y La-Mar¡ pero 
esta operacion les ocupó tanto tiempo, que consideraron 
era ya demasiado tarde para atacará los realistas. 

( lllemorfos de JUiller, páj. 168, tom. 2. 0 ) 

~ 

10 • 
F1'acmenlo ds'l pm·te d'e la Batalla de Ayacucho, impreso 

en la Gaceta del Gobierno num. 1. 0 , tom. 7. 0 de 1. 0 de 
Enero de 1825, y en el Correo Peruano de 9 de D·iciembre 
·de 1845, núm. 209. 

Ejército U nielo, Libertador del Perú;- Cuartel jene. 
ral en Ayacuch.o á 11 de Diciembre do 1824. 

* * * 
La aurora del' dia 9 vió estos dos ejércitos dispo. 

nerse para decidir l.os destinos de una nacion. Nues. 
tra línea formaba un áng·u lo: la dePechn compuesta de 
Jos batallones Bogotá, Voltíjeros, Pichincha y Caráeas, 
al mando del Sr. Jeneral Córdova: la izquierda <le los 
batallones 1, 2, 3, y Lejion Pernana, bajo el limo. Sr. 
Jcneral La.Mar: al centro los Granarleros y Húsares de 
Colombia con el Sr. Jenernl Miller; y en 1·eserva, los 
batal Iones Rifles, Vencedor y Vargas, al mando del Sr. 
Jeneral Lara. Al reconocer los cuerpos, recQrd¡rndo ~ 
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rada uno sus triunfos, sus glorias ; ~su honor y patrif\ 
los vivas al Libertador, y á la República, resonaban por 
todas partes. Jamas el entus.iasmo se mostró con mas 
orgullo en la frente de los guerreros. Lós Españoles 
á su vez, domini1ndo perfectamente la pequefla llanura 
de Ayaeucho, y con fuerzas casi dobles, creían cierta. 
su victoria. Nuestra posiéio,n, aunque dominada, .tenia 
se.guros sus flancos por unas barrancas, y por su frente, 
no podia obrar la caballería enemiga , de un modo 
uniforme y completo. La mayor pal-te de Ja mañan'a, 
fué empleada solo cot'l fuego de M'tilleiría, y de _los ca. 
zadores: á las d,iez del dia, los enemiges s'ituaban al pié • 
de la altura cinco piezas de batalla, arreglando tambien 
sus masas, al tiempo que estaba yo revisando la línea 
de nuestros tiradore9. Dí á estos la órden 'le forzar la 
])Osicion en que coloeabaA la artillería, y fué ya Ja se. 
ñal del combate. 

Lo~ Españoles bajaron velozmente sn·s col ~imnas, 
pasando á las quebrarlas de nuestra izquierda l<•1s ba. 
tallones Cantabria, Centro, Castro, l. 0 lmpetial, y dos 
escuadrones de Húsares can una batería de seis piezas, for. 
zando demasiadamente su ataque por esa parte. Sobre 
el centro, formaban los batallones Burgos, Infante, Yic. 
toria, Guias y 2. 0 del ler. Rejimiento, apoyando la iz. 
quierda de e:ite con los tres escuadrohes Je la Union: 
et de San C~rlos, los cuatro de los Granaderos de la 
Guardia, y las cinco piezas de artillería ya situadas, y 
en Ja altura de nuestra iz<¡uierda los batallones 1, y 2, 
de Gerona, 2. 0 Imperial, 1. 0 del primer Reji1;¡;¡ient0, el 
"Ue Fernandinos, y el e$C.Uadron de Alnbarderos del Vire y. 

Observando que aun las masas del centro nq esta­
ban en órden, y que el ataque ele la izquierda se ha. 
liaba demasiado compromet ido, mandé al Sr. Jeneral, 
Córdova, que l<D cargnse dpiclamente ron sus columnas, 
protejido por la caballería del Sr. Jeneral Miller, re. 
forzando á un tiempo al Sr. Jeneral La.Mar ron el ha. 
tallon Vencedor, y succesivaml'lnle con Vargas. Riíles 
quedaba en reserva para rehacer el combate donde fuurn. 
menester, y el Sr. Jeneral Lara recorría sus ct1erpos 
en to·das pnrtes. Nuestras masas de la derecha, mar. 
charon arma á discrecion, hasta cien pasos ~e las co. 
lum11as enemigas, en que, cargadas pür ocho escuadro 
nes cspaíiolcs, rompieron el fuego: ret.:hazarlos y des­
pedazarlos con nuestra suherhia caballería, foé obra de 
un momento. La infantería continuó innlterablemen-
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te su eatga, y todo plegó á su frente• 

Entretanto, los enemigos, penetrando por nuestra 
izqi.ierda, amenazaban la derecha del Sr. Jeneral . La. 

... Mar, y se interponian entre éste y el Sr. Jcncral Cóf~ 
dova, con dos batallones en masa; pero llegando en 
oportuniclad Vargas al frente, y ejecutando bizarramente 
Jos Húsares de · Junin la órdcn de cargar por los flan; 
cos de estos batallones, quedaron disueltos• Vencedor 
y los batallones 1, 2, 3, y Legion Peruana, marcharon 
audazmente sobre los otros cuerpos de la derechél ene. 
miga, que reuniéndose tras las barrancas, pi·esentaban 
nuevas resistencias1 pero reunidas las fuerzas de nuestra 
iiquierda, y precipitadas á la carga, la derrota fué '1011t.;;; 

pleta y absoluta. ' 
El Sr. Jeneral Córdova, trepaba con sue cuerpvs la 

formidable altura de Condoreunca, donde ilC tomó pri. 
sionero al Virey La.Serna: el Sr. Jeneral La.Mar, salvaba 
en la persecucion lns dificiles quebradas de su flanco, y 
el Sr, Jeneral Lara, marchando . por el centro, ascgu. 
raba el suceso. Los cuerpos del Sr. jeneral Cór<lova, 
fatigados del ataque, tuvieron la órdcnde rntirarse, y fué 
succedido por el Sr. Jeneral Lara, que debía reunirse 
en la petsecucion al Sr. Jeneral La.Mar en los altos 
de Tambo. Nuestros despojos eran ya mas de mil pri· 
sioneros, entre ellos sesenta jefes y oficiales , catorce 
piezas de nrtillería, ·dos mil quinientos fusiles, muchos 
otros artículos de guerra, perseguidos y cortados los 
enemigos en todas direcciones; cuando el jeneral Cari~ 
terac, comandante en jefe del ejército español, acom­
pañado del Jeneral La.Mar , se me presentó á pedir 
una ,cnpitulacion. Aunque la posicion del enemigo po­
día reducirlo á una e.ntrega discrecionnl, creí digna de 
la jenerosiducl Americana, conceder algunos honores á 
los rendidos que vencieron 14 años en el Perú. y la 
estipulacion fué ajustada sobre el campo de hatalla en 
Jos términos que verá US. por el trat.aclo a'tljun(o: por 
él, se han entregado todos Jos restos del ejéNito espa­
ñol, tocio el tenitorio del Perú ocupado por sus ar. 
mas, todas las guarniciones, los parques, almacenes mi. 
Jitares, y la plaza del Callao con sus existencias. 

* * * 
Frac11uJ11lo de la órden del dia del Estado Mayor Jenei•al 

Libertador. 
E.M. J. L. -Orden del día. -Cuartel jerieral en Li· 

ma á 2:l dt: Diciembre de 18:J4. 
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S. E. el Liherta<lor ha recibido anoche; por cóh­

dticto del edeC'an del seiior Jeneral Sucre, capitl\n Alar. 
eon, lá ronfirmacion ele la ha tal la de Ayac.uello el 9 del 
torrientc, á ·1as órdenes del inmortal Jeneral Sucre• 

* * * 
Los hatalhrnes ele la segun<la division de Colombia 

marcharon, urrila al braio, eón tin denued.o de que hai 
pocos ejemplos. Apenas se rompió el fuego, cuándo 
los Espaiioles empezaron á perder terreno y á desorde. 
tiarse: la division del Perú hahien1lo encont1·a1lo una re. 
sistencia mui vigorosa en la vangnardia enemig~ á las 
órdenes del Jeneral Yaldés, fué reforzada por el Jeneral 
Lara eón lós batallones Vencedor y Vargas de la guar. 
dia Colombiana. Entóriccs ya 11ada resistió el ímpetu de 
nuestros bravos. El segundo escuadron de Húsares <le 
Ju nin á las órdenes del intrépido comandante Olavarna 
cargó brillantemente á los escuarlrones enemigos que es. 
taban á la derecha del jeneral Valdés, y logró un au­
eeso aclmirable. Loa granaderos de Colombia cargaron 
pié á tierra, por el flanco dereého nuestro á la infan. 
tería Española. El rejimiento de Húsares de Colombia 
á las órdenes del intrépido coronel Silva, carg6, lanza 
en mano, á los granaderos de la guaí'dia del Virey, y 
fueron despedazados: este brarn coronel recibió tres lan. 
za sos--&. 

* * 
El Jefe interino, Manuel José Soler. 

[I-ioja suelta iinpresa por José Mari'-' Concha en 1824 ]. 

En el momento irr1rortante del choque q1Je acaba. 
de describirse, romrió la divi3ion de Valrlés un fuego vi. 
vísimo horroroso con cuatro piez;nS de campaña, y un ha. 
tallon desplegado en guerrilla, con el cual obligó á re. 
tirarse á dos batallones Peruanos de la divisi(in de La.Mar. 

(Memorias de 1Willer, pag. 176, tom. 2. o) 

Not 1 • ...;.N'o fueron las pi ei>.:as de artillería de la di. 
v ision Valdés cuatro, sino seis, corno refi ere el parte. 
Poco crédito nos rnere~en las Jlfonorias de Mil{er: ro;· 
Jo mismo no hacemos de ellas mu ·lias ritas. Dicha obra 
mas que histórica, es apologética de! J cnerul Miller; y· 
aunque es ciC'rto que este Jdt:J ha prestado mu chos r~ 
importantes s e rvi c io~ á la call sa de la in :lepend cneia. 
Americana, si estamos á las Llle.morias , ha<'c en lodo.'l 

ia 
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lo~ encuentros Jo mejor y lo de mas felices resultados , 

Los batallones Peruanos no se retiraron, eomo <liee 
ia cita anterior, perdieron un tanto el terreno, que vol­
vieron á recuperar, cuya alternativn es frecuente en los 
combates encarnizados y largos. Sin embargo, en elojio de 
Ja tropa Peruana, sin faltar ni en un ápice á la verdad, se 
pued,e decir, que nadie la superó en valor: hé aquí las 

. razones que para ello tenemos. Esta tropa era nueva, pues 

. Jos ejércitos Peruanos anteriores se habian perdido todas 
con los Jenerales Alvarado,Tristan y SaMa.Cruz: combatió 
contra doble número de soldados Españoles, ¡,y qué solda. 
dos? los que habían obtenido desde 1813, al mando ~e 
Pez,uela, los triunfos ele Vilcapuquio, Ayouma y Wiluma; 
despues los de Torata, Moquegua, la Macacona &. Aun 
es poco, estos mismos soldados habian ven.\!ido bajo las ór. 
dcncs de Mina, Men<lizahal, Ballesteros y otros Jenerales 
Españoles á los ejércitos Franceses en la Península, se. 
ñaladamente en Victoria y Baylen: aludien<lo, á lo cu~l 
dice el Sr. Olmedo en el canto <le Junin. 

Y el arma de Baylcn rindió cayendo 
. ~I vencedor del vencedor de Europa , 
Por lo que respecta á la tropa Colombiana, era na· 

tura! que se portase camo se portó,. siendo aguerridísima 
en iF1numerables cornbates que había sostenido con éxito 
~ario, en tantos años de lucha por la independencia de 
su patria, contra Boves, Morillo, Barreiro, Montes, Ay. 
incrich y otros tiranos funestamente célebres, 

~ 
11. 

Otro Fracniento del pm'te cüado an•tba 
Con satisfaccion cumplo el agradable deber ele re; 

tomendar á la eonsideradon del Libertador, á la rrra­
titud del Perú, y al respeto de todos los valientes lle Ja 
tierra, la serenidad con que el Sr. Jeneral La-Mar Jia 
rechazado todos los ataques á rn flanco, y aprovechado 
el in;,tante de decitlir la derrota: la bravura con que el 
Sr. Jencral C órdova condujo sus cuerpos, y desbarató 
en un 1i1oniento el centro y fa izc}tiict'<la enenliga : lil 
infatigable uctüitlad con q11c el Sr. Jcneral Lara aten­
día con su reserva il tocias pnfü~s , y la vijila11ria v opor• 
tunidad del Sr. Jcncral 1'1illcr para las cah•as· de la 
caballería. 

0 

* * * 
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Otro Fracnienlo de la órden del día citada ei~ la nota anlerlo1•. 

Como no se ha recibido el parte de la batalla 
por la muerte del teniente coronel Medina. apenas sn.· 
hemos los jefes que mas se han distinguido. ~I Sr. 
Jeneral La.Mar, segun los informes, se ha portado de Ull 
modo digno de su antigua reputacion; cuando vengá es· 
te glorioso parte lo inserlarémos todo en la ór<len del dia, 

* * :j< 

~ 
12. 

Nota- Don Antonio Saturnino Sanchez capitaneando 
una parte de la tropa que guarnicionaba á Cochabamba 
proclamó la lndep1rnclencia, sorprendió los cuarteles y 
privó á Olaíieta de 800 soldados. Lo mismo h!cieron las 
guarniciones de Valle-Grande y Santa Cruz de la Sierra. 
El Coronel D. Carlos Medinaceli proclamó igualmente en 
30 <le Marzo <le 1825 la independencia de Ja provincia de 
Chichas, y se <liriJió contra Olai'ieta al que derrotó e11 
Tamu»la en 2 del siguiente mes, y habiendo salido este he• 
i·ido en la accion murió al otrn dia. 

(Report. Amerie. Pag. 221. To1no 2. 0 Irisarri Histt 
C rit del asesint. <le\ G. M. de Ayacucho pág. 87.) 

~~ 

1:l 
Simon Bolíva.r, Lilie1·tado1' Presidente de la Repú,blica de 

Colombia, Libertado1· de la del Perú, y encm·gada del su, 
premo mando de ella <f· <f. 4'· 

Considerando: 
l. 0 Que me hallo autorizado por el soberano 

congreso para delegar una parte de las facultades que 
me ha conferido. 

* * * 
lfe venido en decretqr y decreto: 

J. Delego el mando político y militar en un Con­
sejo de Gobierno compucstri de tres miembros, cuyQ 
presidenLe será. el Gran Mariscal D. fosé ele La.Mnr, y 
Jos vocales, el minist ro de gobierno y relaciones ex te. 
riores, D. José Sanc\~ez Carrion, y el de hacienda 1)., 
Ilipólito Unanue. 

* * * 
Imprímase, pub\í<]11ese y circúlese. D.t<lo en el p.~. 

lacio del supremo gohierno en Lima á 24 de Fehrerq 
qe 1825.- Simon fülivar ...... Por ór<len de S. E .. - Tomás ele. 
fteres. [Gaceta del Gob.ienw tom. 7. 0 num. :49. 
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$imon Bolívar, Libertarl01~ Pi•esidente de la República 
de_ Colombia, Libertador de la del Perú, y Encargado 
de( mando supremo de e!la &. 4·· <}. 

Cb11siderando: 
f. Que habiéndose separado de la presidencia del 

Consejo de Gobierno el Gran Mariscal D José de La.Mar, 
por el estado quebrantado de · su salud, se hace necesario 
reemplazarle; 

H. Que el G,ra111 Mariscal D. Anclres Santa· Cruz 
~s digno y capaz de desempeñar este eminente destino; 

* * * 
He venido en decretar y decreto. 

1 ~ El Gran Mariscal D. Amires Santa-Cruz queda 
ri~mbrndo Presidente del Consejo de Gobierno, con todas 
]as atribuciones y prerQgativas designadas en el decreto de 
instalacion. 

* * * 
9? El Secretario general quclla encargado de co­

{Jlunicar este decreto á quienes competa para su ejecuciun, 
y para que sea impreso, publicado y circulado- Dado en 
el cuartel general de la Magdalena á veintiocho de Junio 
de mil ochocientos veintiseis- Sitnon Bolivar -Por S. E. 
el Libertador -El Secretario genera! -José Gabr-iel Perez. 
Palac .. io del Gobierno en Lirr.a á 29 de Junio de 1826.-
7 ~ -Publíqu"ese por bando, imprímase y circúlese para su 
cumplimienlo- Hipólito Vnanue-José de Lan:ea y Loredo. 
Por S.E. -El Ministro del Interior -José Maria de Pando. 
' [Rej. Ofic. Lib. l. 0 núm. 6. Dec. 22. y Per. Sem. 1 ~ 
r1Úrn. 9.] 

14. 
AL SEÑOR GRA!'i MARlSCAL DEL PERU D. JOSÉ DE U·MAR. 

' ' I ' ' 

A bordo del bergantín de guerra Colombia, al ancla del río 
Gu.ayaquil, á 17 de A.bril de 1827.-17. 

Sr. Jeneral. Los ac:onteeimicntos del 16 del corriente 
pnr medio <le la fuerza armqda me hnn destituido de mi 
cmplóo constitucional; y romo me halle impuesto que la 
misma Constiiueion rije, y se ni¡¡égura sostener; yo querria 
fllle US. me impuRiese ¿qné motivos han dado lugar á mi de ­
rosicio11? Cll cuya virtud he pedidq á US. Un buc1ue por qie. 

'. 
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dio clel Sr. Capitan del puerto Manuel A. Luzarragr., quEJ 
está concedido. Sé que el órden reina por los desvelos de 
US.; pero 111 presentarme al gobierno, necesito llevar to· 
das Ja¡¡¡ explicaciones respectivas. En medio del tumulto, 
y alal'mados los cuerpos, debí ponerme en una situacion 
filegura, y lo hice á bordo de este buque surto en la ría 
donde permanecemos ha~ta la fecha. 

Soi ele US. su atento, obediente servidor-T. C. Mos. 
quera. 

República de Colombia-Departamento de Guayaquil-­
Sala del Gobierno en Guayaquil, á 18 de Abril de 
1827.--17, 

Al Sr. Coronel Tornas C. Mosquera. 
A US. consta <¡ue yo estaba en el campo y que vine á 

esta ciudad el 15 del corriente, teniendo ya listo el buque 
tJUe dehia conducirf11e á Lima como diputado al congreso, 
que debe reunirse allí el primero del mes de Mayo pró~i­
mo: por tanto, solo puedo responcler á la nota apreciable 
de US., acompañándole la acta celebrada por esta ilustre 
municipalidad, que me ha puesto en el terrible compromiso 
de admitir este mando, y se vé que se me ha hecl10 c1'eer, 
que asi se evitarian mu~hos males; lo mismo digo al 
Supremo Gobierno en el pliego adjunto, que incluyo ti 
US., rogándole se sirva entregarlo. 

Tengo el honor de ofrecerme á US. con toda con­
sideracion y respeto-J. de Lamar. (Exm. Crit. de la obr. 
de Obdo. por Mosquera. tom. 2 ~ pág. 232.) 

~ 
15. 

El Jefe Encargado interinamente del Poder EjecutitJq 
de la República. 

Por cuanto el Congreso constituyente me ha comuni. 
cado, por el órgano de su Presidente, haberse nombrado 
para Presidente de la República al Exmo. Sr. Gran Ma­
riscal D. José de La-1\lar, y para Vice-presidente ni Exmo. 
Señor D. Manuel Salazar y Baquijr.no, quien, en confor. 
midad de lo sancionado, el <lía de ayer, por la Representa. 
cion Nacional prestó ante ella el juramento prevenido en 
el decreto de 6 áel corri ente, para encargarse dol mandQ 
supremo, durante la ausencia del Exmo. Señor D. José 
de La-Mar. 
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Por tanto, guárdese y ejecútese, haciéndoso imprimir, 

publicar y circuldr por el Ministro del interior, quien dará 
cuenta de su cumplimiento. Lima 10 de Junio de 1827. 
8. 0 - Andres Santa.Cruz. -Por órden de S. B. "*"!Maiiuel 
del Rio. (Per. e~traord. núm. 46. ) 

Ministerio de Estado en el Departamento de Gobierno 
y Relaciones Exteriro·es. 

' ~ON JOSE DE LA.·MAR, GRAN MARISCAL DE LOS EJERCITOS NA.· 
CIONALES Y PRESIDENTE DE LA REPl}BLICA PEI\UANJ\. 

Autorizado para conceder el m.as ámplio indultQ á 
cuantos hubiesen incurrido e11 l&s dolorosas alteraciones 
que brotaron en algunas provincias del departamento de~ 
Cuzco; y cerciorado que ellas dimanaron de un celo extra· 
viado por relaciones desfigurnclas que recibieron sobre las 
taréas del Congreso Contituyente, á quien se apresuraroQ 
á reconocer y jurar tan pronto como se in,struyero.n ele· 
Ja pureza y libertad con que estan marcarlas tocias su.s 
resoluciones; nacla mas conforme á los sentimientos 1le mi 
corazon que encontrar oportunidad de empl ear la jene­
rosidad y dulzura qua deseo reluzcan en el perio<lo de 
mi mando, cuantas veces pendiese de mi arbitrio ejerc\-. 
tarlas. Y considerando qu e debe rel egarse al olvido la 
mamoriil de esos amargos acontecimi e n~os para conserxa~ 
ilesa la cligni.dad nacional, y la union que t~nto nos l~i\ 
distinguido en circunstan,cias diijciles¡ · 

He venido en deeretar y decreto: 
"Los sucesos ocurrirtos en algunas p.rovinci~a <lel 

Cuzco quedan relegados al olvido." 
Imprímase, publíquese y circúl ese. Dado en el Pala· 

cio del Supremo Gobi erno en Lima á 24 de Agosto de 
1827 . - 8 :::' - .José dt L a.llfar. -Por órden de S. E. -JQl 
Mini stro de Go bi erno y Relariones Exteriores- F. J. 1'1€4· 
riateg1ú.- [Pcr . Se m. 3. 0 núm. 17] 

~ 
16. 

Congreso Peruano--Secretar·ía del Congreso Jeneral co11sti. 
tuye1ite-- l,ima á 19 de Mayo de 1828 . 

Al Sr. Ministro de Estado en el dep:irtamento de Guerra 
y Marina . . 

Hemos elevado al conocimiento de la Representac101~ 
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Nacional la notá ch~ US. focha 1le hoi., en r¡ue expone, que 
el Presidente de Ja Repúbli'ca por las excepciones en que 
apoya su solicitud Da. Domii;iga Vidaurre·, á efecto de qui:: 
se conmute la pena de muerte impuesta á su hijo el sar· 
gcnto primero Juan Manuel Paslrana, como uno d~ Jos 
autores de la se·dicion del batallon núm. 9J cuyo expedieil­
te se acompaña, y pudiendo suponersele personalmente 
interesado en ser inflexible, porque los sediciosos trataban 
{le deponerle de la presidencia, desea otorgar esta gra­
cia á Pastrana y <lemas reo& sentenciados, sin emba1·go de 
que las leyes le prohiben en estos casos usar de Ja facul• 
tad de conmutar la pen·a que en otros le concede la Cons. 
titucion política.--En su consecuencia ha resuelto--Se 
conteste:- que el Congreso teniendo á Ja vista ·las repre­
sentaciones de la Vidaurre, y del defensor del reo ·José 
Polo, ambas reiativas á_ alcanzar igual gracía, y firme. 
mente persuadido de los ·s~ntitnientos filantrópicos, · qué 
animan al Presidente de la República, se ha servido iudul. 
tar de la pena capital á los trns reos que cstan en caj}illaj 
quedando al Ejetntivo expedita la facultad de conmutarla 
en uso de sus atribuciones.--De brdE!n <l-el mismo lo po­
nemos en noticia de US. para los efectos consiguichtes­
Dios guarde á US.-Juan Anton·io Torres, Diputado Secre• 
tario-Ramon de Echenique, Diputado Secretario. (Prens9. 
Pcr. núm. 39.) 

~ 
17. 

TRA't'ADOS DE PAZ.' 
En el pueblo de Plquiza á seis días del mes {le Julio 

de mil ochocientos veinte y ocho años, reunidos los seño. 
tes comisionados para celebrar un tratado preliminar de 
paz entre los SS. S. E. José Maria Perez de Urdimi. 
nea, Jerferal en Jefe del ejército Boliviano y encarga. 
<lo del mando de la Repúliiica, y b. Agustin Garnar· 
ru, Jenera! de Division ele los ejércitos de Ja Repúbli. 
ra Peruana, y en Jefe del Sur á. sabel'- por patle del 
primel'o los .Seiiores Migu.cl Maria Aguirre, Ministro de 
Har.iencla: José Miguel Velazco, Jene1·al Prefecto del 
Departamento de Chnquisacn; y como seer.etario el Dr. 
Miguel <lel Cnrpit>: y por ·parte del seg1in<ló los Sefiores 
Teni ente . Coronel primei· ayudante del E. M . .t. 1:>. ·Juan 
Ag1~stin !:'ira, teniente coi·oncl y ayli<lanlc de campo,. 
t>. Juan Bauti ~ tu Arguedu.s, y el Capilah D. Jos6 M.ada 
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Lopez, como secretario -canjearon recíprocamente sus 
poderes respectivos, y constando de ellos estar suficien­
temente facultados para redactar los artículos que han rle 
eerv1r de base á la presente nr.gociacion, entraron en una 
séria y cletenid;1 conferencia sobre los intcréscs de las dos 

_Repúblicas, y sobre los ,motivos que habían ocasionado las 
marchas del ejército Peruano sobre el territorio ele Bo­
livia; y deseando mútuamente restablecer la paz de una 
manera sólida, estrechar las relacione;$ <le úmbos Estados 
por los vÍ'nculos de una síncera amistad, y alejar las cau. 
sas que han influido en los aparatos hostiles que se han 
efectuado de una y otra parte- convinieron expontánea­
mente en los artículos que siguen. 

l. 0 En el término de quince dias, contados deilde 
el en qne seran ratificados estos tratatlos por los Seiiores 
Jenerales en Jefe de los ejércitos belijerantos, empezaran 
á desocupar el territorio de la República Boliviana todos 
los indivíduos q11e existan en su ejército, ya sean colom· 
bianos 6 extranjeros de navimiento. 

* * * 
4? Los escuadrones de granacleros y húsares de 

Colombia que existen en la República, emprenderan su 
marcha para su país por la ruta que ha !:' ta Arica le de· 
signe el Sr. Jeneral· en Jefe del ejército Peruano, siendo 
de cargo de éste el proporcionar buques para su tras­
porte, y del de la República Boliviana la indemnizacion á 
la Peruana de los gastos que ocasione. 

5 ~ El dia siguiente de ratifi "ªdos estos tratados, 
expedirá S. E. el Sr. Jeneral en Jefe del ejército Boliviano 
un decreto convocandv para el 1 ~ ele Agosto al Con­
greso constituyente qut se halla en receso, el que se reu. 
nirá en la Ciudad de Chuquisaca, para ocuparse, l. 0 de 
recibir el mensaje y admitir la renuncia del Prcsiclr.nte 
de la República, Gran Marisc.al de Ayacucho :\ntonio Jo· 
sé de Sucre, segun lo tiene protestado: 2. 0 de nombrar 
el gobierno provisorio: 3. 0 de con\·ocar inmediatamente 
y á la celeridad posible una asambléa nacional, que revea, 
111oclilique, 6 declare subsistente la actual Gonstitucion. 

• * * 
En estos términos quedó arorrlada la p rcsente es. 

tipulacion, que se concluyó á las ocho de la noch e clcl mis. 
1110 dia, mes y año, y la firmaron en dos cjl'lll~ larns los ex­
presaclns sei'luros comisionados de •1uc C'er1ifi<·<\l1103 los i11-
frascriptol:l secre tario::; -- Migu.tl Jlaria de 1lguirrc -Je11ural. 
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'José llliguel ele l'elazco- Miguel del Carpio ...:.Secretario . ._· 
Juan Agustin Lira -Juan Bautista Ar.guedas...:. José Maria 
L'ópez-Sec retario. 

RATIFICACION. 

. José María Perez Urdiminéa, Jeneral en iefe del ejér .• 
cito de Bolivia, Ministro de la Guerra, Presidente del 
C'onsejo de Ministros, En'c.argado de Ja adrninistraclon del 
Estado &a • .:. Vistos, y observados por mí lós ariteriores tra­
tados, los ratifico en todas sus parte~, y prometo el que 
por lamia seran fielmente cuhipli<l0s; protestando, comó 
protesto~ ante la América y el mundo entero, que si por 
parte del Jeneral en Jefe del ejército Peniano no son cum­
plidos con la '!1isma relijiosidad, no s.olo quedaran rotos, 
sino qt.ie los Bolivianos todos qued;rn facultados para" to­
mar las arrlia~, y defender su independencia. y su liber• 
tad ~ 

Dado en el cuart.ei jeneral de Potosí, á las diez <le Ja 
mañana del dia 7 <le Julio de mil ochotientos veinte y ocho 
años. -José Mária Perez d-e Urdiminéa- Manuel Toro; Se­
cretario. 

En el cuartel jeneral de Ciporo en siete tÍius del i:nes 
(le Junio de ~il ochocientos veinte y ocho años, habién • 
<l~$e presentado ante el Sr. Jcnernl en Jefe del ejél'cito 
Peniano D. Agustin Gamarra, los tenien,tes coroneles 
D. Juan Agustin Llrn, y D. Juan Bautista Arguedas, iiSó­
ciados del capitan D. José M~Ha Lopez, á dar cµenta de 
la comision que se les confirió, para que reunicJo,g con 
Jos Señores ele la Legacion B<'>liviana, procediesen á acor­
dar las bases de una negociacion de paz entre ambos 
ejércitos, actualmeiit~ belijerantes, y habiendo en efecto 
recibido la acta celebritda por la referida comision en 
el punto <le Piquiza, firrriada por Iris partes contrata_n­
tes á las ocho de la noche del dia <le ayer, impuesto 
de ella, dijo:-Quc confirmaba, aprobaba, y ratificaba de uiia 
manera solemne toélo Jo eslipul ndo por los indicarlos Se­
ñores <le la comision, con solo la diferencia de que lo8 
jefes que se ciaran en rehénes para el cumplimient() de 
esta capitulacion, seran deRignado~ por sus respectivos 
jenerales, y no pedidos al arbitrio tle uno ni otro: y con 
solo esta pequeña motlificacion, que se considern no tenér 
influencia en lo sustancial do los arlíc,hlos cbncer!11dos, 
ofrece Su Seüoria observar, guardar y cu1npiir r.elijiosa. 

14 
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mente todo lo estipulado, y promete á nombre de su Go· 
hierno, y en uso de las facultades que á este fin le tiene 
concedidas, que estos tratados ele paz y amistad entre 
]as Repúblicas Peruana y Boliviana, se haran guardar, 
cumplir y ejecutar por las armas nacionales á usanza 
de guerra, en cuyo comprobante así lo elijo, otorgó y 
firmó á las nueve horas de Ja mañana del dia de la 
fecha, de que yo el infrascripto secrétario de guerra cer. 
tífico.- Agustin Ga.marra. -Por órden de su Señoría- Dr. 
José Maruri de la Cuba. [P rens. Per. núm. 66.) 

~ 
18. 

COMUNICACION ENTRE EL GOBIERNO Y EL JE­
NERAL SUCRE. 

Abm·do de la fragata Porcospin á la vela sobre el puei·­
to del Callao á 1 O de Setiembre de I 828. 

Ai Exmo. Señor Presidente de la República. 
Exmo. Señor. -Los negociadores dél Gobierno Boli. 

viano ofrecieron de mi parte al Jencral del ejército del 
Perú, q.11e en mi bajada del puerto de La.Mar á Guaya.­
qui!, tocaría en este, con el objeto de ofrecer mis buenos 
ofieios, en cuant0 tendieran á transigir las diferencias 
del Gobierno Peruano con el tle Colombia. Aunque Jos 
acontecimientos en aquel país variaron de tal modo, que 
pudiera considerarme exonerado de mi compromiso, he 
creído útil cumplirlo, oponiendo á los rencores persona. 
]es un acto jfi neroso; y llenanclo mi palabra , he' llegado 
aquí desechando las ocasiones que tuve en Cob·ija y Ari­
ca, para marchar directamente á Guayaquil. 

Ignorando el estado presente de la11 cosóls entre Co­
lombia y el Perú, no acierto á decidir si mi paso será <le 
algun provecho, ó si en las @piniones se juzgará bien ó 
mal. En mi posicion única, me toca mostrar con él mis 
<leseo3 partit:.ulares por la paz entre las pueblos de Amé. 
rica, convencido de que la guerra trae 11iempre consigo ma· 
les públicos, especialmente en nuestro desolados paises. 

Mi falta de conocimiento ~!el estado actuar de las re­
laciones entre Colombia y el Perú, me deja ignorante de 
si los interéses 6 el honor de alg11no de los dos pueblos 
hacen imprescindible la gu erra. Sin examinar los dere. 
chos 6 los deberes en que alguno esté para llevarla al ca. 
bo, habiéndoseme aeusado de que soi yo una de las cau. 
sas, ó el ajente de un rompimiento, debo individualmente, 
hasta por mi reputacion, desmentir esta calumnia, aña­
diemlo el paso que düi á mi c~uducta hácia el Perú <les. 
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de principi,os de 1827, que es suficien.tc comproban~e ele 
mi ·anhelo porque la paz no fuera tud;iada. 

Si el Gobierno Peruano acepta mis oficio& pma una 
reconciliacion con Colombia, recibiré con gusto cualquie. 
ra comision en favor del reposo de esta RepúbJica¡ y 
puede dirijirme á bordo sus instrueciones que prometo 
desempeñarlas honradamente. Si al coi1trario mi oferta 
fu.ese inoportuna, porque 6 sea ta1·de, 6 porque el 
honor 6 interés de una de estas naciones exija, ó impor ... 
tase luego, la guerra, habré !>iquiera deshecho aquel!;~' ca­
lumnia, y puéstome á cubierto ante la América de tod11.. 
responsabrlidttd por loil males que alguna de ellas sufra; 
especialmente cubriré mi conducta ulterior en la situa­
cion en que me coloquen las circunstancias, parn que en 
ningun caso se juzgue que mis procederes son guiados 
por resentimientos personales, poi· enconos ó venganzas, 
á que de todo corazon renuncio cuando se trata del bfon 
público; y que por justos l¡ue sean, los pospongo á la di­
cha de los pueblos, á quienes siempre he r.onsagrado mire 
constantes se1·vicios. ¡Ojalá que no sea yo vengado ni 
por los súeesos, ni por la lucha de pretensiones entre los 
mismos que me han ofendido, parn <iUe los puehlos no 
sean las víctimas! 

Habiendo pensado no bajar á tierra y recibir á bor· 
<lo la contestacion y el despacho <le V. E., ruego que sea 
pronto; porque ¡¡:j el estado de mi .salud permito cual<J.uie­
ra sacrifieio por la causa jeneral , tambien reclama mi 
pronta llegarla á Quito para completar mi curacion. Es 
por esto, que si el Gobierno Peruano halla inútiles 6 ino ... 
por.tunos mis oficios pacíficos, so dignará en 1·etribucion 
á la buena fé y sinceridad con que he venido á ofrecerlos 
á la República, propornionarma un pequeño buque, que de 
mi cuenta me conduzca á Guayaquil, giguiendo. viaje , hoi 
mismo si es posibl e. 

Dios gurmle éí V. E, -Pot• S. E. el Mari rH•.al de Aya• 
l'\ucho.-EI Edecan- -JostJ E.9aolástico .Andrade. [Prensa. 
Pt}ruana núm. 83) 

Notu- No firmó el mismo Suero -por hallarse herido 
del brazo, 

República A1:jentina.-Oom~nicacion dit~ii~a á los f!o-. 
biemos del Perú y Colornb·1,a.--Buenps·Aires Noviem· 
bre IO de 1829. 
Dusde que el Gobierno encargado de la diroccion de la 
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guerrn y Relaciones E'x-teri_ores de las pro,vinc~as Unidas del 
Rio de la Plata ha llegado a convencerse, por mformes con· 
testes y documentos auténtico.s, de la ruptura de las rela. 
ciortes amistosas entre Ja¡¡ :flepúblicas del Perú y Colorµb~a, 
y de la exaltacion de ánimo con que ambos Estados se han 
decidido á reiterar sus quejas por medio de las armas; S. E. 
\]niforme ct>n el espíritu dominante en la Rep4bliea A,1·­
jentina, no ha podido ser pasivo espectador de un~ coii· 
~ienda fratricida entre pueblos llarµados por sus ~as ca­
:ros interéses á. ser perpétuamente amigos, y c1.1yo bienes· 
~ar pertenece á la República Arjentina por simpatía <le 
principios, de sacrificios y de compl'('.lmisos: 
· En las Repúblicas de este continente, hijas de una 
:piisma reyo)ucion, nacidas á un tiempo á la vida social, 
~ombatidas po4· un mismo enemigo, compañeras en los 
combates, y aliadas naturales en la causa santa de la In· 
9ependencia y liberta,d; la conveniencia y s11 propia fe)\.,.. 
cidad las imponen la necesidad de conservar su existen. 

' ~ia política y I~ robustez de su· poder por una coopern­
~ion ~útua y cüqstante er\ c~anto prnpencla á la prospe. 
fidad de tqdas, ora sea previniendo pel,igros e~teriores: 
~ra 1la1~ando á consejo la razon en las turb4lenci(\S do.­
mésticas é internacionales. 

· Sobl'e esta base es que el G,obierno encargado de la 
~i1·eccion de la guerrn y ~elaciones Extcri~res d~ las pro­
vincias Unidas clel Ri0 ele la Pla,ta, declara ~nte el Vniver. 
so que fun,da su fé política y sus esperanzas, No ha trepi· 
<:lado por IQ miill\lO en adoptar la, líQea de r,onducta que Je 
permite su localicl.a<l y que le prescribe la justicia, tomando 
fa iniciativa, como ha tenido la honra de hacerlo, para 
inv.itar al Gobierno de Chile, í)Or medio de la adjunta 
nota, á que uniendo sus csfu er4os i los de la predicha au. 
to~idad, se proponga á los Gobiernos del Perú y Colombia 
la interposicion de ambos Estados, para que mediando sus 
respetos y ~us sínceros votos por el destino próspero de 
~mbas Repúbl\cas, se transijan amigablemente las diferen· 
oias que amenazan cor~ el luto y la sangre á uno -y otr.o 
Estado. · 

Si una estricta aquiescencia al rigorismo de la di. 
'p,lomácia Europea hubiese de haber reO'lado la ' rnarcha 
u.el Gohiern'o e'n~argrulo de la guerra y Relaciones 'Exte· 
rror~s de esta Rc p~blica en este delicado negocio; S. E. 
pudiera ampararse de la ritualidacl establecida para 
cohonestar su indiferencia con la falta de invitacion 
por pnrtc de In ~ Repí1blic~s c 0 qte~ ~ licntes; pero. S. l<~ t 
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no tiene en vista olro ohjcto, sino los funestos resultados 
de la guerra entre dos E~tados amigos, y quisiera lanzarse 
entre ellos para evitar el escándalo á la humanidad de 
ver teiiidos en sangre Americana los laureJes ~rfllOC!J.dPB 
de nuestro comun enemigo. 

Por otra parte el Gobierno encargn4o de la dirce· 
cion de la guerrn y Relaciones Exteriores de !ns provin. 
cías U ni das del Río de la ·Plata, no puede desentenderse, 
sin abandono de sus principales debere11, de que tornando 
cuerpo tales disenciones, la Corte de España, que nuc. 
vamentc comienza á desplegar recursos •para hostiliz!lr á 
su~ pretendidas colonias, los ponga en provecho á favor 
de la discordia, única esperanza capaz de entretener su 
imprevision; único triunfo quo le resta y que no puede 
concedersele sin deshonra. 

Por estos sentimientos que es lisonjero confiar me· 
rczcan una favorable acojida del Jefe Supremo de la Na. 
cioncl-Gobierno encargado de la. direccion de la 
guerra y Relaciones Exteriores ele las provincias Unidas, 
so ha anticipado á solicitar, con esta fecha, la cooperaciQn 
del Gobierno de la República de Chile al fin indicado, y 
ha ordenado al infrascrito lo avise al Exmo. Señor Mi· 
nistro secretario de Esitado y Relaciones Exteriores ele 
-proponiéndole á S. E., como el infrascrito tiene el 
honor de hacerlo, que si fuese de su ngrado aceptar l!l 
mediacion Jel <le esta República, para cortar el progreso 
de la guerra con el Estado <le S. E. se prestará gustoso 
con el mas vivo y candoroso interés en el momento d~ 
ser informado de su voluntad. 

El infrascrito ha recibido órden de dirijir igual inv!· 
tacion al Exmo. Gobierno de-y esta circunstancia, á 
juicio del Gobierno encargado de la direccion ele la guer. 
ra y Relaciones Exteriores de las provincias Unidas del 
Rio de la Plata, puede dar lugar, si un hado feliz la favo· 
rece, á la celebracion de una trégua ínterin acuden los 
Ministros de los Estados mediadores. 

El infrascrito, ni comunicar la resolucion <le su Go. 
bicrno al Exmo. Señor Ministro de Eatado y Relaciones 
Extranj cras--pnra que se digne elevarla al conocimien­
to de la Suprema autoridad de aquella República, se 
permite protesturle su mas distinguida consideracion. -
'Tomas Guido. 

Exmo. Señor Ministro secretario de Relaciones Ex­
teriores de la República de-- [Prens. Per. nú1n. 136.) 

' 
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Repúhlica de Colombia.--Secrctaría .Teneral del Li­

bertador Presidentc.--Cuartel jeneral en Quito á 20 de 
Marzo de 1829.-AI Sr. Ministrn de S. E. y <lel despa· 
cho <le .llelaciones Exteriores.--Señor :- Se acaban de 
recibir comunicaciones de los Ministros de Relaciones 
Ext'eri~res <le Bolivia y Chile. La primera de 11 <le Oc. 
tumre, fechada en Oruro, es un •••• &. 

La segunda fe.!hada en Ohile á 10 <le Dieiembre, 
es ciertamente propia de un gobierno Americ_ano. lnte1·. 
poniend0 Chile su mediacion para con el Perú y Colom­
bia, ha ejercido un acto digno d.e una naci@n civiliza­
da. El Libertador Presidente hubiera cJeseadQ que los 
b1.1enos oficios de los gobiernos de Chile y Provincias 
del Rio de la Plata hubiesen obtenid(j) tQiJa la eficácia 
posible para con el Gobierno del Perú, á fin d~ que 
se hubiese impedid9 la efusion e.Je sangre, que dolorn. 
samente paira nosotros ha inundado los campos 11.e batalla. 

* * * 
Soi die US. cor:i p·erfecto respeto mui obediente sel'-

viclor. (Firmado). -José D. Espinar,, · 
(Correo Peruar~@ núm. 681). 
~ 

19. 
Secretaria .Teneral de S. E. el Jeneral Presidente-Cuartel 
Jeneralen Loja á l l de 1llatzo de 1829.-Sr. Coronel en. 
cargado del despacho del ltlitústerio de la G1terra. -Señor 
Cornnel.-Con fecha 3 Jet corriente he puesto <Í US. des. 
de Su)upali la nota siguiente que conduce el Coronel O. 
Juan Bautista Elespuru-"En la eomunicacion· bajo el 
núm. 331 que dirijí á US. def>de Luja en 16 de Febrern úl· 
timo por medio <le un expreso que alcanzase ni correo, 
que alg1rnas horas antes habia ~alido de nq11ella ciudad, 
le hice presente la dispersion que sufrió la terce1·a di vi· 
sion, á consecuencia de la sorpl'esa, que á favor de la. os. 
curidacl y del terreno, le hieiel'On los enemigos, y la pél" · 
dida <le alguna parte del parque, que aun no htibia podido 
avanzar el espacio necesario parn ponet'se á cubierto de 
este contrasle. Sin embargo semejante su ceso no en. 
volvió á las demas divisiones del ejército q\Je siguiernn 
su marcha en el mejor órclen h<~sta el pueblo ele San Fer­
nando, distante t·rece legu<ts de Cuenca, en donrlo fué 
forzo30 acamparlas. Yo logré reunir cerca de 600 
hombrns de los quo se habían dispersado, y soguí con 
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ellos el movimiento lle <¡ue Lrnhlé á US. en nota número 
330. A mi llegada á Saraguro me instruí de que la pér. 
dida del parque era de mas considerucion que la que ante· 
riormente se me habia cxpresa<lo.-& 

* * * 
Dios guarde á VS.-Jlfaria110 Castro. (Prensa Perua-

na núm. 140.) 

.EJERCITO PERUANO.-BOLETIN N. 0 3. 
Mientras el ejército peruano se hallaba en S. Fer. 

nando, con el objeto de esperar que se le reuniesen l0s 
batallones ocho y primero de Ayacucho, los enemigos 
entraron en el llano de Tarqui. El 25, marchó la primera 
tlivision al mando del señor Jenera! Plaza, al pueblo de 
Jiron. El ;¿6 siguió todo el ejército hácia el mismo 
punto, y al medio dia estuvo en él. .En la tarde, el se­
ñor Jencral Plaza con la division de su mando, ~e di. 
rijió al Portete, llegó sin novedad y á tiempo de re. 
ponocer el campo, y ordenar á los jefes de los ba. 
tallones, que estaban bajo sus 0rdenes, las posiciones 
que debian tomar luego que ohscureriese, habiencfo án­
tes ocupado dicho punto el señor Co-ronel R;1ulet, con 
una compañia del 2. 0 batallon Ayacucbo. Entrada la 
noche la co.mpañia de cazadores del 2. 0 batallon Ca. 
1lao ocupó una altura, dos cuadras á la izquier<la del 
río, y recibió órdenes de establecer una avam~ada á su 
izquierda y otra al frente. El batallon Ayacucho for. 
mado en masa y con las precauciones necesarias, tomó 
Ja derecha del 'PortP.te, y el Callao en la misma forma. 
cion se si1uó al· frente ele la quebrada. 

Establecida de este modo la vanguardia, se. consi. 
deraba perfectamente defendida, y se crei •t fuese dificil 
desalojarla por los enemigos ántes de recibir los · socor· 
ros 1iel ejército. 

A las cuatro y media de la mañana del 27 fué ata­
ca1la la compaiiia avanzada, pero consiguió rechazar al 
enemigo <lespues de un corto tirotéo. 

Al primer crepúsculo, un peloton de caballería car· 
gó con bastante arrojo la compañia de cazadores ~lel :J. C! 
hatallon Callao, la que fué dispersada dejando descubier. 
ta nuestra izquierda. 

El sef1or jeneral Plaza, mandfJ que una compañia del 
1oismo batallon despl egase al frente sobre el rio, y otra 
á su izquierda sopre una eminencia montuosa que do. 
minaba el Portet11. Una columna enemiga destinada á 
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dbrar á fa retaguardia de nuesti'a division, amaneció filJY 
casualidad al frente y rompió cntónces el fuego: fué 
cubierta nuestra derecha con los caz:tdores del 2. 0 

Ayacucho, los cuales rceihie~on órden de sostenerse á 
todo trance, mientt'as que otra compar1ia del mismo cuer­
po se situó un poco mas abajo. BI fuego se hacía mas 
vivo á cada momento, á ·proporcion que !e acercaban 
tres cuerpos enemigos, cuya marcha indicaba que tra­
taban de fotznr nuestros flancos. La compañia de ca-
7iadores del 2. 0 Ayacucho, füé desalojacla y dispersada, 
y se reemplaz(J con una mitad de granaderos del mismo 
eucrpo, cargando á la bayoneta la atra por el frente; 

Nuestros soldarlos, fo·ltos ya de municiones¡ batién­
cJdse cdn todo el ejér~ito enemigo, viernlo que aun no 
Jlegaban otros cuerpos á auxiliarlos, se f)recipitaron á 
un. bosque inmediato 1 en medio del cual continuaron 
peleando á bayonetazos. Por Ja derecha del campo; solo 
había quedado ya una pequeña fuerza que poi· todas 
partes sufria un fuego vivísimo. Entónces el señor je­
neral Plaza enarboló un pañuelo blanco con el doble ob­
jeto de indicar ltt suspMsion del fuego, y paralizar el 
rápi<lo movimiento del enemigo sobre el Portete, por ii 
daba lugar á que se aproximase el ejército nuestro; mas 
esta medida no tuvo efecto, porque nuestros soldados 
Henos de un ardiente coraje, y deseosos de vengar los 
ultrajes hechos á su nacion, oponían una resistencia sin 
ejemplo, y prefe'rian ántes la muerte: habiendo sido en­
tónces prisionero con sus dos ayudantes el mismo señor 
Jeneral. 

El Benemérito señor Jeneral en iefe [lo era D. Agus. 
lin Gamarra] acompañado del jefe de E. M. J. estuba ·ell 
marcha para el Portete, y oido los primeros ' tiros de la 
avanzada, la continuó al galope al lugar que ocupaba la 
primera <livision: ·llegó ñ éste á tiempo tjue comprometido 
el choque, se ·disputaba con el mayor entusiasmo Ja ocupa­
cion de' Portete, empleando el Jenernl todos sus esfuerzos 
en hacer cubrir la izquierda nuestra que había quedado ac­
cesible á la invasion ' del enemigo. El jefe de E. M. con t.los 
compaiíiils que encontró formadas del 2. 0 bat<tllon Citllao, 
procuró cargar á la bayoneta las fuerz.aog enemigas que 
atacaban por esa parte con el objeto de entretener al 
enemigo mie11tras se logrnh<t cuhrir la izquicnla, lo que 
110 pudo conseguirse, á pesar de haberl'o recha1.·tdo dos 
ve~~s , en rnzun de la snpsriori(lad numérica de s 11s tro­
pas, cu cuyos choquus casi tuda la. fuerza. quu obraba. 
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por la izquierila que<ló muerta y prisionera eh el caiti~d• 

El Jeneral Presidente subia entretanto seguido de 
una columna <le car.adore!!, y del resto del ejército. Al 
llegar á la entrada del Portete encontró al jú'neral en 
jefe, quien le dió parte de que la vanguar.-:lia celaba ya 
batida; y que era de absoluta necesidad que el ejércitO 
replegase y tomase posicion, p.ua op0nerse al enemigo 
en caso de que continuára su ataque. Esta pie!lida lepa­
reció acertada á S. E. y ordenó se reali:;;ára, <¡uedán1losa 
él mientras se reunían los cazado11es-&. 

* * * 
Orgullosos los enemigos por las ventajas que habian 

reportado, tendieron una fuerte guerrilla en la garganta 
del llano; y sostenido por ella un escuadron de Cedeños; 
cargó á otra guerrilla nuestra, que ma11tenia un fuego 
hnetante vivo, y protejia á nuestra artillería, que volal>a 
á posesionarse de una eminencia, desde Ja que mo.lest@ 
al enemigo de un modo bastante sensible para él. Bntón. 
ces el valiente jeneral Necuchea, que había recibido ór­
den del señur jeneral en jefe paria sostener la infarlleda, 
adelantando un escuadron que el señor Jeneral Orbegoso 
tenia ya en marcha con bastante nrevision, cargó con 
tanta impetuosidad que en un momento quedó el campo 
sembrad\> de cadáveres, habiendo escapado solo seis (l 
ocho hombres del escuadron enemigo. El intrépido co. 
mandante Nieto al frente del primer escuadron de los · 
bravos húsares, atravesó en este choque cun su lanza al 
comandante Camacaro--&. 

* * 
Apenas había cesar.lo el' fuego, cuando el J eneral 

Sucre, que mandaba en jefe el ej ército enemigo, pidió pot· 
medio de un parlamentario se entablasen negociaciones 
de par:: se le contestó que manifestase poi' escrito las bu• 
:ies sobre que quería fundarlas--&. 

* * * 
El ejército hahia permaneci~o en el llano inmediato 

á Jiron, á tiro de cañon <le Jos enemigos, tudo el dia 27, 
esperando que bajasen para continuar la batalla, mas 
viendo que esto no se vcrificaua, y que la posicion e·ne­
miga no podía ser forzada por su inaccesibilidad, pasó el 
rio a las seis de Ja tarde, J Se situó en lllla alturn inme ... 
díata, á retaguardia del pu eblo, donde pcrm::ncrió hasta 
In conclusiun de los tratados-·-&. 

* * 
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Cuartel jeneral en Loja á 12 d~ Marzo de 1s2g, __ 

El corvnel jefe de E. M. J.--Pedro Bermu<lez. 
[Prensa Peruana, 1túm. 148). 

Nota -Este bolettn dice que los Jefes muertos del 
ejéreito Peruano fueron 6: igtial número de capitanes, 7 
tenic11te!', uh alférez y 400 individuos ele tropa: 9 oficiales y 
140 ~oldados heridos. En .el mismo documenlo se calcula la 
pérdida de los enemigos eñ 400 muertos y 500 hericlos,en· 
tre los muertos se dice fueron 3 jefes y de 16 ú :¿o oficiales. 

El Señor lrisarri en su Historia Cdtica del asesinato 
tlel Jeneral Sucrc dice á la p(lg. 100 [refirién<lose pro· 
habkmente á los parle¡; Colomhianos.) "Finalmente el 
26 de Feb1·ero fué derrotado cornpletamenle el ejército 
Peruano en el portele de Tarqui dejando en el campo 
entre muerto-s, heridos y pri s¡oncros como 2,500 hom. 
hre,, de Jos ~uales . 60 foeron jefes ú oficiales, sin que 
ascendiese la pérdida cié las fuerzas de Colombia á mas 
de 360 hombres de todas clases y gradaciones." 

Noso,tros ignoramos la verdad: bien que en este punto 
·es do dificil averiguat>ion. Sin embargo referimos lo que 
de una y otra parte ha llegado á nuestra noticia, para que 
no se nos eche en carn el error hiRtórico de apoyarnos 
en •guerra solo en dl>cumcntos ¡.rntrios. 

~ 

20. 
/,os artículos C;mitidos 'Soti estos. 

4. 0 Existiendo un documento [como se -as·egura 
por los seíiores comisionados de Colombia] por el cual 
el Perú quedó obligad0 á reemplazar las bajas que tuvo 
·el ejército Colombiano en el .:.iuxilio que prestó on la 
guerra <le la independencia Peruana, oeurrir<í relijiosa­
mente el Estado clcl Perú á su exacto cumplimiento, 
en los términos en que convenga la comi~ion <le que 

. habla el artículo segundo. 
7. 0 La estricta observancia del artírnlo anterior 

en cuanto á las partes contratantes y á Bolivia, Jo mis. 
rno que las demas <liferencias actuales, se arreglaran 
de un modo claro en el tratado definitivo. 

8. 0 Exi:51ic11do desconfianza" recíprocas entre los 
dos gobiernos, y para dar seguridades ele la l>uena fé 
que los anima, luego que se ajuste el tratado de paz, 
se solicitará del gobierno de los Estlldo.:l-Unidos del 
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Norte, que en ela.se di~ mediad1>r garantizc el cttmplí. 
miento de la presente estipnlaeion. 

16. El uloqueo ~teclaratlo á los ptrnrtos de Co­
lombia, se entenderá halier ccsa<lo desde que lus comi. 
siona.rlos de ámbos ejércitos hayan entrado en la plaza 
de Guaya'!uil á ejecutar el cumplimiento del artículo 
undécimo. 

17. De e~tos tratados se firmaran cuatro ejempla­
res, <le que <~os sera11 parn cada una de las parte~; ra. 
tHieánclose dentro de veinticuatro horas por S. E. el 
Mariscal de A}•acurho, Jefe Superior del Sur de Colom. 
bia, á nomhre de su gohiern1; y por S. E. el Presidente 
de la República Peruana á noml.tre del suyo; quedando 
con esta formalidad con todo el valor y fuerza que tie. 
nen los documento11 <le e.ita. cla~c 1 sin necesidad de 
nuevas ratíficar iones. 

Dacio y firmado en el eampo de Jiron á 28 días 
del mes de Fel>rc1·0 de 18:49 años.-Juun José Flores­
Agustin G:1marr~-Daniel Florencio 0 1Lear)-Luis José 
de Orl>cgost-José M. Saeni, seerelario-Dr. José Ma. 
run de la Cuba, secretario de la comision Peruana. 

Cuartel jeneral frente á Jiron á l. o do Mario de 
1829.-De&eanilo dar un testimonio relevante, y la mas 
incontestable p1·ueba de que el gobierno de Colombia. 
no quiere la guena: de quo ama al pueblo Peruano, y 
de que no pl'etende abusar do la victoria, ni humillar 
n.l Perú, ni tomar un grnno de arnna d-0 su territorio: 
apruebo, confirmo, y ratifico este tratado-Fi1·m,ido.­
Antonio José de Sucre. 

Cuartel jeneral en el cnmpo de Jiron á l. ~ de 
Marzo de 1829.-Rntificado á las siete <le Ja noche de 
egtn. fecha-Firmado-José de Ln.Mar.-Por orden do 
S. E.-Mariano Cash·o. (Pren,9a Ptwuana, nú11~. 139). 

~ 

21. 
Ministerio ,ze Estado en el DCJpartamrmto de Guerra !! 'ltfarfoa. 

EL CIUDADANO JOSE DE LA•l'iUR, GRAN MARISCAL l'RESIDEN'fE 
IH! LA REPTJBJ,ICA DEL JIERTJ, 

Siendo necesal'io tomar providencias de toda cfnse 
para que Jos indivíduos que han u.bandonado las filas del 
ejército vuelvan á continuur en ellas los servicios que en 
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}as actuales circunitancias demanda urjentcmcntc Ja Re-
pública, 

He venido en decretar: 
l. 0 Se concede indulto general á todos. los deser­

tores existentes en este DeparLamenlo, que en el término 
de ocho dias contados desde Ja puhli<'acion de este decre. 
to se presenten á las autoridades locales con el fin de 
volver al ejército. 

* * * 
Dado en el cuartel general en Piura á 28 de Abril de 

1820-José de La.11l'lar.- Por órden de S. E.- hlariano 
Castro.- [Prens. Per. núm. rnl] 

~ 

¡rr®)~ A~ lID>!mlL ~AlPl!~~~@) ~ · 0 

22. 
Jl,epública Peruana -.Ejército Nacional -Jenernl en Jpfe­
Cuarlel Jeneral en Piura á 10 de Junio de 1829- E:r:rno. 
$eñor Presidente de la República. 

Exmo. Señor. -La crísis de que paso á dar parte á 
V. E., es sin eluda el último remedio que ha adoptado el 
~jército para ocurrirá la salvacion de la patria. m ré· 
gimen anticonstitucional sostenido por Ja ••••• , no po· 
dia menos que producir el descontento y cebar la discor­
dia. El Perú so ha conducido hasta el día con el mas re· 
comenclable sufrimiento, esperando la instalacion del Con. 
grcso que se ha demorado mas tiempo que el designado 
por la Constitucion. El que debía reunirse en ~9 de Ju. 
]io del año pasado, en cumplimiento del artículo 34 de Ja 
carta fundamental de Ja Rcpí1blica, no se ha inaugurado 
llUsta ahora. El Poder Ejecutivo, con transgresion de 
]as atribuciones 2a. ~1a. y 4a. del artículo 90, no solo 
lia dificultado su reunion, ohstruycndo los recurso¡¡ que de· 
bian facilitarla, ,sino r¡ue estudios:imente la ha posterga­
do, haciendo odiosa la aira comision ele representantes, 
á quienes se ha mandado salir ele sus casas y dejar sus 
peculiares labores, para que se establezcan en la capital, 
st1h;;istiendo á sus expensas. iQuién con este ejemplo 
1p1 crr:t e11 adelante a<lmitit· este cargo público, y exponer. 
se :'I consumir sus interéscs, mientras llegue ese indefini-. 
tlo ti r mpo de funl'ionar? 

Ilacer duradera la Adminislracion ilegal y diame· 
t ralmrm te opues ta ni utinilo 85 de la Conslitucion, has­
ta que se hay an realizado ci ertos planes que debian anu. 
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lar á los hijos del pais, y hacer aparecu como necesarios 
á los extranjeros, ha sido el proyecto que ha reducido á 
teorías las leyes fundamentales de la nacion. De este 
principio han partido las •••••• que han agitado y con· 
movido los pueblos, y sembrado la desconfianza y diver­
gencia de opiniones en el seno mismo del ejército. In­
cautos jóvenes, al respaldo de una proteccion, han sido 
los instrumentos de ridículas •••••• de'splegadas con 
el objeto de hacer desmerecer á los jefes á quienes deben 
respetar y obedecer. Se ha formado un partido con el 
fin de atacar la unidad de la fuerza, y debilitarla al frente 
mismo del enemigo. Los periódicos de Guayaqnil, y es· 
pecialmente el que se titula Atleta de la Libertad, se han 
escrito por oficiales del ejército, que han tenido la desfa. 
chatez de poner ejemplares en manos de la tropa, al efec. 
to de corromper su moral y destruir su disciplina. Los 
jefes de los cuerpos lo han representado, solicitando el 
remedio, y haciendo ver cual podría ser el resultado de 
estas peligrosas maniobras. Los unos han renunciado los 
empléos, los otros han salvado F>u responsabilidad, ase. 
gurando todos que esos papeles alarmaban la tropa, y la 
ponían en estado de insubordinacion. El Presidénte se ha 
impuesto de estas justas representaciones; y lejos de to· 
mar medida alguna que impidiese el progreso de ese cán­
cer, se las ha guardado en su gabinete de donde se han 
vuelto á recojer para dnr cuenta á V. E. y al público á 
su vez. Son estos los documentos que acompaño bajo el 
número l. 0 • 

Desmoralizado de esta suerte el ejército, al paso 
que mal pagado, por haber cuerpos á los (¡ue se deben cin. 
coy seis meses de sueldo sucesivo: dividido, .por otra par. 
te, no solo en opiniones, si tambien en opuestas seccio· 
nes que se alarmaban mútuamente, desconfiando de sus 
propios compañeros, no era posible que así se present~sc 
con sur.eso al combate exterior, cuando los recelos iQte· 
riores le llamaban la atencion. -&. Una rivalidad fu-men­
tada por el pal'acio, haciendo despreciables á los soldados 
del Sud, á sus oficiales y jefes, procurando atizar el pa1·ti. 
do de los del Norte con el dirtado de liberales, en con. 
traposicion de aquellos que injustamente han sido deni· 
grados con el apodo de servirles; he aquí la destructora 
pol1tica con que se nos ha dirijido. 

* * * 
A la •••••• , que se ha apurado con ••••.• , se han 

opuesto la moderacio11 y el sufrimi-cnto, observaciones 
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a-mistosas y reflexiones fuertes; pero nada ha sido bastan. 
te para variar este •••••• sistema, ni reducir ~ la sencfa 
legal á los que han quel'iJo sacrificar la 11acion á sus parti­
-eulares interéses. 

* * * 
El ejército que ha observado rsta iujusta divergen· 

eia, es~a contradiccion manifiesta del palacio á todo lo 
que Índicaban las circunstancias, y por último el miste­
rio profundo á que se ha sujetado el primer objeto de la 
guerra desechando las paces que _nos han pedido los ene· 
migos en Saruguro, y ostentando un cruel deseo de der­
ramar la sangre Americana, sin querer ciar luga1· á esti­
pulacion alguna que, manejada. de buena fé, pudo ser en 
un principio ventajosa al 11erú, se ha visto en la preri· 
sion ele dar un diferente impulso á Jos negocios de la 
eampaña,_ 

* * * 
Sírvase V. E. honrarme con una pronta y terminante 

contestacion, aceptando las consideraciones y respetos 
de quien tiene el honor de suscribirse de V. E, n1ui a len­
to, obediente servidor.-A. Gamarra.--Es copia--Doctor 
Cuba, secretario. (Prensa Peruana núm. 157.) 

~ 
~a 

Señor Jeneral. 
Los Jefes que suscriban, unánimes y conformes en 

sentimientos, é' impelidos del deber . sagrado (jlle les im. · 
pone la i;alvacion de la Patria, á US. con la debida subor· 
<linacion representan. O.u e, conservando la base de Ja 
mílicia, y ciegos obedientes á las órdenes superiores, 
prestaron su reconocimiento de obediencia al actual Prn ... 
eidente y Yice·Prcsidente, sin que .entonces hubiesen des~ 
conocido sus derechos ni dejado de calcular lo.s males en 
que iba é fl!er envuellR la Repúhlica. Bajo de estos mis­
mos principios la fuerza urmuda. ocupó la frontera del 
Norte,para contener ú costa de su sangre l.t inviolnLilidacl 
ele! territorio ele la República, que !le deciu urnennzado por 
el .Jenernl' Bolívar, penetrando otra tial'te re spetable de él 
en el Su1', sobre Bolivia, y c11yn. gucrrn considerada ma.s 
de alta política que de i11vasion p conqui.sta, correPpondió ii 
los deseos del hérne q11 e la dirijió,y á lo i:; inl er6scs de 11111-

has Repúblicas. En r~s t t1 estado de cosrt~, un cálrulo rni­
litat· crrar!o, y apoyado poi· interésos pa1·1i eul•u·es, obligó 
á S. E. el !"res idente ú traspasa!' los lí·tnites de Colombia, 
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Hacer una referencia, segun Jo demue2tran los papeles 
públicos, 1le esta marcha hasta su término en 'farqui, se .. 
ria molestar sin fruto á US. y separarnos del gran objeto 
que nos anima. En Jiron se celebraron preliminares que 
debían servir de base para el establecimiento de una paz 
1luradera. Estos, ratificados por ambas parles, l!Uspen­
diei'on las hostilidades, que despues se han roto. Los que 
iiiuscriben no se mcteran á indagar si S. E. tuvoó no fa· 
cultades para ello: pero sí, saben que su decision es'tá fi 
jada á la represenlacion nacional; y que el Exmo. Señor 
Presidente é Ilmo. Sefior Jeneral en Jefe, por su posi­
cion, convendrian en ellos. 

La situacion actual del Perú es Ja mas crítica y peli· 
grosa en que un país puede encontrarse: y ella arrastra á 
sus hijos á un abismo de males incalculable3. La. •••• 
apatía que se observa en todas las medidas, Ja falta de 
opinion en el Gohierno, los ningunos recursos con que 
cuenta para sostener la presente lucha, y el obstinado em· 
peño en continuarl11, con multitud de elementos de des­
truccion, han hecho pronunciar la opinion pública de un 
modo claro y terminante, por un cambio político que corte 
oportunamente las desgracias que amenazan. 

El obstinado empeño en sostener la plaza de Guaya­
quil, haciendo aparecer ante el mur.do al Perú como una 
nacion falla du fé, y lo que es mas, sin esperanza de sure. 
so en las prc.Bentes circunstancias, no tiene otro objeto 
que peruanizar á algunos Colombianos, á rosta de toda 
clase de saerifirios por parte del Perú: y á pesar de estar 
tocando la imposibilidad, se continúa el plan proyectado, 
asolando la República, y empeñándola en una guerra de. 
sastrosa con la de Colornbiu. Ofuscados absolutamente 
desconocen aun, que los sucesos mas remarcables son 
obra de la suspicacia de un enemigo astuto. La reciente 
pérdida de la fragata Presidente corrobora esta verdad. 

Los infrascritos, ll enos del respeto y surnision á las 
leyes que enrae.terizan á un militar, ban visto, con dolorosa 
serenidad, que de error en error el pais marcha á su diso­
lucion; mas como Peruanos, como ciudadanos constituidos 
en su defensa, no pueden ya mirar con ojo enjuto se pro. 
longuen poi· mas tiempo los males que, envolviendo al Pe· 
rú, los haga sucumbir .con él. 

Hasta este punto llegó su sufrimi ento.-EI Gobierno, 
ahusando de la subrJrclinae. ion de los que suscriben, trata 
<le .sacrificarlos, remitiendo á Guayaquil el único r~sto del 
ej ército 'lllC debe conservarse, ya para cousultar el ónlen 
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interior ele la República, y ya para que, aumenlándolc, pue· 
da oponerse á los ataques exteriores. · 

Los infrascritos estan penetrados de que toda la Re­
pública ánsia por un nuevo 6rden ele cosas: han ohlo los 
clamores de los ciudadanos mas respetables ele los Depar. 
lamentos del Sud: y el acontecimiento del Cuzco, no que­
riendo por Prefecto al nom~ratlo por la presente Admi­
nistracion, pone en claro la opinion de aquellos pueblos. 
-Los de esta capital han implorado su auxilio como los 
únicos yue pueden salvar la República del abismo en que 
infaliblemente se sepulta. 

Los que sus<'riben podian manifestará US. muehas 
mas razones por las que se han visto obligados á dar este 
paso. Empero, sati11fechos do que US. no desconoce la 
actual posicion de la República, excusan el extenderse, 
aglomerando convencimientos que US. mismo no necesita, 
y que á su vez se harun públicos por medio de un mani­
fiesto. 

Ciertamente que siendo Ja milicia esencialmente gbe. 
diente, los que Ja forman deberían excusar dar pasos que 
puedan atribuirse á una indisciplina tJ desmoralizacion de 
que, de hecho, puede resultar la relajacion de las leyes: 
mas en Ja presente crísis, estas no pueclen ni deben tener 
su fuerza, que solo la conservaría un Gobierno legal y jus• 
to que, prescindiendo de interé~es personales, se cons<tgre 
exclusivamente á los jenerales. El que hoi dia se halla 
á la cabeza de la República i;ios pone fuera de este com· 
promiso. El, al paso que no reune aquellas dos prime. 
ra! úrcunstancias, se ha entregado, ilesde que se consti· 
tuyó, á una facclon que, mirando solo. las venganzas, in­
sensiblemente le hace prescindir del bien públicv, y aun 
nos puede acabar en completo estado de nulidad. 

Finalmente, Señor ' Jeneral, un Gobierno •••• sin 
...... sin ...... sin_. ••••• no promete ninguna espe· 
ranza. 

En esta virturl les ha parecido á los infrascritos o por· 
tuno suplicar respetuosamente á US. que, atendiendo á 
]as razones <lichas, se resuelva á reasumir en sí el mando 
político y rnilitnr de la República, y reunir á la mayor 
hreveclacl la Reprcsentacion Nacional, que maliciosamente 
se ha diferido, para que esta elija. el Jefe que en lo su· 
cesivo Ja dirija; en inteligencia que los que suscriben, 
así como han sabiclo arrostrar tocia clase de peligros y pri· 
vaciones en los campos ele batalla, cslan <lec itlitlos á sal. 
var el pais á cual<¡uiera costa -Esto! son los iunlterables 



( 121 ) 
fllentimientos de lo~ l¡ue se lo prometen todo del amor é 
interes que US. ha manifestado siempre por la Patria. 

Canton en la Magdalena á 4 de Junio de 1829-Sri. 
Jeneral-EI Jefe de E. M. J. Felix Castro-El Coronel 
J. B. Eléspuru-Coronel J. M. Raigada-Comandante 
ele Lanceros J. J, Loyolave-El Comandante del 2. 0 de 
Zepita Mariano Guillen-fü Comandante Ramon Garcia­
El 2. o Ayudante del E. M. J. Tejada-El Comandante 
de Dragones de Policía Jose Bravo de Rueda--El Mayor 
de Lanceros Joaquín Aranzabal -El ~. 0 bAyudante del 
E. M. Manuel José Amatlor- El Coronel Antonio Pla· 
senci~ -El Mayor del número B N. Bonifaz -El Mayor 
del 2. o batallon Zepita, José Benigno Carrillo- El Sar. 
gen to Mayor J. Canlenas. (Prensa P eruirnn núm. 154.) 

~ 

24. 
En Ja ciuclacl de Lima, capital de la República Pe. 

ruana, el dia seis da .Junio de mil ochocientos veintinue• 
ve, décimo de Ja in1lcpenclencia, reunida la Honorabie 
Municipalidad, á instancia de un gran núm~rn de ciu. 
dadanos, bajo la p1·esidencia del señor D. Mariano Gúrate; 
con el objeto de tomar en consicleracion la triste si­
tuacion eFJ que se enl'uentra la capital, á consecuencia de 
Ja rermncia de la suprema majistratura hecha en el dia 
de a;yer por el señor D. Manuel Salazar, encargado 
interinamente del Poder Ejecutivo, como se sabe por no. 
toriedad: movidos Jos que suscriben do un interes vi. 
VÍ!imo por la conservar.ion de la pública tranquilidad, 
que pudiera pelig~ar de un modo horroroso, si conti ... 
nuase la acefalía en que de hecho ha caido la Repúbll· 
ca, y por un deseo ardiente de que se restituya á la Na• 
clan el reposo, la gloria · y la observancia de la Cons. 
titucion y de las leyes lastimosalllente violadas y concul­
cadas: tomaron unúnimemente, y despues de un madur~ 
exámen, las resoluciones siguientes. 

Primera: que no estando previsto en el código de la 
Nacion el e.aso actual <le que el Jefe del Pudel' Eje­
cutivo se halle en campaña, sin facultad para ejerceL' 
las funciones de tal, y de que haga dimision del 111ando­
el que lo ejercía provisionalmente; se_ invite al seno!.' 
Jeneral O. Antonio Gutierrez ele La.Fuente, Jcneral de 
la Division dl$l Sur, á •1ue so encargue Je! ejercicio del 

1ü 



( 122 ) 
Poder Ejecutivo, ínte1·in se instalasen las cámaras leji~­
)ativas con arreglo á la Constitucion. 

Segunda: que se le invite igualmente, á nombre de 
Ja patria moribunda, á que dicte las providencia» nece­
sarias para la pronta reunion del Congreso, del cual, 
en sentir de los ciudadanos que subscriben, depende 
principalmente la salvacion del país, mediante las reso. 
]uciones que esperan dicte con respecto á la celebracion 
de una paz justa, honrosa y necesaria, y á la convoca. 
cion de los colejios electorales que, á tenor de la Cons­
titucion, desigr.en candidatos para la Presidencia y Vice­
presidencia de la República, 

Tercera: q•te tambien se invite al señor Jeneral La. 
Fuente á que, posesionándose provisionalmente de la 
autoridad suprema, procure apartar de los pueblos ago. 
viados el terrible azote de una guerra •••••.••• ce. 
Jebrando con el Gobierno de Colombia, un convenio de 
euspension de hostilidades hasta la resolucion del Con. 
gres o. 

Cuarta: que una comision escoji<la del seno de la 
presente reunion , presente esta acla al señor Jeneral 
La-Fuente, protestán<lole que el único objeto de los ciu­
dadanos que subscriben ha sido coadyuvar á que 11e 
eviten males de grande trascendencia, en una época en 
que no exi:;te autoridad que legalmente pueda sancio. 
nar la renuncia hecha por el encargado del Poder Eje. 
cutivo: así como ellos protestan solemnemente á la faz 
del mundo, que en el acto de reunirse y de celebrar la 
presente arta, no han entendido infrinjir en manera al­
guna las leyes, sino mostrarse buenos hijos de la madre 
patria, propendiendo á salvarla de crueles desgracias, 
del único modo que permiten las extraordinarias cir­
cunstancias que han acarreado, tanto la guerra fratrici. 
da en que nos hallamos envueltos, como los desacier. 
tos y extravios tle la pasada administracion. 

Asi lo res0lvieron parífira y unánimemente los ciu. 
cladanos cuyos nombres siguen, en el mencionado dia, mes 
y año, sin que por esto hallan pretendido abrogarse 
ninguna. atriburion política, ni vulnerado los preceptos 
de la Constitucion de Ja Repúbli ca r¡ne profundamente 
veneran; y por cuya entera. y relijiosa observancia con 
la mayor ~incericlad anhelan. -\lariano Gárate -Martin 
Magan- Lino Seguin- Manuel Leon de Leon- Pedro 
Ilarrera- José Moral es -fosé Pciial osa- Ambrosio Se. 
guin- Hip6lito Domingu ez -Juan Jusc Daza- Jusé Ro. 
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herto Ramos .-Mamrnl Garcia- Agustín Cruzate -Juan 
_Manuel Camµo.blanco- José Freire.- Siguen las firmas 
de los <lemas ciudadanos. 

Es copia de la acta á que se contrahe, á la que me 
remito. Lima y Junio ,seis de mil ochocientos veinli. 
nueve.- José Antonio de Cobian, secretario. 

(Prensa Peruana, núm. 154). 

25. 
Señor Jcnernl D. Antonio Gutierrez de Ln. Fuente. 

Guayaquil, Setiembre 22 de 1829. 
Mi querido Je11eral. 

Mucho hemos celebrado aquí la ll egada del Sr. Lar. 
rea, poi· haber sabido la instalacion del Congreso, el nom·. 
hramiento de Presidente y Vice.presidente, y las disposi. 
ciones pacíficas del Gobierno y pueblo Peruano. Doi á. 
U. la enhorabuena por el desenlace feliz que vá tomando 
el gran paso que U. <li6 para el establecimiento de la paz 
entre nosotros. Ya hemos concluido un tratado en el cual 
abunda la moderacion y la ju sticia sin menoscabo del ho­
nor de las partes. Yo no he podido hacer mas ·en obsequio 
de la reconciliacion y de la armonía, como puede decirlo á 
U. el Sr. Larrea. Hemos procurado precaver; por cuantos 
medios han estado á nuestro alcance· para impedir, a.un en 
los casos remotos, la ruptura de nuevas hostilidades, 
sometiendo nuestras diferencias, en el caso de haberlas, á. 
un gobierno extraño y amigo de Uds. 

Yo le aseguro á U., mi queddo jcnernl, que estamos 
mui distantes de pretender el menor-daño á esa República, 
y por mi parte no aspiro á otra cosa, que á separarme del 
servicio público. · 

Los que me suponen otras miras no me han conocido 
nunca. Muchos se han equivocado atribuyéndome una 
ambicion que seria insensata, s-i yo la abrigase. 

El jeneral Sl\nta.Cruz y todos los minis ~ros de aqnel 
tiempo, sahen muí bien que yo 10111 escribí manifestándoles 
()lle no volve t ia mas al Perú. Lo he jurado en el fondo de 
mi cora:t.on; y Ju cumpliré romo lo he jurado. 

Hago á U. e ~Úa expli car"io n, pnra qn e tenga la bondad 
de desengañará los que otra cosa piensa n. Mi úni co anJ1e. 
lo es ei; tabl ecer li~ amistad lil as si nce ra entl'e es tos dos 
po,i sos, á fi.11 de qu e <Í mbus.éi ea n did1u3"0s;. pues de lo coutra. 
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. l'io, sin la con'fianza recíproca, es imposible que estos po. 
bres pueblos ptledan respirar despu <::s de tantos desastres. 

· Ruego á U., mi querido jeneral, que acoja con bon .... 
dad Ja cor;ifianza que le hago de e11tos sentimientos; y se 
persuada de que mi amístad hácia U. es la misma que ántes 
le profesaba, removada ahora por esos magníficos ·docu. 
rneritos qu_e U. ha pubqcado contra nuestros enemigos, y 
de consiguiente favorables á mi gloria y honor de Colom. 
bia. 

Reciba U. por esto mi mas síncera gratitud y perfecta 
consideracion y.aprocio-Bolivar. (Exam. Crit. <lt: la obra 
de Obelo. por .Mosqucra, tom. 2. 0 , pág. 250.) 
~ · 

26. 
San José de Costa.R·ica, 20 de Julio de 1829. 

Al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la Re. 
pública Peruan'a. 

Sr. Ministro. 
Tengo la honra de incluir á US. una nota dirijicla. 

al Poder Ejecutivo de la Nacion. 
· Enterado US. por ltt misma del modo •••• , ••••• 
y violento con que he sido despojado de l'a Presidencia, 
y arrancado del Perú, me resta poner en su conoci­
miento para tJtle lo sepa el Supremo Gobierno, que el 
24 del mes próximo pasado, llegué al puerto de Punta. 
Arenas, y que obtenido el permiso correspondiente, pa. 
sé á esta capital del Estado, en donde fuí recibido por 
su dignísimo Jefe, el ciudadano Juan Mora, con distin. 
ciones las mas honor.íficas, y una hospitalidad graciable, 
en que se han esmerado á porfia todos Jos habitantes 
del tránsito, las personas mas respetables y extranjeros 
residentesi aqui, como si hubiese yo tenido la suerte de 
haberles hecho alglln servicio-&·. 

* * * 
Dios guarde á US.-José de La-Alar. 

(Comercio, núm. 2 ,31 O). 
~ 

27. 
Al Soberano Congres.o Jeneral del Perú. 

Señor. 
En la noche del 7 de Junio úllimo, fuí sorprendido 

en la cama, despues de haber siclo rodeada mi casa, y 
oeupadas nus hahif ar.ion rs por una compañia del primer 
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batallon ele Pichincha. El comandante N.** acompaííado 
de otro jefe de igual clase, me entregó cnt6nces una carta 
en que se me intimaba ••••.•••• en los tcrminos mas ofen~ 
sivos que renunciase la Presidencia. y habiendo contea­
tado de palabra que no podia hacerlo, se me obligó á. 
montar á caballo con dircccion á Paila, aprovechando 
Jos dos fieles comisionados el momento en que me acababa. 
de vestir para recojer dicha carta, documento de •••••• 
y de •••••• 

Quedó á discrecion de ellos mi equipaje y papeles, 
sin permitir que se inventariasen; y se me embarcó; 
entre dos y t.res de la madrugada del dia 9, . con el coro­
nel o·. Pedro Bermudez Je je del E. M. J. del ejél·cito. 

Las precauciones y medidas •••••••• que se toma. 
ron mui anticipadamente para arrestarme, segun he sa­
bido despues; la escolta numerosa que me condujo; el 
alojamiento y trato miserable, q'ue se me dió en Paila; 
Ja mezquindad •••••••••••••••• con que se dispuso la 
goleta Mercedes, poniéndome á su bordo, desproveido 
de lo necesario para ia navegacion, con asombro de sus 
mismos marineros; los ocho cazadores con dos oficialos 
que me custodiaban en ella ••••• · •••••••• , y la elec. 
cion de un barquito tan pequeño, y falto de comodidad 
hasta para el pasajero mas robusto, cuando existia en el 
puerto otro grande Anglo-Americano~ pronto á dar Ja 
vela para Chile; todo al parecer con intencion manifiesta 
de que pereciese yo sin defensa, l'educiéndomo á ex• 
'tremos y privaciones tan penosas ú que no dcberia re. 
sistir probablemente mi .salud quebrnntada; si bien acr.e. 
<litan á la faz del mundo entero, Ja •••••• y méngua 
con que se ~1a procedido contra mí, y destruyen la irn­
presion siniestra que pudieran haber causado las •••• ,, •• 
y manejos ••••••••. , que es bien notorio se habian 
enta.blado anteriormente, y se habran esforzado ahora 
con mas empeño y maJignidad para desacreditarme, y 
cohonestar, si fuese posible, este atropellamiento •••••• 
• • • • y •••••••••• , temiendo que se pusiese en cfuro 
planes subversivos; estoi sin embargo confundi·do¡ y eu­
minúndome en consecuencia, con la mas escrupulosa, y 
severa imparcialidad, me tranquilizo algun tanto por en· 
contrarme inocente de haber cometido errores malicio. 
sos en perjuicio de los interéses sagrados que quiso con­
fiarme el pueblo Peruano, nombrándome su Presidente, 

* * * Mi situacion entp;tanto es bien contr¡¡.stada, y su .. 
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marnente aflictiva, al grado que, seáme lícilo expresarlo, 
desearía á veces y vcria con placer y serenidad acer­
citrse el último instante de mi ·vida, si no me alentase 
la idea, de que pertenezco á una nacion ~ue no puede 
clesent~nderse de este •••••••• , porque es justa y po.:.. 
derosa, porque se degradaria, si lo mirase con indiferen. 
cia, porque es amante como la madre mas tiel'na del ho­
nor de sus h.ijos, y pqrque es celosa de sus derechos, y 
de la prerog_ativa soberana que posee, y determina las 
fórmulas y trámites que deben presidirá su juzgamien. 

- to, cuando ellos sean 6 parezcan delincuentes ¿se ne­
gará la nacion á esta súplica-? no, no, no es posible. La 
nacion mandará que sean citados, y empla1.adoii e 1 je ne. 
ral La-Mar, y su contrario para que rindan crnenta de 
)os ·motivos que han podido dar ménto á este acontecí. 
miento notablemente extraordinario, para que se im. 
ponga ·rigurosamente al culpabl_e la pena que merezca. 

* * * 
En tan lamentable estado ocurro á la Represen. 

ta-cion Nacional, reunida para la felicidad de Jos pueblos, 
lleno ele la mayor confianza,en que mandará que se abra 
el juicio correspondiente que esclarezca quien sea el 
verdad·e·ro reo ·en esta causa ruidosa. 

Dios guarde al Soberano Congreso. San José ele 
Costa-Rica, 5 de Setiembre de 1829.-José de La-Mar. 

[Comercio, núm. 2,310]. 
Nota.-Cualesquiera expresiones fuertes son excu. 

sables en un militar púndonoroso, romo el Jeneral La. 
Mar, rodeado de males físicos y morales, y sufriendo 
un ostracismo ilegal. 

~ 

11~~ &.~ lm>lml1 COAlfi~Iflt/® tS. 0 

28. 
Nota. La hflcienda de Ocucnje y la Venta, situada 

en la provincia de lea, p1·oria del Sr. D. Manuel A1·redon­
do, Marqués de San Juan Nepomuceno y Rejente de la an. 
tígua AudienciR de Lima, fué adjudicada fll Joneral La­
Mar en premio ,de sus se rvicios: al tiempo de la adjndica. 
e ion, como lJicn ·corifüwado, ha.hiun en podct· dol nd111inis. 
trador de di eha haei cnch se:s mil y mas pesos, produelos 
de ella en años anterior es: el Jeneral La.Mar no solo de. 
volvió la. hn.ciend:i, sino tainbicn los productos á Ja Señora 
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Da. Ignacia Novoa, sobrina política ele! expresado Regante 
y .muger del heredero de este, la que vive aún en esta Ciu. 
dad y posee el fundo. 

Señor-Un fúnebre deber me conduce á dirijirme 
á esta augusta asambl~a, en cumplimiento de la última 
voluntaJ de mi virtuoso tío el Gran Mariscal D. J ose 
de La-Mar. Por soberano mandato del Congreso Cons. · 
tituyente en 13 de Agosto de 1827, se le consignó esta 
espada de honor, y el 18 de Marzo de 28 se la ciñó su 
digno ~ompañero el Vice-Presidente de Ja República, en 
el mismo clia en que recibió tambicn para su publicá. 
cion el código fundamental de ella. A mi débil é in­
teresada voz, no es oportuna la descripcion de los vo. 
tos del recto corazon de aquel fiel soldado del Perú en 
tan faustas circunstancias. Mas si aseguro, que desde 
entónces concibió ·1a idea <le de-volverla al terminar su 
existenr.ia, como de un precio iriestimable, á la misma 
nacion grande y jenerosa que le habia recompensado tan 
superabundantemente sus fatigas. Al separarse de la 
capital, dejó en custodia segura este depósito con Ja 
ínstruccion predicha, y desde remotas rejiones donde le 
condujeron sns desgracias, imparte igual comunicato á 
fllU úni-:a heredera mi venerada madre. Es llegado pues 
el triste instante que á su nombre satisfaga este sacro­
santo legado, po·niendo en manos del Sr. Presidente de 

~ las cámaras el cuchillo que en las del guerrero pre­
miado no puede servir mas á una patria magnífica y li­
beral. Empero cons-erva todo su corte y brillantez; 
sus filos certeros no se han err.botado, ni marchitado los 
lauros que segó. Conserve la nacion este ilustre monu. 
mento, qne mi desola1la familia tiene por herencia el 
nombre sin mancilla del Jeneral La-Jlfar, y por patrietis. 
rno el reeuerdo-cle sus virtudes. Nada mas necesita para 
imitar su cj'emplo el r.iudaduno-A.. Elizalde.-AI Sobe­
rano Congreso Jeneral del Perú. (Comercio, núm. 2,310). 

Nota.-El Congreso resolvió que la espada se r.on. 
servase en Ja familia. El oficio anterior se ha impreso en 
el "Comercio" citado sin fecha, pero probablemente llevó 
Ja de uno de los dias de Junio <lo 1831, porque 
la. resolucion del Congreso tiene la <le 23 del mismo mes. 
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29. 
EL Cf:JNGHBso CoNS'I'I 'rUYEN'f' E V.EL fi1rntr. 

Considerando: 
f. Que el Perú debe al Libertador Sirnon Bolivar 

con su invencible ejército Ja existencia política que ho.i 
goza, y la feliz cesacion de las grandes calamidades de 
Ja .guerra; 

* * * 
He venido en decretar y decreto: 

:j. * * 
8. o A todos los individuos que han serviilo en la 

campaña del Perú desde &) 6 de Febrero de 1824 has. 
ta el dia de la victoria de Ayacucho, se les 1leclara la ca­
Jidad de peruanos de nacimiento, con opcion á to1los los 
empléos de la Rep6blica, si por otra parle reunieren los 
demas requisitos· constitucionalo-s. 

* * * 
Comuníquese al mismo Libertador para que lo man. 

de imprimir, publicar y circular. Dado en la sala del 
Cong,rel'lo en Lima á 12 de Febrero de 1825-José Mária 
Galdia110, presidente.-Joaquin Arrese, diputado sccreta­
rio.-M. Ferreyros, diputado secl'Ctario.-AI Libertador 
Simon Bolivar, encargado del supremo mando de la Re-
flÍ:iblica. {Gac. del Gób. tom. 7. 0 , núm. 16). 

~ 

U'®J~ ~~ WJjl!L ~Alf li~l]JJL®J ~~ º 

30. 
Lima Febrero 14 de 1834. 

Exmo. Sefior. 
En medio de las angustiadas circunstancias q\Je ro­

•lcan á la República, y á pesar del enorme peso que me ha 
impuesto la nacion, encargándome de sal varia, no puedo 
prescindir de un deber que me impone el honor nacional 
y que reclama ciertamente la gratitud. m justo, el vir. 
tuoso, el valiente é ilustre Sr. Jeneral D. José de La-Mar, 
elejido por la Representacion Nacional Presidente del 
Perú el aiio de 1827 fué •••• : .... y ........... ,preso 
y 1le¡:iortado por el Jeneral N.*** al mortífo1·0 pais de 
Costa.Rica, donde exhaló el ultimo >JUijpiru, <:laudo las mas 
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relevantes pruebas de su amor decidido á esta nacion, á. 
quien hizo lantos y tan señalados sacrificios. La •••••••• 
inaudita en que ha estado el Perú des<le que se · consuntó 
este., •••••••••••••• no ha permitido á los Peruanos has. 
ta ahora preguntar sii.¡uiera, ¡dónde existen los restos de 
aquel <~echado de virtudes, de aquel insigne liberal, de 
aquel seldado de las leyes que deben tomar por modelo 
los que gobiernen un pais libre? Sin einbarg(I), sabemos 
por notoriedad, que al terminar sus días pidió- como una 
gracia, qu~ sus cenizas reposasen eo el suelo Peruano; en 
este suelo que idolatraba, al que sirvió con tanto honor, 
y por el que dejó de existir cuan<lo mas necesitábamos de 
sus servicios y del ejemplo de sus virtudes. ¿Y privarémos 
por mas tiempo á la nacion de este precioso depósito que 
por tantos títulos le pertenece'! 

Dígnese V. E. hacer presente esta nota á la Convenj 
cion, á fin de que, si ti~ne á bien, se sirva autol"izar-me para 
hacer el gasto extriaordinario qne demanda la traslacion 
de esas apreciables reliquias á esta·Capital, y eu colocaciori 
en el cementerio público con el decoro y dignidad qlle cor­
responde. 

Con 1:1 mas alta consicleracion me suscrióo de V. E. 
atento servidor-Luis José Orbegoso. 

Exmo. Señor Presidente de la Convencion Nacional. 

Secretaría de la Convencion Nacional.--Lima J 9. de 
Febrero de 1834 . . 

Señor Ministro de Estado · en el Departamento de Go. 
bierno y Relaciones Exteriores. 

La Gonvencion considerando la nota del Ejecutivo · 
<le 14 del corriente, en que solicita ser autorizado para 
hacer el gasto que demanda Ja tra~Jacion de las aprecia. 
bles reliqllias del Gran Mariscal D. José de La-Mar, 
y colocarlas en el cementerio públiéo ron el decoro y 
dignidad que corres¡rnn1le; ha resuelto -que se proce'cla á. 
verificar la traslaicion con la posible decencia y por cuen. 
ta del erario nacional, para satisfacer asi los votos del 
pueblo peruano, y tributar dí gnamente un homenaje· á la 
memoria del hombre justo q11 e prc8idió algunfl vez loa 
destinos del Perfr.- De su órden lo comuni camos á US. pa. 
ra inteligencia del Pod er Ejecutivo y fines . c on siguientes.~ 
Dios guarde á US. -I'erlro Joaqwin Granados, Diput.u<lo Se­
cretario.- Narciso de Lúnaylla, Diputado Sec retario. 

17 
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Lima Febrero 20 de 18:34. 

Ejecútese, guárdese y cúmplase; en su consecuencia 
líbrense las órdenes oportunas -Rúbrica da S. E.- Corba-
clto. (Redactor núm. 12, tom. l. 0 ) 

~ 

31. 
Fracmeuto de la acta de exliumacion de los restos clel Gran 

Mariscal La-Mar. 

En la Ciudad de Cartago, Estado de Costa.Rica, Re. 
pública de Centro-América, á Jos nueve dias del mes de 
Setiembre del año mil oehocientos cuarenta y dos. Reu. 
nidos, á virtud de la órden del Supremo Gobierno que 
encabeza esta neta, el Sr. Vieario Eclesiáatico del Estado 
José Gabriel del Campo, Jefe politico del Departamento 
Sr. Telésforo Peralta, Comandante Jeneral del mismo 
Teniente Coronel Sr. Pedro Mayorga, Cura párroco de 
esta Ciudad Sr. presbítero beneficiado Rafael del Cármen 
Calvo, Cirujano Sr. Pablo Alvaraclo, y los vecinos Seño. 
res presbítero Nieolas Orcamuno, Francisco Calvo, Asun. 
cion Brenes, Joaquín Ortiz, Joaquin Porras, y Jesus 
Aragon, se procedió á esclarecer el lugar en que existen 
sepultados los restos del ilustre Jeneral Presidente del Pe. 
rú D. José de La·Mar, y constituidos en el panteon de e1'ta 
Ciudad todas las autoridades y seiiqres dichos, oidos los 
informes de los señores Tranquilino Bonilla y Juan de 
Dios Ma1·chcna l¡tie, como testigos presenciales, vieron 
~epultar el cadáver de dicho Jeneral La-Mar en el tramo 
donde existe el asiento de sepultura del finado bencfi. 
ciado Señor Felix de Alvarado, el dia trece del mes de 
Octubre del año mil ochocientos treinta; y sin embargo 
de que en las facultades comunicadas á la Vicaría Fo. 
ránea de este Estado, por la jeneral d~I Obispado, no se 
halla la de conceder licencia para exhumar cadáveres: 
atendiendo á la prnsente demanda que hace el Señor 
Libertador de Costa.Rica, Jefe Supremo Provisorio del 
Eeta<lo, á nombre de las personas distinguidas y rcspe. 
tables de la República Peruana; al mérito del ilustre 
héroe finado Señor Jeneral La.Mar; y al dificil recurso 
que hai para obtener la diclrn licencia del Prelado Dio. 
cesano; el supradieho Vicario Fodnco, en virtud de la 
voluntad presunta del expresado Superior, concedió la 
c.orrespondiente licencia para la exhuuiaciou dul cadáver 

I 
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del finado Sr. Jeneral D. José de La-Ma1·; se hizo ca\1ar 
<licha sepultura á presencia de todos los circunstantes, 
y se encontraron unos huesos qne son cuatro pedazos 
del cráneo ya podrido; dos tercias de J-a mandíbula in. 
ferior con once dientes; diez y seis vertebras articulan. 
tes entre sí; dos clavículas; dos omoplatos er. tres pe. 
<lazos; veinte y cuatro costillas en cuarenta y tres peda­
zos; dos fémores con un trocanter de ménos; una tibia 
entera y otra. partida en su parte media inferior; un peroné 
entero, y ol.ro partido en su parte media inferior; dos 
húmerns; un rádio sin base; cinco huesos de metacarpo, 
y metatarso. Las partes cart.ilnginosas no existían en 
ninguno de ellos. Las partes esponjosas empezaban á 
destruirse'; y en las que esta sustancia es rnui poca, como 
en los omoplatos y.Jos iléos había fracturas. Todos ellos 
fuernn distinguidos cuidadosamente por el cirujano, por 
sus tamaños, figuras, situaciones, rejiones, eminencias, 
cavidades, y conexiones; y por el estado .de los otros con 
quien estaban confundidos.- Tambien se encontró un cor­
b::itin de seda con hebilla de hierro¡ los bordados de la 
casaca que pesan como ocho onzas; un boton de similor 
ce la casaca; dos plantillas de las chinelas que llevó el 
cadáver en el ataud. Todos los cuales restos fuéron 
colocados con los ritos y solemnidades con tJUe la Iglesia 
celebra el oficio ele difuntos, en la urna preparada al 
eferto, Ja cual despues de cerrnda, tomando la llave 
el Sr. Jefe político para entregarla al Jefe Supremo 
del Estado, fué conducida; en medio de un numeroso acom. 
pañamiento, y escoltada por todas las fuerzas militares 
existentes en la plaza, que le hicieron los honores de. 
bidos al alto rango del difunto, á la Iglesia principal de 
esta Ciudad, para que de ella salga al puerto en donde 
deben emharcnrla, con el fin do roslitui1· á la República 
Peruana tan valioso depósito. Toclrn~ los señores fun. 
cionarios públicos y vecinos circunstantes, ni concluirse 
este neto protestaron solP-rnnemente. qne si consentían 
en devolvAr ni Perú los realOFl de su primer Majistrado 
el Jtrneral La Mar, r.rn únir.amr,nte porr¡ue conociendo 
el precio de ti\n rei;p01ables renizae, no r¡u erian defraudar 
á Jos P1;iruanoa de la satísfaccion de posoeer los restos de 
tan ilustre víctima, ínmoladn. por las tempestades civiles 
que por de('lgracía ¡Jogpcdn~1111 In Amút'Í('a, ~ae 1·ifi:.u 1tclo sus 
mejores hijos: m10 uníéndoso á esin:;i cons1Jernc1ones, el 
de~eo de tibsoqu

0

iar, el vivo inlci·es que con tal objeto h11 
munifostado el Jenerul LilJel'l11do.r do Costn.-Rica, se <lcci. 

" 



( 132 ) 
clen á permitir gustosos que salgan ele Cártago los restos 
de este caudillo de la Indepen<lcr1cia Americana, que dió 
tantas pruebas de afecto á los Costa.ricenses, y especial­
mente al pueblo en que fijó su residencia, que durante 
doce años ha regado su tumba con las lágrimas del verda­
dero sentimiento; y ,Jirijido al Cielo fervientes votos por 
su eterno descanso. Todo lo cual firmaron ante mí el in­
frascrito Senetario del mand<1 político, de que certifico~ 
José Gabriel del Campo"""' Tel ésforo Peralta- Rafael del 
Cármen Calvo- El Cirnjano Pablo Alvarado-1'ranquili . 

. no Bonilla- Joaquin Ortiz- Juan de Dios Marchena -Ni· 
colas Orcamun0 -Por súplica de los Señores José A5un­

. cion Brenes, y Jesus Aragon, que no saben firmar y como 
testigo, José Joaquin Porras- Francisco Calvo- Pedro 
Mayo•rga -Joaquin E·stevan Peralta. 

~-

32. 
Otro fracrnento de la misma acta. 

DILIGENCIA. 
En trece clias del propio mes y año: advirtiendo el 

.tefe Político Departa.mental, y el Padre Vicario del Es­
tad@, que no puede efectuarse la entrega de Jos restos del 
finado Jeneral Señor José de La.Mar, de que habla la 
acta anterior, al Sr. Felix Espinoza comisionado per el 
Jefe Supremo Señor Jeneral Morazary, parn que los 

. conduzca á la Ciudad de San José donde él reside, siendo 
la cansa de no entregarse lu transicion política contra 
el Gobierno actual q.u e incidi ó en estos dia8, por cuya ra­
zon no debe estar el e xpre~ ado Jefe Supremo en disposi­
cion de rec ibirl os para remitirlos al Perú, hemos determi. 
nado encargar al Seiiur Cura interino de esta Ciu.dad, qne 
se halla prese nte, llisponga se cu stodi en los referidos res· 
tos con la urna que los deposita en una pieza <le su lgle­
•$ia pan,oquial, hasta qu e por el Gobierno Supremo del 
Estado se disponga su remision al Perú; y habiendo accp· 
tad<:> el padre cura referido el encargo antedicho, lo firma 
<'on los ante·ex presados, por ante mí el Secretario del Je· 
fe pol ítico de que doi fé- José Gabriel del Campo-Telés· 
fo ro Pern lta- Rafael del Cármen Ca lvo -Joaquin Este· 
van }>eralta. 



• 
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33 • 
Tercero y último fracmeuto de la act.a. 

CERTIFJCAClON. 
JosP. Gabriel del Campo, clérigo presbítero, Vicar-io 

foráneo, Juez Eclesiústi~o &. en este Estatdo de .Costa. 
Rica- certifico en forma canónica para las aut©ridadcs y 
demos personas á quienes corresponda: 1¡ue con focha diez 
.Y seis del CQrriente se le ha insertado á esta Vicaría en 
nota minist.erial del despacho jencral del Estado el decre­
to que en el mismo dia dictó el Supremo Gobierno, á con· 
secuencia del escrito presentado por el Sr. Edua11do Wa. 
llerstein, en que soli~ita se le entreguen los restos mor. 
tales del Sr. Jeneral José La-Mar, que se hal'lan deposi· 
tados en esta Iglesia parr01quial, para tras1ladarl©s a1) Perú, 
previniéndoseme en el referido decreto, selle la mna ·que 
contiene los exprnsados restos, y ce1rtificando este prnce. 
<limiento con el testimonio de la acta en que .consta su ex. 
humacion é identidad, le entregue todo al S.r. Walllerstein 
e;icijié'ndole el correspondiente 11ecibo: que en esta vir. 
tud, estando presentes el Sr. cura inberino Je esta 1Ciudacl 
presbítero beneficiado Rafael del Cárme1n Calvo, quien 
mandó poner de manifiest·o la urna que contiene los ex­
presados rest·os, que se había encargrtdo de custodiar en 
su Iglesia parroqui·al, y el Sr. Vice-Jefe provisorio Fran .. 
cisco Maria Orcarrnmo, .se cel'l'ó con llave la urnn y 
fué sellada para seguridad de las cenizas depositadas, 
hahiéndosele puesto seis sellos duplicad0s con la ma11quitll1a 
de la Vicaría, y dos del mismo tnodo . con mi rúhricn, 
entr.egando Ja llave y urna referida al beneficiado Sr. 
Juan Manuel Carazo _ como rocomendado del Sir. Wa. 
llerstein, quien firma haberlos r·ecibido ínterin su comi­
tente dá el recibo de los demas atextados.- Y para l@s 
efectos que puedan convenir, en cumplimiento de J0 pre­
venido por el Supremo Gobierno, doi la presente en esta 
Ciudad de Cartago, á los veinte y tres días clel mes de 
Octubre del año mil ochocientos cuarenit.a y tres.- Jo. 
sé Gabriel del Camilo- Rafae l del Córmen Calvo- Juan 
Manuel Carazo- Francisc o Muria Orcamuno. 

Concu erda con los orijinal e¡., que obran en el a1·chivo 
de esta Vica ría , á los cuales me remito, y de donde yo el 
presbítero Benefi ciado J osó Gábriel del Campo, Vicari(i) 
fo ráneo, Juez Ecls iás ti co <l e es te Estado de Costa-Rica, 
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á virtud ele 6rilen del Supremo Gobierno, del mismo, 
le hice sacar, correjir, y concertar en esta ciuclad de 
Ca rtago, á los trece dias del mes de Noviembre del año 
mil ochocientos cuarenta y tres, á las nueve de la maña· 
na, por ante el Notario que dá fé -Joaquin E. Carazo, No. 
t.ario público. 
El Doctor Sr. José Maria Castro, Secretario Jeneral 

del Supremo Gobierno del Estado de Costa-Rica, 
Certifico: que por disposicion del Supremo Gobierno 

he hecho venir del archivo ele Ja Vicaría Eclesiástica del 
Estado, y tenido á la vista el orijinal á que se refiere el 
presente testimonio; que hai entre las dos piezas una ah. 
soluta conformidad,, y que tanto las firmas que se hallan 
en el orijinal, como la que est(1 autorizando este testimonio, 
son las que usan y acostumbran las pernonas que en ellas 
se mencionan, á quienes conozco por ele la mejor opinion 
y fama y empicados !,llgunos en los destinos públicos que 
se refieren- Certifico igualm.ente: que de órclen del Jefe 
Supremo del Estado, procedí á sellar la urna en c¡ue se 
hallan los restos mortales ele! Benemérito Jeneral José de 
La-Mar, y lo verifiqué, grabando en lacre este sel lo, que 
es el del Estado, en cada uno de los lados que forman el 
cuadro de la urno, en la union de la caja y cubierta en me­
dio de las marquillas de la Vicaría. 

Y para que ohre los efectos que le sean propios, doi 
el presente que ·firmo en la casa del Supremo Gobierno 
en la ciudad de San José á diez y siete de Noviembre <le 
mil oc)1Qcientos cuarenta y tres. -José Maria Castro. 

Los Alcaldes Constitucionales de esta Ciudad de San 
José, 

Certifican: que el Dr. Sr. José Maria Casi.ro por 
quien es clacla la nnterior certifi<'acion, es romo se titula 
Ministro General del Supremo Gobierno del Estado, y que 
á todos sus despachos se les clá crédito en juicio y fuera de 
él; y que la firma con que está suscrito el anterior docu­
mento es Ja suya la misma que usa y acostumhrn. 

Y para que obr-e los efectos que convengan, ciamos la p1·e. 
sente en la ciuclncl de S. José Capital del Ebtatlo de Costa­
Rica á las doce del clia dos ele Abril 1le ochocientos l'Ua1·enta 
y cuatro -Ramon Qufroz -Rafael A?·aga- Ped1·0 Morales. 

Nota.-Hemos creiclo necesario imprimir íntegra es. 
ta acta, porque se dudaba en el público de la identidad 
ele los restos del Jen eral La-Mait. 
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San José de Costa-Rica, á 11 de Abril de 1844. 

A la Señora D. Francisca Otoya, en Paita 
Mui Señora mia. 

Los sentimientos de gratitud qne me animan hácia U. 
por la hospitalidad generosa que tuvo la bondad de dis­
pensarme por muchos años, me hicieron determinarme á. 
dará U. una prueba de elloe empeñándome en satisfacer 
uno de los deseos mas ardientes de su corazon. U. desea­
ba rccojer y trasladar á su patria las reliquias del Señor 
Jeneral D. José de La-Mar, Presidente del Perú, deposita­
das en la Ciudad de Cart11go; yo las solicité de estas su. 
prcmas autoridades, y tengo la satisfaccion ele haber con­
eeguido su anuencia, la que m~ prestaron con la noble 
mira de que los restos de un grande hombre, cuya memo­
ria aprecia tanto este puebio, fu esen colocados y honrados 
como merecen y es debido en su patria. 

Le remito á U. pues la urna venerable que contiene 
los huesos del Jeneral La-Mar, sellada y acompañada de 
los comprobantes de su identidad. Al recibirla, tendrá U. 
la satisfaccion <le tributar un obsequioso homenaje á su 
patria, y de haber llenado los deheres de la síncera amis­
tad que cultivó con un compatriota tan distingnido como 
benemérito. 

Soi de U, Señora, muí atento y obediente servidor 
Q. B. S. P. -Eduardo ll'allerstein. 

[Expediente de la materia) • 
~ 

:14. 
RPpúólica Peruana.- Piura á 8 de lliayo de 1845. -Al Sr. 

Ministro de Gobierno. ' 

Señor.- En el Redactor núm. 12, tomo 1 ~ del sá­
bado 1 ~ de Marzo ele 1843, se rejistra una peticion del 
Supremo Poder Ejecutivo en que solicitó de la Represen­
tacion Nacional se le autorizara para hacer el gasto ex. 
traordinario que demandaba la traslacion á· esta Capital 
de las apreciables reliquias del justo, del virtuoso é ilustre 
.Teneral D. José 'le La.Mar, que yacía en tierra extranjera, 
donde exal6 el últúno suspiro dando las mas relevantes prue­
bas de su decidido amor á esta nacion, á quien hizo tantos y 
tan señalados servicios. La Convencion rcsolvi6 en 19 de 
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Febrero del mi11mo año se procediera a verificar la trasla. 
cion co11 la posible d<~cencia y 7Jor cuenta del erario nacional, 
para satüfacer los votos del pueblo peruano y tributar digna. 
mente un lwmenage á la memoria del hombre justo que presidió 
alguna vez los destinos del Perú. Las revoluciones que se 
han succerfülo con tanta precipitacion en nuestra dcsgra. 
ciada patria, no han permitido se llene el precioso objeto 
de la. demanda; pero no han faltado personas que con su 
diligencia hay¡rn procurado. allanar alguno de los tropie. 
zos que creaba el génio de la discordia. Los restos del 
lllmo. Gran Mariscal D. José de La-Mar los tengo en mi 
poder., m'lndados entregar por las autoridades de Costa­
Rica, que han cedido á mis súplicas y al influjo de mis 
relaciones en aquel pais. Los documentos que exhibiré 
oportunamente, garantizaran la realidad y la identidad del 
depósito. Ahora que se halla al frente de' los destinos del 
Perú un veterano de la Independencia, · amigo del Jeneral 
La.Mar, que sinti6 y experimentó de cerca sus relevantes 
prendas, y supo admirnrlas y apreciarlas; es el tiempo 
oportuno de hacer la denum:ia y revelacion de tan pre. 
cioso depósito. 

Al dirijirme á US. con el fin de que avh;e esto á S. E. 
el Presidente para que disponga lo mas conveniente, sien. 
to la mas viva emocion con los recuerdos de tan rcco. 
mendable Ciudadano, que hizo las delicias <le sus amigo!!, 
y clió glorias á su patria. 

Dios guardo á US. -Francisca Oto:ya. 

Lima Junio 9 de 1345. Pase al Sr. Gobernador de la 
provincia litoral de Piura para que tome las informaciones 
neeegarias á fin de conocer si el cadáver ele que se trata es 
el del Exmo. Sr. Jeneral La-Mar, y dé cuenta-Carpio. 

Julio 7 <le 1845- Cúmplase el decreto marjinal tle 
9 de Junio, y para el efecto, exíjanse á la Sra. i11icrcsacla 
loc:i documentos que comprueben la idcnticl!lcl del cadá­
ver del Exmo. Señor Jen eral D. José de La-Mar con los 
rrstos que existen en la urna ,¡ue tiene en su pode1". -
Deustua -Ciprúmo C. Zega.rra, [ Ea;p, de la mal]. 
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3 .... a. 
' Gobertiador Político y Jefe de las Armas de la P1·0-

vincia Litoral de l:'iura á 8 de Julio de 1845. 

Al Señor Ministro de Estado del despacho <le Gobierno • 
. S. M. -En -obedecimiento del supremo decreto de 

9 de Junio, puesto en 111 adjunta nota de Ja Sra. Da. Fran. 
cisca_ Otoya, dicté el <¡ue verá US., y en virtud del cual 
ha presentado la intere$ada los doc~mentos oriji·nales, cu. 
ya cópia acompaño, por haberse negado á prestarlos de 
~tro modo, pues 4uiere que ellos salgan de sus manos 
juntamente c0n los restos del E:'imo. Señor Jeneral La· 
Mar que conserva en su poder. En mi conce~to, ellos 
prestan todo el grado ele certeza que puede exijirse de 
que dichos restos son los del expresad.o Señor Jeneral, y 
lo manifiesta tarnbicn el esmero de .los sel'los puestos 
en la urna que me ha presentado, y la cual tiene una llave 
con su uoquilla de oro obsequiada, segun me ha asegurado 
Ja Señora, expresamente por el Jeneral Morazan. 

El Supremo Gobierno con vista de el los se servirá 
resolver lo que creyere conveniente sobre este particular. 

Dios guarde á US. -S. M.- Alejandro J)eustua. 
(Exp. de la mal.) 

+---~ 

:16. 
El Ciudadano Ramon Castdla, Prnsidente de la Re­

pública <f. 
Por cuanto el Congl'eso ha dado la rcsoluciOn si. 

g11ie11te. 
Lima á 16 de Setiembre de 1845. 

Exmo. Señor. 
El Congreso ha res11elto, que' se invite al Ejecutivo 

para que cumpla sin demora el det·reto dado en 19 de Fe. 
hrero de 1834 por la Convencion Nacional, sohre que se 
tn1slatlen de Costa .Rica los restos de,I Gran Mariscal Don 
José <le La. Mar al'ccmcnterio jencral de Lima con la dig· 
nida<l y ilecoro correspondienles. 

'fenomos el honor de cornu11ic.arlo á V. E. para llo'. 
nar el objeto que S6 ha propu es to el cuerpo lejislativo. 

Dios guardti á V. E . .-ílfonuel Salazar, Presid ente del 
18 



( 138 ) 
Scnaclo -Tadeo Chavez, Senador Secretario- José JJilaria 
Li:zar:zaburu, Vice-presidente ele Ja Cámara de Diputados -
A. Avelino Cueto, Diputado Secretario. 

Eimo. Señor Presidente de Ja República. 
Por litnto, mando se imprima, publique, circule y se 

Je ele el debido cumplimiento. Dacio en Ja casa de Go· 
bierno en Lima á 23 de Setiembre de 1845-- Ramon Cas. 
tilla ..... Miguel del Carpio. (Per. núm. 26, tom. 16). 

~ 

!J7 
Lima Diciembre 3 de 1845. 

Nómhrase al Vocal de la Corte Superior de Justicia de 
esta Capital D. Manuel Saravia, al Jcneral de Brigada 
D. lldefonso Coloma y al Coronel D. Luis Lapuerta, para 
que en el buque de guerra que designare el Gobierno par. 
tan de esta Capital á la Ciudad de Piura; y recojiendo en 
ella los respetables restos del Gran Mariscal D. José de 
La.Mar y Cortazar, que se hallan en poder de la virtuosa 
y muí patriota Sra. Da. Francisca Otoya, los conduzean á 
esta Capital con tocio el decoro y solemnidad que deman· 
Jan los esclarecidos servicios y virtudes eminentes del fi. 
nado Presidente del Perú Jeneral La.Mar, ponióndolos á 
disposicion del Gobierno. Los comisionados significaran 
á la Sra. Otoya el aprecio y distinr.ion con que el Go· 
bierno considera el noble comedimiento y celo patriótico 
que.ha empicado para trasladar desde Centro-América los 
restos del Jeneral La.Mar, dándole ademas las debidas 
gtacias. Comuníquese á quienes corresponda y publíquc. 
ae. Rúbrica de S. E.- Carpio. {Per. núm. 50,torn. 16). 

Ministe1·io Jeneral del Ecuador-Cuenca, á 24 de 
Enero de 1846. 

Al Exmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores-del 
Perú. 

Señor: 
El Congreso Jcneral, á invitacion del Poder .Ejccu. 

tivo, ha resuelto que se reclamen del Gobierno de V. E. 
los restos mortales del Gran .c'l'laris ··al José de La-llfar, 
que se hallan en la ciudad de Piura, pnra que sean trasla-



( 139 ) 
dnilos á esta Capital en que nació, y S. E. el Presidente 
de la República ha tenido á bien nombrar con e~te fin 
una comision compuesta de los Señores José Joaquin de 
Olmedo, y Jeneral de Division Antonio Elizalde. 

La memoria siemprn viva y siempre grata en el pu·c· 
blo Ecuatoriano de las virtudes y hazañas de un compa. 
triota suyo, tan distinguido en Ja época gloriosa de la. 
lndependenria Americana, es el eficaz estimulo que ha 
obrado en el Congreso y Gobierno del Ecuador pllrll. 
disponer se verifique, ante la ilustrada Administrncion 
P~ruana, ur. reclamo tan conforme á la mas estricta ju¡¡. 
ticia. En esta virtud, he recibido órden de S. E. el Pre. 
sidente de la República para comunicará V. E. este pnr. 
tirular, y pe<lirle al mismo tiempo, se cligne recibir bené. 
volament.e á los dos Señores mencionados, haciendo que 
el Gobierno (le V. E. les preste entera fé y crédi1o en 
todo cuanto dirijan con respecto á la prnnotada recl'ama· 
cion. 

Con esta oportuni<lacl, me cabe la honrosa satisfac· 
cion de ofrecer á V. E. los sentimientos de apreeio y dis­
tinguida consitleracion, con que soi de V. E. mui obse· 
cuente sen•idor-José María Urbina. 

(Peruano núm. 26 tomo 15.) 

~ 

39. 
Comision del Gobierno del Ecuador cerca de el del Pe­

rú-Paita, Febrero 1 O de 1846. 
Al Señor Ministro de Relaciones Exterieres de Ja Repú­

blica del Perú .. 
Señor. 

Por las cópias que tengo el honot: <le ar-ompañar, so 
informará V. E. que el G 11bierno tlel Ecua<lor ha no•rn ... 
brado una comision, con el interesante ohjeto (lo recia· 
mar <lel Gobierno d1:1I Perú los restos mortales del ilus­
tre Grn.n .Mnrisenl La· Mar, que por un efecto del patrio­
tismo <le una recomendable Señora Peruana, se hallan ca­
sualmente en la tiudad de Piura. 

Nuestro Gobierno cree r¡ue hn llegado el caso de 
hacer este reclamo, suspendido tantos arios por causas que 
es inútil indicat·, pues tocios conocen que por aquel ticm· 
po no se portia llevar á bien, que existiese en el Ecuador 
una tumba, un m1numenlo, <¡uc exclusivamente artebata-

• 
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se la veneracion de los pueblos, que recorclaRe siempre 
un nombre que debía eclirsar tantas reputa('iones eo el 
ónlen mo.ral, civil y militar, y que diese ocasion á inqui­
rir y <livulgar Jos mi::terios de sus revéses en la campaña, 
de su destierro y ele rn mue1:te. 

El pueblo Ecuatoriano su fria, no sin indign;icion, es· 
ta indifornnria de su Gobierno; pero nada podía hacer, y 
á. la misma familia del inmortal difunto, le habria sido mas 
dificil que á nadie vr.nce1· los inconvenientes que se pre. 

·sentían para ,levantarle en su patria una tumba aun4ue 
fuese mui humilde. Postcrio·rmente los años <le peste, 
y despues la guel'ra interior no nos permitieron pensar 
en realizar nuestros deséos. Pero apenas el cielo nos 

· eonce<lió poder <lisipar todas las terribles pingas que por 
tantos años asolaran el país, cuan<lo todos se apresura• 
ron á excitar al nuevo Gobierno para que con su interven • 

. cion é influjo facilitase la recaudarion ele tan preciosas 
reliquias. El G0bierno ocurrió á la Convencion Nacio • 

. nal, y esta no rudo dejar ele acojer favorablemente el vo­

. to público. 
Espero pues, Seiior Minis1ro, que el Gobierno del 

Perú se prestará fácil y justo á esta solicituel, y que se 
dignará dar las órdenes convenientes para que se nos en· 
treguen los restos mortales del Jeneral La·Mar. De este 
modo el ilustrado Gobierno Peruano llenará un deber de 
justicia, y tambien merecerá la g·ralitud del pueblo Ecua· 
toriano, poi· haber contribuido á <111c satisfo~a el ardiente 
<lcséo de poseer un f>Olvo inestimable, que sin controver-
sia pertenece á su tierra natal. · 

Si el Jeneral La· Mar tuvo la felici<lad de prestar 
servicios eminentes al Perú, que él amaba apasionaela· 
mente, el pueblo Peruttno sati,;fará esa gran deuda ele 
gratitud conservando siempre su memoria, repitiendo siem· 
pre y respetando .un nombre tan qu.crido, y pror>0niéndo. 
selo siempre por mo~lelo en las acciones de la vida pú­
blica y privada. Este podrá ser un deber del Perú; pero 
este deber no Je dá un título sobre el derecho q11e lapa­
tria. de La-Mar tiene á poseer sus restos, como una triste 
y preciada herencia de un hijo que Je debe el ser. 

Cualesquiera que sean los honores fúnebres que el 
Perú p~epare á estos venerables restos, por suntuoso 
que sea el monumento que levante á su memoria; por unida 
que esté á esa gloria, lt1. gloria ele su patria; ésta siempre 
creería ha her Cuitado á s11 deber, contrariado sus na. 
turnles sentimientos, y procedido como madre <lesna-
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turalizncln, eedienclo una propieclacl c¡ue no se puede ce. 
der sin rnéngua indecororn y sin ingraLitud. 

Estos derechos del sucio natal son los que repre­
senta el Gobierno del Ecuador, y espera que no scran de. 
satendidos por el del Perú, c¡11c sabe posponer sus pró­
pios sentimientos á los principios de justicia. Pero si 
por un efecto de extremado ('elo en pagar un homenaje 
de venerncion y grntiLud al virtuoso ciudadano, al valiente. 
y leal guerrero cprn tanto amó al Perú, vacilase algtin 
tanto el Gobierno de Y, E. en acceder al presente re.:.. 
clamo; forzoso será que se resuelva á ceder, sabiendo 
que la digna viuda de La.Mar, y su estimable familia lo 
reclaman igualmente, y que luego que se present@ la 
oportunidad clamaron á sLÍ Gobierno para que se apre. 
surnse á recobrar esas reliquias, no queriendo proceder 
por sí directamente á recojer su propiedad en cualquier 
parte en que se hallase, por respeto al Gobierno del Peru¡ 
pues sabian que el mismo Gobierno, y aun su Congreso, 
habían dictado algunas providencias sobre la trasfacion 
de esas cenizas á. la Capital. Este reclamo aña'de nueva 
foel'za al 'lue hacemos en nombre <le nuestro Gobiernll, 

- quien conseguido el objeto de esta comision, no podrá 
ménos que cP.der al derecho preferenle de la digna es­
posa tle La.Mar y de su recomendable familia, pues ni 
los Gobiernos ni los Congresos pueden arrogarse dere­
chos sobre la propiedad ajena. 

Repito, Sr. Ministro, que el Gobierno del Ecuador 
espera confiadamente, que el del -Perú reconocerá el peso 
de las razones en que se funda el presente reclamo, y 
que en su consecuencia, se dignará mandar que se pon. 
gan á nuestra disposicion los restos mortales del Gran 
Mariscal La.Mar, que existen en la ciudad de Piura, pa. 
ra poder trasladarlos á Guayaquil, y consolar de algun 

. modo con tan inestima·ble depósito el prnfundo pesar de 
su familia y de su patria. 

Esta esperanza del Gobierno Ecuatoriano se funda 
tambien, Sr. Ministro, en la persuasion de que por la. 
notoria ilustrar.ion del pueblo Puuano y de su Gobierno 
se conocerá allí mejor que en otra parte·, que ya pasa. 
ron los tiempos en q11e Ja deggraria de un naufrajio era 
un título para adquirir cunntas l"Ícas mercaderías arro­
jaba. el mar sobre la costa, y el arca qt1e contiene Jos 
resto1 del virtuoso Ln.-Mar, no es mas que una arca pre. 
eiosa arrojada sobre h s playas Peruanas, despues de un 
terrible naufrajio en el mar de la revolucion. 



( 142 ) 
Con la mayor considerncion nos suscribimos de V. E. 

mui respetuosos servidores. 
Solo, por ausencia 1lel Sr. Jeneral Elizalde-J. J. 

de Olmedo. [Peruano mím. 26, tom. 15]. 

~ 

40'. 
Capítulo último de la instruccion. 

Al Señor J. J. Olmedo. 
El Jenera) Elizalde, ó su apo<leradQ, sahlrá de Gua· 

yaquil á Paita, á la mayor bcevedad, en el bergantín de 
guerra' 'Seis de Marzo:" reunida la comision hará el re· 
clamo de las cenizas del Jene-ral La.Mar al Gobierno 

'~ l'1eruano, para que S'eaí! traidils á esta capital; mas como 
por alguna circunstancia pudiera succde1· que el Jent:)ral 
Elizalde, ó su apoderndo, no sa Jiesen pronto de Gu1yaquil; 
lJS. hará inmediatamente el pre<licho reclamo, para evi· 
tar que aquellas sean trasladadils á Lima. Si él no tu. 
viese efecto, seguirá la cornis 'ion al Callao en el mismo 
bergantín ''Seis de Marzo,• que estará á sus órdenes ; 
acompañando la traslacion fúnebre de aqueHas reliquias 
á la capital del Perú. Y !!>ara el ceremonial que debe 
observarse, tanto en el acompañamiento de Paita á Lim:l, 
como en la solcmnith~ fúnebre que allí tenga h1ga.r, h 
comision se ponclrá de acuerdo con los Señores comisio­
nados del Perú &a- José ll'faria Vrb-ina. 

Es copia.- Olmedo. [Peruano núm. 26 tomo 15.] 

~ 

41. 
Rep{tblfoa Pe1·uana.-Minütm·io de Rela,ciones Bxleriores.­

l,ima, Marzo 20 de 1846. 
A los Sres. Comisionados del Ecuador. 

He recibido la comunicacion de los Sres. Comisic~­
nados del Ecua<lor datada en Paita á 10 de Febrero úl­
•imo, p\>r la que se sirven comunicarme, qtte el Exmo. 
Gobierno de aquella República los hnbia nombrado con 
el interesante objeto de reclam<tr clel Gobieroo del Perú 
Jos restos mortales del Ilustre Gran Madscal La-.ilfar~ y 
que poniendo en ejer ucion sus instrucciones se hallaban 
en el caso de formalizar su reclamo, en los térmfoos hon. 
rosos q-ue lo han hcc ho. 
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Instruido S. E. en er contenido de la mencionada c.o­

municacion, me manda contestar--que no es posible ac­
ceder á los c~eseos del Gobierno de,I Ecuador, tan dig­
namente manifestados por el órgano de sus comisiona­
dos, porqu e si lo hie iera, no solo quebrantaria las leyes, 
&tno que tambien rerrunciaria derechos de la Nacion de 
que no puede disponer. 

Por leí de la Convencion Nacional de 19 de Febrero 
de 1834 se resolvió, que el Ejecutivo procediese á ve­
rificar la traslr.cion de las aprec-iables reliquias del Gran 
Mariscal D • . José de La.Mar, colocarlas en el cemente. 
ri0 público, con el decoro y dignidad ~ue corre~ponde, 
para &atisfacer nsi los vqtos del pueblo Peruano, y tri. 
butnr un homenaje digno <!e la memoria del hombre jus­
to que presidió alguna vez los destinos del Perú. Por 
otra de 16 de Setiembre de 184!) resolvió el Congreso, 
que se invitase al Ejecutivo para cumplir sin demora 
lo d~creta~lo por la Couvencion. Doce años han pasado 
deiule que se <lió esa lei, y aunque por el la se conside­
raba como propiedad Peruana los apreciables restos del 
Jeneral La-Mar, nadie hasta ahora habia alegado dere­
cho á ellos, ni disputádolos á la Repúbl.it:a Peruana. 

Aunque su Gobierno no tuviese el impedimento ex. 
presado para acceder á los deseos <le! Gobierno Ecuato. 
ria no, tampoco cede-ria '1 ellos por razones de justi1 Li y 
de decoro nacional. Los restos del Ilustre Jeneral La­
.Mar, arrojados mucho tiempo · en playa extranjera, por 
nadie fueron solicitados, hasta que la Sra. Da. Franci!ca 
Otoya los recojió de la ciudad de Cartago para trasladar. 
los al Perú. Se hallan pues en sus playas, y permitir su ex. 
tradicion, seria inferir á esos morta·les restos una nueva 
cxpatriacion, que nada podria justific.ar. La tierna svli. 
citud ele la citada Señora, 6 un destino particular, han 
re!tituido al suelo Peruano estos preciosos restos que 
!in méngua no puede ceder. 

Por inmensa que sen la gratitud del pueblo Ecua­
toriano, si el Gobierno del Perú le hiciera poseedor de 
u11 polvo ·inestimable, cll<.t no ha!taria á borrar el. se.nti. 
miento de los Peruanos por este acto de desapropiac1on, 
ni ménos á poner al Gobierno á cubierto ele las mui jus­
tas y sentidas reconvenciones, y de los tremendos cargos 
que le hiciera la Nacion. El la posee este depósito ines­
timable: ella debió al Jeneral La-.Mar clias de gloria: y 
ella nació al mundo en los campos de Ayacucho por la 
pericia, el valor, la Jecision y entusiasmo de ese guerrero 

.· 
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ilustre. Allí 11ejú éste de pertenecer á otra tierra, y 
all.í nació con la Repúldica Peruana, porque allí selló su 
independencia. . 

Los Señores Comisionados del Eeuaúor cunocerart, 
que es un deber ~!el Gobierno del Perú conservar los res. 
tos que reclaman y á que se cree ron 1lerecho la patria de 
La.Mar, como una triste y precia1la herencia de un hijo 
que le debió el ser. .Mas deben recordar, que esa heren­
cia fué perdida desde el momento que consagrando al Pe. 
rú sus servicio8, su honor y su vida, le reconoció como 
patria adoptiva esperando toúo de él solo. Del Ecuador 
fuo arrancado para rejir los destinos del Perú, y al con­
sentirlo, renunció lo~ d.erechos que pudiera tener, para 
c¡ue los adquiriese en otra par-te. Sería inoportuno exa­
minar ahora si el Ecuador, mas bien que el Perú, pudiera 
llamarse la patria del Jenernl La.Mar, pues tendríamos 
que t.rasportarnas á tiempos pasados y recordar sucesos · 
que el tiempo ha terminado y que la política aconseja no 
tQcar. 

No se trata, Señores, de oponer ahora sentimiento~ 
de afecto á los principios <le jtisticia, sino de hacer valer 
e~tos contra las afecciones del Gobierno Ecuatoriano. 
Si la. de!"gracia de un naufrajio no puede alegarse e.orno 
título para adquirir las ricas preséas arrojadas por el 
mar sobre la costa, sin duda que esta profunda reficxion 
seria bien apli<rncla, si se reclamasen al Gobierno de Centro· 
América l@s restos clcl Jencrnl La,. Mar; pero nó exijién. 
dolvs al Gobierno PtH"Uano, á quien · se han restituido 
por los cuidados y por la tierntt solicitud de una hija. 
suya. A los afectos de la viuda y de su estimable {ami. 
lia, que igualmente los reclaman, ¡n1..ede oponerse Ja p.re­
lacion tle la Señora Otoya, . y su anticipado ernpeiio, y 
aunque las unas tengan el desconsuelo de encontrar va­
cío el sepnkro que ocupó en Cartngo el héroe de Aya. 
cucho, no les quedará a 1 méno::i el de que se les <liga: 
que le lwa quitado del sP.pulcro y que no se sabe donde lo han 
puesto. PuedeA buscado en el suelo del Perú que tanto 
amó, y tic cuyos hijos faé igualmente amado; Ademas, 
si valiesen cotno razones los afectos, entrariamos en una 
contiendit dificil de resolverse . 

.llfui hien ha conocido el Gobierno Ecuatoriano que no 
i;;eria f;lcil acceder á sus deseos, cuando entre las instruc· 
cioncs comunicadas ú. los Señores que forman la comision 
se les previene, que en ca:; o que 1rn tuviese efecto su tle .. 
manda.,, sigan al Callao acompuñarJdo la lraslacio11 fú-
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nebre de aq.uellas reliquias, poniéndose de acllet<lG éon 
los comisionados por parte <le mi gobierno . 

.Mui luego saldran <le aquí los nombrados para cum­
plir el doloroso deber de transportar Jos restos venera· 
bles del Jeneral La-Mar, y entónces confundidos los llan,• 
tos y las lágrimas de los hijos de ámbas Repúblicas, tri. 
butuérnos á la memoria del héroe de Ayacucho los home• 
najes que inspire nuestra gratitud. 

Con este motivo tengo la ocasion de suscríbirme de 
los Señores comisionados del Ecuador, atento servidor_.., 
José G. Paz Soldan. '[Peruano núm. 26 tomo 15.] 

Nota-Por los anteriores documentos parece que el 
Jeneral La-Mar hubiera contraido segundas nupcias. 
pues dice el Sr. Olmedo, "forzoso será que se resUelva 
á ceder sabiend.o que la d·igna viuda de La.fl1ar y su eliti• 
mable familia lo reclaman igualmente." Investigando 
nosotros sobre este segundo matrimonio de personas que 
pudie-ran saberlo, se nos ha respuesto negativamente. 
El erario Peruano no paga montepío á Señora alguna 
viuda del ·G. M. La.Mar: por esto en la narracion, al ha. 
cer referencia del reclamo de la Comision Ecuatoriana, 1~0· 
mos dicho solo la familia y no la vütda yJamilia~ · 

~ 

42. 
l:l ciudadano Ramoii Castilla, Presidente de ia Repu­

blica ~'· <Y· <Y· 
Estando autoriz~do el Gobierno por las teso'lucio. 

l'les del Congreso de 19 <le Febrero de 1834 y 16 <le 
Setiembre ele 1845 para trasladar los restos mortales 
d-el Gran Mariscal D. José de La-Mar, Presidente que 
fué de la República, del punto en que se hallan al ce­
menterio jeneral, en donde deben depositarse¡ y siendo 
llegado el caso de curnplit· con estas resoluciones, y 
prescribir el ceremonial quo debe observarse en dicha 
traslacion y depósito; 

Decreto: 
Artículo 1. 0 El bcrgantin de guer-ra Gu:lsse clará la 

vela el clia de mañana para el puerto · de Paita, con el 
objeto exclusivo de recojer y trasladar al Callao los res. 
los mortales del Gran Mariscal La-Mar. 

2. 0 La comision nombrada con este objeto reci-
19 
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birfi el depósito cin1uario, prévio reconocimiento de fa­
cultativos, y los certificados de identidad de la per­
sona en cuyo poder existen, á presencia del Jenernl (;(). 
bernador dtl Piura y de las autoridades civiles, eclesi;ís­
ticas y militares de esa provincia, que le acompañaran 

·en traje <le luto • 
. 3. ° Colocado el clep6sito en un féretro, sohre 

el que se ,pondran las insignias del Gran Mariscal La­
Mar, será con1h1cido á la iglesia ·parroquial, en donde 
se le haran .exéc¡uias. 

4. ° Conduido este acto se con1lucrrá el atau1l 
por las autori1bules hasta el muelle, en tlonde será rcci­
btdo, en una cmbarca-cion· preparad¡i al intento, por la 
oficialidad del. bergantin, que lemlrá á medii\ asta su 
bandera durante la ecremonia. 

5. o Colocauo e} tlet}ós·i~o en el herganti1n, en url 
lugar conveniente t"On su respectiva g1.1>íud¡a de honor, 
se izará la bandera nacional. se hará unn. salva 1lc veinüdos 
tiros de ca1'ion, y zarrará la ernharcaci.on para el Calla<>. 

6. o Luego que el Guisse se presente 11 !.a v-ista er~ 
el Callao, las autoriclacle;; se re11niran en la Golierna. 
cion con el objeto de recibir el de-pósito al eostado del 
l>eq.~antint {}n una emb.arcacion menor que se preparart1 
al intento. Al fondear el Guiúe en el Callao-, se hará 
ea el casti.llo una salva de veinti1los tiros de ca1ion, c¡uc 
contestaran los buques lJ.e guerra nacionales t mientras 
Ja comitiva conduzca -0! 1lepósito cinerario á la iglesia 
parroquial. 

7. 0 Al signiente clra s·e hnran e·n la tgles~;\ de) 
Callao exéc¡uias solemne~, con asistencia ele todas las 
autoridades; y conclni(lns so traeran los referi1los rcsto:it 
con toda solenrntdad hasta la salida del pueblo, en en­
yo lugar sernn colocaclos en un carro mortuorio , que 
preparnl'á el Gobierno. 

8. 0 ., Descle qnc el Gúisse liargne sus an!'las hasta 
que los res.tos del Oran Maris1:al salgan del pueblo del 

,Callao, la fortaleza y buques de guerra haran los hono­
res fúnebres, teniendo sus ban1lc~as á media n.stn, y dis. 
parando alternativamente tirns ele <'afion en ras horas 1h:} 

orden:rnza de cuarto en enarto de hora, lo.s q.nc termi. 
naran por una salva de veintidos tiros, que huá la fo.r. 
taleza izando banderas. 

9. 0 El carro mortuorio ven1lrá acompañaclo por 
Jas :iutoridacles del Callao, y s1'gt1ido de tropas h:tsta la. 
portada, Ct cuyo lugar saldran á recibirlo las autori.l<t-
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dt!S D~parlamcnt::des parn con1lucirllJ á la ig·le;;ia ele la 
Merced, en donllc qnndara.n dcpositadus !'os rc~tos. 

10. Al dia siguiente de e;>ta ceremonia to1las las 
nutoridadcs existentes en la Capital, c~mu11i.lades rcli. 
jioscLS y colejios concurrirun á la'1 die:t de la maña.na á 
ia casa del Gobierno, para acornpa1iar á S. ~. á la igle. 
sia de la Merced, con el objeto <le traer el deposito á. la. 
Catedral, en donde se haran exéquias fúneb:-1:s ~ durar;ite 
1·as cuales los cuerpos de la guarnieion huma los ho. 
nores fúnebres correspondientes. 

11. Concluido este acto se tras!a '. laran los restos 
al eement .. rio jcneral, arrastrando el duelo 103 Ministros 
del Despa<'ho y comisionados, á quienes segniran los 
funcionarios públicos, las comunidades y las tropas. 

12. Desde <itle el alaud' entre c11 la Ci11dad hasta 
<lile se concluyan las exéqnias, el fuerte de Santa Cata. 
lina disparará tiros de cañon <le .cuarto en cuarto de 
hora, qnc terminarnn con l.1 salva de ord·enan:ta. 

13. Durante el tiempo sc1ialado en el artículo an. 
terior hab1<L dubles universales de campanas de hora 
en hora, desde J1rs <;ei:> de la mañarrn hasta i~ual h(jra 
<le la larde, los que seran precedidos de trci;1la cam. 
p.ana.Jas é igual 11útnero de clamores. 

~! Ministro de Estado en el Despacho de Gobierno 
f(UP.1la encnrgado del <'t1mplimicnto <le este dcc1·eto, qne 
Re hará imprimir, p11bliear y circular. Dhdo en la ca. 
sa <le Gobierno en Lima á 23 de Dic.icmhre de 1846.­
Ramon Casiilla-Jllanuel Perez ele Tudel'a.. 

(Peruano núm. 54, to:n. IG). 
Nota- La disposicio11 de los artículos 1 o y n 1le 

este tlcereto f ué vari ul <l po;· e.l prog ram ~L oficial <¡ue se 
rejislra en rn l11gar. 

República del Ecwulor ~Gobunacion de la Prnvi.ncia-­
Guayaquil á 2() de Enero de 18!7--3. 0 de la l,i. 
l1f'rtad. 

Al Exmo. Seiior Ministro de Relaciones Exteriores 1lel 
Gobin110 del P!!rÚ. 

SC' íior. 
Hall.índo~e impedid,) el SciiorJosé Jon<]'lin Olmedo, 

y el que susr. ribe de concurrir como comisiona dos del 
Gobierno <lel Ecuador ú. la pomp.L fu11cl>rc <}'Hl el del Pe. 
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rú prepara á las cenizas del ilustre Gran Mariscal D. 
José de L11..Mar, el que suscribe tiene el honor de comu­
nicar al Se,iior Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú, que su gobierno se ha clignaJo autorizarlo sufi. 
cientemente para nombrar las personas que deban subro­
gar en tan hunroso · encargo á los comisionados impedí· 
dos, y que en virtud de la autorizacion referida ha ele. 
jido en nombre del Gobierno á los Señores Manuel An· 
tonio Luzarraga y Matias Elizalde, como sujetos que 
por sus recomendables calidades y relaciones particulares 
con el Jeneral La-Mar, han merecido fijar 1a eleccion de 
esta gobernacion para desempeñar tan honrosa confianza. 

El que suscribe espera que el Gobierno del Perú 
se dignará recibir con benevolencia á Jos Señores Luzar· 
raga y Elizalde, y prestarles entera fé y crédito en cuan· 
to exptlsieren relativo ú su mencionada corr.ision. 

El que suscribe aprovecha esta plausible ocasion 
para reiterar al Señor Ministro de Relaciones Exterio­
res del Perú los sentimientos de mayor consideracion y 
respeto con que se suscribe su aten to obsecuente servidor 
-A1itonio Elizalde. [inédito] 

~ 
44 

FE®J~ A~ lm>JJ!L ~AJPllr~VJ1(@ ~ · 0 

Su casa 31 de Diciembre de 1846. 
Señor D. Santiago 'fábara . . 

Muí Señor mio y amigo. 
Di1~jo á U. la carta de remision que acompañó los 

restos del Sr. Jeneral D. José de La-Mar, y las creden. 
ciales que la comprueban, para que U. tenga la bondad de 
entregarlas al Sr. Jeneral Gobernador ele la Provincia, 
como igualmente Ja urna que queda en esta su casa, cu· 
yas diligencias no puedo yo practicar por ausentarme hoi 
mismo de ee.ta ciudad. Doi á U. las gracias anticipadamente 
por cuanto haga á mi nombre, y como siempre, soi de 
U. su atenta servidora- Francisca Oloya. ( Exp. dela mal.) 

Discur.110 del Señor Tába·ra. 

i
"Señores comrsionados. 
'Estoi encargado por Ja Señora Da. Francisca Oto­

ya d entrcgáros Jos restos mortales del primer ,Presiden· 
te del Perú proclamado por el pueblo ...... 

"Mag·istrado puro y recto, es(or7.ado y valiente capi· 
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tan, ciudadano manso y obediente, e·n el estado normal de 
Ja sociedad habria terminado la carrera de la vida en me-

'<lio de los s'uyos con la tranquilidad del varon justo.­
Pero en las borrascas civiles Jos talentos y virtudes del 
hombre esc)afetido, y los servicios públicos que presta, 
excitan el ódio de las facciones, y la envidia de Ja media· 
nia niveladora. Víctima inmaculada de la discordia mu· 
rió en tierra hospitalaria, lejos de la suya, lamentado por 
los mismos que tuvieron la desgracia de inmolarle. La 
muerte Señores, es y ha sido siempre, el asilo de la glo!'ia: 
su brillo resplandece y sirve de lámpara en la , tumba. 

"Al morir, los postreros votos del Gran Mariscal La· 
Mar fueron por el Perú, y su postrer deseo que sus hue­
sos descansaran en su patria. 

"La nacion, para quien este varon .justo fué siempre 
venerando, dec!'etó dos veces la traslacion de sus cenizas·. 
La guerrn ha impedido el cumplimien1o de la voluntad 
nacional. Pero el noble patriotismo de la Sra. á quien 
represento, y que tuvo el honor fúnebre de consolar sus 
últimos momentos, ha suplido en parte las faltas de la: 
discordia." -

Señores comisionados: Os entrego los restos vene­
rables del amado del Perú y los documentos de su identi~ 
dad. Ejecutadlo que falta al cumplimiento de Ja volun. 
tad de la nacion. -El espír-itu del grande hQmbre descansa 
en el seno derEterno. Conducid sus cenizas para que 
descansen en E'phron ornadas con la memoria de sus vir. 
tudes y cubiertas con Jos troféos de Ayacucho." 

''Señores: Que la memoria del homenaje de síncera 
y profunda veneracion tributado hoi á sus cenizas, dure 
¡rnt 1os siglos de los siglos, sirviendo de estímulo, y de 
ejemplo á los hombres que se consagqrn al servicio de su 
patria.» [Com. núm. 2,292.] 

El Presidente <le la comision contestó al Señor Tá­
hara en los términos siguientes: 

"Señor Senador apoderado de la Seiiora Da. Francis­
ca Otoya-

La Comision encargada por el Gobierno para exami­
nar la identidad de los restos mortales del Gran Mariscal 
D. José de La-Mar, Presidente que fué del Pcrú,y para su 
traslacion á la Capital, recibe de vuestras manos los clocu-. 
ment(1)s fehacientes que han de servir á verificar lo pri. 
meto. 
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''Y encargalla tanibien por el supremo decreto de 

:30 tlc Hiriembre de 1845, de dar !ns mas expresivas gra­
cias á !u Soiíora que rroporcio11ó á la ptitria la posesion 
1le estos rcsto5 venera11dos, lo verilica por conduelo de 
US.; y procede en seguida al cumplimiento del decreto dt~ 
23 de Diciembre últirno, principiando pur el p:gistro de 
,]es ocll0s .. 1> ( Com. núm. 2,2D2) 

~ 
45. 

Discurso del Se'ii,or Cuadros Presidente de la comision. 
¿Qué significa, Seiiores, el que los hombres h;iynn 

d.esde la mas rnnHlla. a11tigúedrt1d atipiirado ái q.uc se deposi­
ten sus d.ei:;pojos, ilespues de la 111ucrte i11evi~able, en los 
lugares que les fueron mas caros en la vida? 

"De donde viene <JUe Jacob a·I despe<lirse de sus hi­
,,jo5 les diga: "yo voi á reunirme á mi pueblo: entura,lm0 
,,eon mis padres ¡,¡11 la, cueva doble <¡ue csLá. cu el campo· 
,,de EplwoB Ifotéo." 

'·En frente á Marnbre en· la tierra de Cha1111an, qne 
,,comrró Abraha:n con el campo á Ephron liútéo par.1 
,,posesion de scpt1 ltura." 

"AW le c11Lcrrnrc0l·n ú él y. á Sa·ra su nnigcr: allí fué 
,,1iepultado lsac eon llelJeca su muger: allí tambien yace 
,,Lía enterrada • .,, [ l] 

iPor qué Moyseti caudill11 del pueblo Hel.irúo, súuio 
a11tor del Pcntalct1co ú su salitlit de l L<;gipto lleva los hue· 
sos <le JosiJph: por haber juramenLado ú los hijos di;: Is. 
racl, di c.iendo: "Üiús o::; vi:>itará, llevad de t1q11í mis huesos 
con vo f.otros·1,, (:2) , 

j Q11e ! ¿Joseph, ministro ilustrado favorcci,lo con lu. 
C'CS superiores exijc eon jur:11ne11ro á sus hc: rma11os la tras. 
laeion de su:> restos á Clrnnaa11, (:3) solo por el frívolo ~ de. 
séo de q11e s11s liu erns :íridos entreu en L1 tierra protnetida? 

Y David ordena sin 111otivo la traslarion de los ele 
Saul, de .funat:Js, v <k .lo.s ;;Íde crucificados RUS descen­
dh~11tcs al :::epulno«le Ci,, padre del jll'Í!llero <JUC estaba Cll 
t1 c1T1\ de Bcnjnniin '! (·1) 

(1) GéJZes. Xf,/X. 2U. 30. 31. 
(~) E .roe!. Xlll. lü. 
<::n Grnes. L. 23. 24. 
(4) !!. Reg . XXI. 14. 
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No, Sciiorc3: hai s•·gnrume11l'e 'en esos deséos1 qne- po· 

<lemos ~!amar innatos, alguna cosa de importancia, porque 
-so lo as1 son de explicar las órdenes terminantes de per¡;o. 
nas rlistin.guidas por el saber y la piedad. 

No la tonteria ó ·cl orgullo inventó los sepulcros rren. 
tílieios, ni hizo admitir en 'los tiem¡)Qs her6icos el <lesa. 
sosiego de los manes de l.ns personas muertas en paises 
cxtrange.·os. Una causa séria y natural foé la de arp1ellas 
órdenes respetables, 'y de habetse propagado e;; ta opinion. 

El dogma ele la resurteccion universal ha dado orí. 
gen á eso:; preceptos, á esta creencia. Ciertos coma lo 
estah:rn por l:t revcla cion, qu e 1 lega ria el dia en q11e vol. 
verian á la vida, q11erian rcahrir sus ojos entre sus esposas, 
parientes, amigos y conocidos dcsp11cs de siglo~ ••••• ,ele 
añofl •••••• ele dias •••••• y tal vez <le horas del letárgico 
suefio de la muerte. 

Fig1uémonos lo qne ha de suceder en el ancho valle 
del Rimac; se ponen nérvios s-obre los huesos de Jos allí 
enterrados, crecen carnes, y se extiende piel, y entra en 
ellos el espíritu [5J. . 

Señore,:: ¿cuál será el contento clcl ciudadano P resi. 
1lonte D. Jusé de La. '.\'lar, al verso ·en medio de un puPblo 
inmenso, que lo eligió para <¡tic riJiera sus destinos, luego 
que la Representaeion Naeiona 1 se reunió, terminada Ja. 
guerra de la [nclc¡~_cnd;-ncia? . .. . 

¿Cuál la aclrrmac1on de los 1nd1.1cnas, anteriores dd 
1iornpo, y posterii>res á la conquista al ver un homhre que 
descuella entre los otros con el brillo que le dan sus­
virtucles, su buen comportamiento? Se preguntarán unos­
á otros hasta tocar con los r¡Ne le corwcieron ¿quién es 
ese ruw1 [O] extraordinario c¡ue lleva á sí todas las mira· 
ti as? • 

Es un paisano nuestro, qnc durante su existencia hi­
zo el bien que pudo, y al fin víctima de la revolucion ter. 
minú su carrera en tierra de nq11í remotn, dé donde fueron 
traidos i-;us huesos para darnos el placer inefable de ser el 
primer objeto que cnt~·ercnga plá('idamenle n11 es.tra vista, 

Y nosotros sus amigos que hemos cornpadcc1do tanto 
sus trabajos p10 serémos llenos del mas puro regocijo al 
ver c1 t~iunfo ele su virtud, y ul vol ver fl experimentar 

----------- -- ---- ----------
(5) E zech. XXXVll. 5. 6. 
(6) 1-Ionibre, persuna, gente. 
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aquella suavidad de continente y de carácter que tanto lo 
distinguió en su vida primitiva? 

Dejémos imágenes risueñas de sucesos muí remotos, 
para no desvirtuar el dolor que debe ocuparnos en la fun. 
cion lúgubre á que nos hemos congregado. 

Llorémos ahora solamente la pérdida del héroe de 
Ayacucho, cuyos restos estan aquí presentes; pero no Jlo. 
rémos inconsolables; porque esperamos verle triunfante, 
no solo de la muerte, sino de todos los que ingratos le 
persiguieron, ahogando las esperanzas de la patria. 

Llorémus los males de ésta, si es posiblo recordarlos 
sin morir, y en medio de nuestro llanto enjugue nuestras 
lágrimas el ver que la Nacion está ahora mismo dando 
muestras -de gralitud en este dia de dolor, que ella propor­
ciona en el mismo lugar en que se cometió el crímen de 
deponerlo. 

Está recompensa fúnebre sea estímulo en nosotros 
para imitar al desgraciado Presidente, á fin de que tenga 
muchos buenos servidores que prefieran su dicha-á su 
existencia. [Com. núm. 2,292.] 

~ 
46. 

Discurso del Coronel D. Manuel Silva. 
Señores comisionados. 

Jefe de la mi licia en la desgraciada guerra ele Co­
lombia, tuve el honor de servirá mi patria bajo las órde­
nes del Gran Mariscal D. José de La·Mar, víctima da 
los contrastes que sufrimos y de Ja discordia de los ciu­
dadanos. Pero ni Ja rabia de las facciones ni las calum­
nias de la envidia, lograron empañar por un instante su 
repulacion inmaculada. La nac.ion anheló por remediar 
el •••••••• de que fué víctima, y despues de su muerte 
por honrar sus cenizas venerables. La guerra civil ha 
impedido el cumplimiento de los derretos de la Repre­
sentacion Nacional. Pero apenas ha rayado la aurora 
<le la paz, si Gobierno se apresura á cumplir la voluntad 
soberana. Principian sus honores fúnebres, en el lugar 
que fué el último teatro. <le sus virturles, servici(')s y tes· 
tigo de su desgracia inmerecida. El honor á los muer­
to!i es un estímulo á los vivos. Que nuestros mandata-­
rios aprnvechen de este ejernplo,y que sepan que, para con· 
seguir igual fama es necesario que caminen por la senda 
que siguió en la. vida el Gran ~{arisca! D. José ele La ... 
Mar, siempre constante en la línea de la virtud, del honor 
y de !a gloria. 
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SL,ñonis -Si José vendido r·ondujo el r.a1láver <le 

su padre Jacob ni !'epu lrro tic s1>1s antepasiufos, con 
s11nt11osidad, eual á olro Faraon; nsi hoi los reslos del 
Gran Mariscal D. José de La-Mar son conclucidos por 
los ciudadanos t'.omisionado;:i, para que se dernicen en la 
Capital del Perú, donde tuvo la gl.oria de. mandar por la 
volunta1I <le los pueblos. 

El Prcsitlentc ele la comision contestó al Cqronel Sil. 
va, dándole las gracias, y a~eg u r;'llldole -que á su ingreso 
á la Capital informriria al S11premo Gobierno del bu en 
estado en qup se hall:'lba la Guardia Naeional de Piun1,. 
en. cuyos brazos descansaba el órckn y tranr¡uilidad de 
dicha ciuc!ad, di' bid o al ce lo· y actividad ,Icl Señor Jcneral 
Gobernarlor, y al patriotismo de los jefes y oficiales de la. _ 
expresada Guardia Nacional. 

( Comerc·io, míih. 2,292.) 

Nota-Los tres Jefes ele la armacla Nacional que to­
maron las cintas con el Vice·Consul d.f) Id Nneva Granu­
tla Sr. Juan Otoya, fueron el expresado comandante del · 
"Guisse" O. José Silva Rodriguez, el comandante del 
Astille1•0 ca pitan <le Navío D. Juan lladoi, y el ca pitan üc 
Navío y del puerto D. Manu c·I Sauri. 

.- ~ 

. 47. 
Ligem alocucion de ilespF;diaa del Presidente de la 

Comúion. 
Señores-Dos veces con esta han entrado en este· 

puerto las reliquias del Jenernl Presidente del Perú D. Jo. 
sé de La·Mar, disponiéndolo asila P royiderwia para maní. 
fostar, que aqui tuvo su oríjen la ilustre matro(ia Da.Fr.an. 
cisca Otoya que ha proporcionado á la República la ¡rn.­
scsion de estos restos venerandos. 

Por sus desvelos é influencia se acerca el rlia ele 
cumplirse los vol.os l'epetidos ele lit r.epresentacion na­
cional para que se depositen en la Capital. 

Grncias sean dadas á esita heroinn, y folicilacioncs 
al pueblo que la vió nacer, porque 110 snlo ha hticho e:>te 
servicio, sino tambien porq11e rni1igú en Costa-Rica los 
sufrimientos del desgrariado Presidente. 

La comision en,·arg-ri-da de conducir las ceniz:is en 
el Lcrganti11 de guerra ' Guissc', se dc ~ ¡~idc 'de vosotros, 

20 
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penetrada del mas vivo reconocimícnto á l.ls mues! ras d~ 
dolor quo habei8 manifestado uniéndolo al resto de la na­
c1on. 

Quiera el l'ielo inspirar al Gobierno el fomento y 
protcccion á ljlle sois clignos, para que reine entre voso­
tros la abundancia que brinda esta tierra nfort11nrula. 

[Comercio, 11úm. 2, 292.] 

~ 

Di~&~ JDIID~ ©.~JPJl~~lL® ~~ 0 

48. 
22 ele Diciemhre. -El bergantín Nacional "Guir:sc" 

sale del puerto del Cnllr.o el 24 del corriente con el 
· objctq de traerá esta capital los restos del ilustre Je­
neral La·Mar. La comisi@n nomhracla por el Gobierno 
Pcruanó ¡iara condt1l'irlos tiene órden de esperar en Pai· 
ta 'hasta el 25 de Encro ·pr6ximo á los <'omisiona1los por 
el Gobierno de V. E., pues se ha calculado que hasta ese 
día hai tiempo bastante para que puedun reunirse ambas 
comisiones. -

Al participarlo á V. E. tengo el honor de reiterarle 
la:i seguridades ele distinguida con!-idcracion ron que 
il)i d~ V. E. atenro scrvidor.-José G. Paz Soldan. 
Al Exm,>. Señor i\lini:'tro de Relaciones Exteriores de fa 

Repul>lica del Ecuador. (in f~ dito) -
. ~ 

~1®lít\~~~ JJJJJ1 ~~~m~~~® u~. 0 

49. 
Programa oficial de la funcion f uncrai que lfobe cele­

brarse en esta Capital con motivo de la lraslacion de 
los restos 11w1·tales del Gran 111 w·iscal D. José de 
La·.Me.r, Presidente que f ué de la República. 

1 :' Ueunidos el Prefecto y las autoridades dcparta­
mc11talcs, párro('OS y eomunidades religio~a¡.:, salclran hasta 
la portada del Callao á recibir los restos á las cual.ro de 
la tarde <lel 1liu dos del entrante l\'larzo y conducirlos en 
pr.o<'esion ~la Iglesia de la .Merced, en donde quedará <le. 
positado el ataud, como se prtvicne cu el artículo 9. e uel 
dec1•ctu de 23 de L>iciernl>re de H"16. 
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2. o El diasifl'11icnte 3se r:rn1arnn en la misma rl!lrsia 

!:'> o· por todas las com1rnidadcs misas de difunto~,rogando á tos 
por el eterno descanso 1lcl Gran Mariscal La-~1ar, hit. 
cié1ulose ad1!mai. tocio aquello 'Jlle acor<lare el patriotismo 
e.le la comunidad. 

~~; Por Ja tarde clel mismo clia se trasla,laran lo8 res. 
tos á la Catedral, asistiench {1 este acto et Supremo Go. 
bi erno ron lodns las autoridades, comunidaclefl y <'olegios 
de la Capi1nl, y se celt>branin en aquella lgle!'ia las vís. 
nera;i de difunto!'l. ' 
• 4. 0 Al sig11iente clia cuatro, y á la hora <le ros. 
t11mlire, nsistirf1 tnmhien el Supremo Gohi1~rno ron In mis. 
ma comitiva il la Igl esia Cat.edrnl, en la que se r.antará la 
correspondiente misa con vijilia, se pronunciará la oracion 
fúnebre y se haran las tiernas solemnidades prescritas por 
el ritual Romano. 

5. 0 Por la tarde de este clia, 6 al siguiente, scran 
ilepositados los restos en el antíg11c> pantcon ele los Arzo­
bispos, y permaneceran allí hasla que construido en el 
pantcon general el monumento l'espectivo puedan trasla. 
darse y depositarse en él. 

G. 0 Los comisiomldos por el Gobierno 1le la Repúhli. 
ca y los nombrados por el del Eruador asistiran á las fun. 
ciones acomraiiando, iMerpulados, la urna cineraria: en 
la Iglesia Catedral se sentaran en sillns de distinr.ion ni 
frente 1l el Prefecto del Dnpnrlnmento, y dcspues de los 
Jeneralcs, formand o cu erpo ~epnrado. 

7. 0 LoR <lcmns actos y cerernonin9 se arreglar:in al 
decreto 1le 23 de Diciembre y á IM rcglnmcntos vij~ntes 
sobre asistencias; debiendo llevar luto tollos los empJea. 
dos desde el l. 0 hasta el 7 ele Marzc>. 

8. :'.) El Prefecto del Dcpart11mcnto debe clietar hs 
providencias necesarias para qne la funcion se haga con 
to1lo el 6rclcn po, ible, y arreghHla á ~ns disposiciones que 
sobre el particular se han expe1lido. Lin;rn, Febrero 'l7 de 
18-17. (Heda suelta impresa por Eusebio Ara111la.) 

~ 
50. 

R P.púhlica Perurzna-Ministerio rle Goliiemo-Casa dtl 
Saprem.o Gobir.mo en f,ima á !) de Febrero de 1847". 

Al Señor Ministro ne Negó1·ios Brle;:iásticos. 
S. M. Por el Señor Prefoc·to c!f1 este Departamento, 

se han dir ijido hoi á este 1\'inistcri o los diseiios de un ca. 
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tafalco, en r¡11e se coloquen los n·slo;; del Gran Mariilcal 
D. José de La.Mar durante sus fttncraks en e~ta Sanltl 
Iglesia Catcclral. Si no se ha elcjido o! ro, plldicra adop. 
tarse 11110 de ellos. US. con su nvtoria prudencia sabrá 
acordar lo nrns conv1~ 11icnlt'. 

Dios g1rnrdc á US.- illanu<'l Perez dt: Tudala. 
(inédito} 

~--4 
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51. 
Al PJ'ebcndado D. D. Pedro .losé Tordoya. 

Lima Febrero 19 de 1847. 
Sien1lo necesario encolllendar <\ 11n orador de eré· 

dilo la oracion fú11el1re r¡uc ha de pronunciarse el dia de 
las exéc¡uia::; en la 1.irlcsia Catedral por el finado Grnn 
Mariscal D. José de l.a. Jllnr; el Gobierno se ha fijado en 
U. para confiarle e~ta parte de esa funcion religiosa, 
esperando d~I patriotismo y lúccs de U. que sabrá de­
sernpeitarla con acierto. 

Dios guarde (t U. -José Gregario Paz Soldan. [iné­
dito.] 

J,úna Marzo 5 de 184 7. 
Señor Prehcnclaclo D. O. Pedro Jo~é Tonloya. 
El Gobierno oyó con satisfarcion el discurso fúnebre 

r¡uc pronunció U. en las exéquias del Gran Mariscal Don 
José <le La.Mar, y agradece el patriotismo con que U. se 
prestó á trabajarlo pocos clias ante::; ele la funcion. 

Deséa que f:e ¡111hliq11n ci'c cli:;curso, y U. lo pasará á 
este despacho con la debidíl corrcc:·ion para ¡Jarlo á la 
imprenta. 

Dios guanlc á U.-José U. Paz Sulclan. 

Lima á 8 de Jllarzo de 1847 
Al Seiíor Ministro de Juslil'ia y Neg6L'ios Eele:-i:íslieos 

D. D. José G. Paz Soldan. 
S. M. Remito á US. el manusnito de la oracio11 

flinehre que pronuncié en )ns exéqnias del Gran Mariscal 
D. José ele La.Mar, y q11e, á no1t1hre del Supremo Gobier. 
n0, me pid e US. en su respetable nota del 5 para darla á 
la ·imprcn t;1, 

Es prob.dile co :1tenga el discurso muchos defectos, 
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rrovenicnfes, ya de Ja c\e<lSPZ de mis C.OnOCÍll1iCnfos, ya 
de los pol·os dias en que lo he tr<1bnj:ido. A las lúres del 
Gobierno toca juzgarlo, y rc:<olver si puede publicarse 
sin que sirva de méngua ú la pompa fúnebre cun que 
la Narion ha honrado las cenizas de su héroe. 

RcilPro á US. los sPnlimientns de C'Onsi1ler:leion y 
aprecio con qi1e me su~niho su atento servidor y 1'ape­
llan-Pe1ho José 'Pvrdoya. 

Lima Marzo 1 O de 184 7. 
lmprímase en la imprenta del Estado ron ' la rclacion 

biogr;'ific::i q11e de la vida del foncral La-Mar y de la t
1

ras. 
larion de sus restos se ha ene.argado ni D. D llfannel 
Vicente Vil laran, en cuaderno 'separado, pasándose prnc­
bas de Ja oracion fúnebre al oradot'.- Paz Sol.Jan. 

(Pcr. núm. 22, 'l'om. XVII.) 

e~~ 

52. 
Discurso del Señor LuzarrM.!;a. 

'-

Exmo. Seiior. 
Si yo p11dicso manifestar rnis sent1m1entos con ltL 

misma fucrz::t C'On que conmueven mi filma en este instan­
te; si yo Jl'Udiera ex presar tl)dos los reeuerclos que me 
trae esta pompa funebrc; ciertamente este sería el elogio 
mas completo ,Jel ilustre g-11errero, del modesto ciudada· 
no, del Gran Mariscal p. José de La-lllar. 

Dist.ing-ui<lo siemrre con su 11mistad, satisfecho con su 
intimidad la mas cordial, honra(lo con el depósito de su 
última voluntad, confirmarlo por su trato en mi nalural 
carárter de decir siempre ra verclacl con franqueza y sin 
cxajeraC'ion (títu!os mas arreeiahles p<ira mí que tocias 
las relaC'innes ele familia); yo <liria lo que loclos sahen de 
su vida púhli,·a, y divulgaría ncriones y virtudes de su vi. 
cla priva(la c¡11e le hacen uno d.1 los hnmbres mas rarns y 
singulares dri lá ('rorn verdarlt-rarnente histórica en que 
vivimos. Per•l mi elog-io nn a11menlaria la reputaC'ion de 
/,a· l\Jar, esa reputacion ~ que la misma muerte puso un 

' sella de gloria, y que es in,lepentliente de las pasiones y 
de las opiniones de lo::: l1omhres. 

La:3 ajitacil)nes "ivilcs h·1n r,esa,Jo, y por unn espe­
cie <le providencia se ha demorado has, ta hoi este justo ho. 
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menaje á su mcmorin, pura c¡ue sus <'Cni;1,;is entrasen en 
tri1111fo {1 esta r":ipital, rnnndo puede deleitarlie con el 
be llo cspcct úe11lo qlle ofrece t>I Perú tranq11iln, próspero, 
feliz: bi enes in es tirn~ble s que La.Jlfar le preparó <lcsde 
su tnunfo en t\yacuchn. 

La Repúblira del Er·uador [á cuyo nombre tengo el 
honor de eoncurrir á esta gran sole.rnnidad, digna de 
csnihir se en los fa stos Peru ano!"], reclamó estas precio. 
sas re liquias como s11 patria natal: el Perú ha deseado 
poseerlas por ser tambien su patria, pero se ha cedido en 
i'.s ta noble contienda, porq11e ha reconocido aquella que la 
g loria del nombre de La. Jlfar era ba:;tantc grande µara hon. 
rar el cielo en que vió la luz, el su cio que lo adoptó, la 
tierra ú donde le condujo su desti110, y cualquier lugar 
qu e haya sido el teatro de sus lrnzañas y de sus virtudes. 
Si: el nombre de este virtuoso republil'ano tendrá siempre 
una rerompensa que nadie poclri usurparle jamas-la 
memoria y gratitu1I ele to ilos los buenos. Si, Exrno. Sr., 
Ja mas s61icla reC"ompen~a de las granrles acciones es, 
el Rer conocidas y apreciarla¡;¡ por un gran pueblo, capaz 
ele admirarlas y de reproducirlas. 

l·~n fin, Exmo. Sr., este sepulcro que guarda las ce. 
nizas del Jeneral [,a .Mar, no solo es un monumento que 
el Perú ha levantaclo en su honor; será tamhien el al. 
ta~ de la patria, en doncle vcnclrémos tocios á derni111. 
dar leer.iones, ejemplos , estímulo, si el pundonor irrita­
do nos pusiere las armas en 111 mano, para impcclir que 
ningun ambirioso ose profanar este sucio, menospreciar 
el nombre Americano y la dignidad de nuesrros gobier. 
nos, alterar las instituciones pátrías, y ultrajar la majes. 
tacl· de las naciones Arnerieanas. 

S. E. en un breve discurso manifestó haher cumpli­
do ron un acto ele justicia y ele Id, de un modo digno 
del p11ehlo Peruano, y de los scrvieios del Grnn Maris-
cal La -l1!ar. [Comercio núm. 2,:310]. 

Discurso del Señor Elizalde. 

Exmo. Señor. 
Al cumplir con el fúnebre dchcr que el Jeneral mi 

hP. rmano me ha r.onfiaclo, para representarle corno comi. 
sion:ido del Gobie rno Ecuatoriano en tan solemne t"ere­
monia , 1'ie11to no lener otros tír.u los que mi patriotisnto y 
mi nombre parn la in1por tantc mision que dese111peiiu. 
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Otros diran la .vida llena de méritos, de virludes y 

de <1'oria <lel Jeneral La-Mar. En cuanto á mí, no puedo 
~ . 

sino manifestar sencillamente mis sentimientos de eterno 
afecto, <le viva adrniracion por gl héroe y de gratitud 
por el pueblo generoso que celebra tan dignamente su 
ilustre memoria. 

Quede pues entre los Peruanos este monumento 
precioso al pié del cual encontraran siempre inspiraciones 
patrióticas. Mi pais se conformará con la gloria de ha. 
herle dado la vid&; y mi familia no necesita parn rnostra1' . 
se digna do él, sino su nombre y el re cuerdo de sus grnn. 
des acciones. [Com. núm. 231,l.] 

• 

FUNERALES. 
lle. , •• egregirts animas, qli'w sangu ine nolrit 
Hanc patriam peperere suo, decurare-supremis 
hlú ne ribits . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 

JE11cjdu Lib. 11. 

Id <\ honratl los varones de alta s prenda s 
Que su sangre en la li<l crnda v c rticro1~ ; 
En su huern dejad sanas ofrendas, 
Pu es patria, honor y lihertad nos dieron. 

La IHesenre semana ha sido eqnsagrada á tributar ho. 
nores fún ebres á los restos mortules .del Grar:i illari sea.I 
D. José ele La·Mar, Presiclente qne fué de la R·· púl>lica. 

Lanzado al extranjero por uno tle aque llos trastornos 
polítkos, que alguna ;:; veces han ocurrido entre noso­
tros, como en todos los Estado:i na cienter.:, sufrió las amar. 
guras del destierro. - La pr.sada 1ierra del extranjero cu . 
brió Rll humilde tumba por algunos años. Una rnutron tt 
Peruana se presenta sólicita i1 rcroj l.! r sus res tos, lo& trae 
para •1ue dcscanRen entre no,;otros, antkipándose á dar 
cumplimiento á lo~ votos de la Nacion y del mismo p e ~-
sonaje. · 

Estos v.otos estan -cumplidos: estos restos inanim'l· 
(los vienen :í darnos profundas lecciones do sabiduría y de 
virtud. La injusticia de los hombres encuentra al fin · re. 
paracion. Las lágrimas qué hemos derramado sobre las 
cer;izas del Gran Mari:H.:al La-Mar, son el tributo ex. 
piatorio de nu estros errore$, y el homenaje q11e h.emos 
rcncli<lo á su virtud y á la santidad de nu estras le y. es. Un 
olvitlv de estas le am:batú el poder <1u r;: la Nacion depo. 
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-sitú c11 sus manos. La voluntad 11ario11al, aun en favor 
tic los muertos, alza su voz terrible que á nadie es <lado 
resi:;tir. 

La presente adminislrario11 ha tt·nido el feliz des. 
tino de hacer j11stieia á los hombres de bien. Era tarnbien 
digno de ella dar sepultura á los re:;tos de un padre de la 
Patria, y depositarlos cun honor en medio de un pueblo 
lihrn. ¡Cenizas del ·ilustre La.Mar hasta hoi abandonadas! 
vuestro custodio será este ¡rneblo q11e tanto te amó: 
vuesrrn tumha será el monumento que levante en honor 
de las lcyci:, y en rernerdo de aquel <¡ue por sostenerlas 
sat.riíicó su e:xisteneia. 

¡Que contra:'lte! ¡Tu sepulcro La.Mar lo reune todo! 
¡La injusticia de los homhres, la justicia de Dios y de 
los pueblos!!!! Esta lcccion no será vana, ni estériles 
sus frutos. Los sucesos que precedieron á la de,:gracia 
y muerte del Gran ,\larisral La-~lar, corresponden á una 
época de trastornos y de desórdenes! queden sepultados en 
la noche eterna del olvido. Sus funerales regados con 
nucstrns ltígrímas pcrlcnecen á otra época de legalidad 
y de órdcn ¡q11e ella sea perdurahle! Todo ofrece mo­
tivos de medita<'ion al filósofo y al cristiano y lle ense· 
fianza á los pueblos. 

Un pueblo inmenso arrnstracló hasta las orillas del 
111ar por el respeto c¡ue inspira la vir'tud, q11c se prcsc11. 
ta enternecitlo á recibir un&s ce11iz.as queridas, que las 
recibe como un tesoro, que las estrecha en su corazon, 
y q!1e haiiadas con i;u llanto las coloca en una tumba 
prcperada por lu gratitucl nar.ional urnede jamas :;erre. 
presentado corno merece serlo? Dios, la Patria y el Co· 
rnzon se han reunido para hacer solemne esta ceremonia. 
iIIai sobre la tierra nada mas augusto y s11blime? 

Dos pueblos se han 1li:;¡rntado el honor de dar se. 
pultura á los des¡~ ojo:; del virtuo;;o La.Mar. Nosotros 
Jo he1110:; obtenido~1 q11e 110 sea infructuosa su posesion; 
qne los puehlos y h~ s ejércitos guarden respelo á la au. 
toriclacl, y q11e esta pal'fl mereeerlo, sea legal y moderada. 
lle MfllÍ en lo que esUu1 verdaderamente cifrados los ho· 
111enages que hemos tributado al que fué Presidente del 
Perú Al honrarle, honramos las leyes, los principios 
y las i11 st it11 1·iones 1le los puchlos. 

No se exija aliora de nosotros 111i1111riosos detalles 
so bre l ' ·t.ii; fie stas de la rcliginn y del civismo que tod:nia 
110 li\ln c,01H: luitlo. (l'er. 11u1n. ¡9, tum. XVII .) 
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.!l_P_EKDICE. 

llfinisterio de Relriciones Exteriotes del Pení-Linta·, 
Junio 9 de 1847. 

Exmo. Señor. 

Esperaba el Gobierno del Perú. que se :wtbase de im. 
primir la "Narrncion biográfica del Gran Mariscal D. José 
de La-Mar, y ele la traslacion ele sus restos mortales desde 
Centro-América hasta esta Capital," pa~a instrui1· al de 
V. E. de los honores fúnebres que han precedido al depósi. 
to de los restos precio3os del denodado Capitan, cuyo nom·. 
bre está asociaclo á las mas puras y brillantes glorias de 
esta República. - Pero no h;tbi-énclose coneluido tedavía 
aquella impresion, tengo solamente el honor de reniitir, por 
ahora, á V. E. en el Vapor un cu•11lro qui:J rcpresent:i el 
modo con que fué recibid<~ el carro _fú11ebre y su co­
mitiva al entrar á esta Ciudad.-

Con sentimientos de di;;tinguid ,t éonsi1leracio"n me re. 
pito de V. E. mui ateTito servidor-José Gregorio Paz 
Soldan. 
Al Exmo. Séñor Ministro <le Relaciones Exteriores de 

Ja Repúbliéa ael Ecuador. 

Ministerio de Relaciones Exteriores del E cuador- Q1ti· 
to á 23 de Junio de 1847. -

Exmo. Señor. 

El Gobierno del Ecuaclor ver;í con suma complace·n­
cia, y con alto aprecio la ''l'farracion biográfica del Oran 
Mariscal D. José de La-Mar, y <le la traslacion de sus 
restos mortales desde Centro-AmfHica hasta la Capital 
<le Lim11," que V. E. se ha dignado participar, en la a pre· 
ciable comunicacion de 9 del presente, hallarse lujo - l:t 
prensa, y que m'Ji pro nto verá ese importante <lo cum,rnto 
la luz pública. 

21 
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El Gobierno tlel Eruadol' ngrn1lcce la rem1:-10n 

que V. E. se ha dignado hacer de un cua1lro q11e represen. 
ta el modo . con qne f11é recibido el carro fúnebre y l•l 
comitiva que acornpaiiitha .los restos mortales del es.e la. 
reci<lo Jcneral La-Mar, cuanclo fueron conducidos er1 
proccsion fúnebre á la Capital de Lima. Alto y mui 
distinguido es el honor f!Ue ha alcanzado la ilustrada Ad. 
ministracion que hoi rije los de:,tinos del Perú por todo"S 
e-stos actos, con que ha sabido honrar la memoria de uno 
<le los pi:óceres de la Independencia Americana. 

Con se1Himicntos de alta eonsitleracion, me reitero 
tle V. E. atento scrvidor.-.losé Fernandez Salvador. 
Al Exmo. Serinr ~ ·Iinistro Je Rcl rrcioncs Exteriorc~ <le lil 

Repúbl.iGa <lel Perú. 



ORACION 
QUE 

EN LAS EXEQUIAS DEL GRAN MA.RISC AL 1 

IIDo 8@~l]J IIDli '1J~¡;¡m~rn9 
HECHAS 

con motil'o de la h·aslacion <le su~ 1·estos 

DE 

~~~lf&~nt4?~A A~ ~~~~f) 

PRONUNCIÓ EN 4 DE MARZO DE 1847 

EN LA IGLESIA CATEDRAL DE Ll1'.IA 

EL 

D. D. Pe(h•o .Jo!rn To1·doya, 

PREBENDADO DE LA MISMA, CAPELLAN MAYOll DEf, 

MONASTERIO DE IlEllNAllDAS DE LA SANTISUIA 

TlU.i'iIDAD 1 Y DIPUTADO SUPLENTE POR 

LA PROVINCIA DE CAlllANA AL 

CONGRESO DE 1845. 





Ego suscitavi eurn ad justitiam, et omnes 
vias ejus dirigam: ipse ed{ficabit civitatern 
meam, el captivitatem meam dimittet. 

lsaire. cap. 45. 

Yo le levanté para la justicia, y cdirijiré 
sus pasos: él edificará mi pueblo y dará 
libertad á mis cautivos. 

Palabras de lsaias ,eap. 45. 

SENOR EXMO: 
.. 

AL alza11· mi voz en tan friste dia, cuando la 
pátria consternada vierte una lágrima de dolor, fonza 
un suspiro, al fijar mis gjos ea esa urna venerable cfr. 
cuida de negro crespon, de apat·atos lúgu}:>res -melan­
cólicos emblemas de la muerte: al derramar una mi­
rada sobre esta multitud de ínclitos Peruanos, que se 
apiÑa bajo las bóvedas de este templo para ofrecer sus 
homenajes al Eterno en recuerdo de su Héroe; un objeto 
grande, magnífico absorve todas las facultades de mi 
intelijencia, se apodera de todos los sentimientos delco­
razon: -es el Perú en las diversas face-s que nos ofrece 
su historia, ya arrastrando pesadas caclenas, y luchan­
do largo tiempo por quebrantarlas: ya recojiaodo lau­
reles en la contienda mas justa que el mundo vió DUO · 
ca, v 1·ecobrnndo en una ho1·a de combate la libertad 
que babia perdido tres siglos: ya en fin declarado una 
vez Pueblo Soberano , independiente ; y todo esto 
bajo la sombra de ese ' Dios qne dirije desde lo alto de 
su trono los acontecimientos de la humanidad. De ese 
Dios, árbih'o del Universo, en cuyas manos estan los 
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destinos del hombre. que da el ser ó aniquila, enalte­
ce 8 abate )as naciones. segun saben corresponder ó 
nó ni augusto fin que se pt~opnso al darlas existencia y 
vida. De ese Dios, que si recorremos la inmensa cade­
na de los siglo3, si nos colocamos en la altura de la his~ 
toria, veremos su polltica profunda y desconocida, que 
suscita á Alejandro para det'ribar el trabajo colosal 
de Ciro; á los Romanos para destruir el de Alejandro; 
á los bárha1·os c9otra los Romanos; y que si ha quel'i­
do mas de unn vez herir los delitos de su pueblo, ha 
sabido tambieo abatir el orgullo de mil pueblos que le 
combalian. . 

EsE nrns, Señores, que sacaba de los bosques del 
Egipto un Moysés, de los prados de Belhlehem un .David, 
y un Rei gentil de Jas regiones distantes de la Persia 
para libertar á su pueblo; vé al Perú, es el objeto de 
_su amor; y si por un arcano inescrntable de su sabidn· 
ría fué conveniente que nna flota castellana a-bordase á 
nuestras playas, y que desoyendo la religion de Jesus, 
que condena la crueldad y la injusticia, trocára su mi­
sioo de paz en agresion de .sangre; si fué indispensable 
que los Incas sufrieran en retorno de su hospitalidad r 
benevolencia la opresion y la muerte; y que el PerÍI, 
perdida su j.ndependencia, llevára en su frente humillada 
el signo de esclavitud; Dios á su vez despues de repo1·­
tarle los bienes del cristianismo, resuelve romper sn 
yugo, y tornarle á los días de su libertad. Con- ese ojo 
que abarca con una simple mirada millares de mundos 
luminosos, lanzados en· distancias incalculables; que 
vé presentes la fuente de que nace el río del tiempo, su 
curso rápido y sn desaparicioo en las profundidades de 
la eternidad; contempla nuestra suerte, y usundo de las 
mismas palabras eon que consolaba ó su pueblo cautivo 
en Babilonia, dice á los Pernanos señalándoles á su Ji. 
bertailor : Yo le levanté para la justicia y dirijii'é sus 
pasos : el edificará mi pueblo y dara libertad a mis 
cautivos. 

Et Grnn Mariscul D. José de La~Mar es , entre 
otros, el encargado de esta augusta mision. Y ¿dó el 

. escojido del Se1}or? ¡ Apenas nos hn quedado un 
nombre, un poco de polvo, una historia! ....... Ese 
nombre, rodeado de bri!Iante uureola, se ngrnndn, · se 
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ensancha de dia en dia, y se deja ~oír eón respeto en 
ámbos mundos. Ese polvo, esas caras cenizas, ahí las 
tenéis sin movimiento y sin vida. Esa historia ..... ¡Ah! 
Vosoh·os la sabéis!. Está escl'ita en vuestros corazones. 
A mí apenas me toca recordarla. Oidla, SeÑores, y ob­
servad que de ella saltan dos grandes verdades -Dios 
destinó al Jcneral La-Mar para Libertador y Padre del 
Perú. Ego suscitavi eum ad jusiitiam, et omnes vias 
ejtts ditigam. -El Jeneral 'La-Mar llenó cumplidamente 
esta doble rnision. lpse edi~cabit civitatem meam, et 
captivitatem meam dimittet. 

HÉ aquí mi dificil taréa: dificil, porque abraza he· 
chos importantes, heróicos; pero delicados y profundos, 
donde es fácil tocar sombras por realidades, semejante 
al '7iagero que al subir los Andes vé humilladas bajo sus 
pl:rntas divers~s alturas que las creía supremas. Seré 
justo, SeÑores: referiré los hechos tales como los he 
l'ecojido de la tradicion contemporánea. No abusaré 
hoi de la divina palabr~, as'i como tengo conéiencia de 
que jamas he abusado. 

~ 

. l· 

ENTnE lós grandes sucesos que ha visto el Perú en 
los di~s de sn independencia, que pueden hacer memo· 
rabie la época de un Gobierno, y que enriquecen los 
anales de un pueblo, es sin duda esta pompa fúnebre, 
un acontecimiento grande para la pálria qne hará mui 
gloriosa Ja administracion actual, y cuyo recuerdo se1·á 
siempre una de lns mas brillantes pájinas de fa histo1·ia 
Peruana. ¿l\fe ped1s .la razon, Señores? Es porq,ue hoi 
Ja Nacion cumple grandes deberes, de amor, de gra· 
tilud, de justicia hácia el hombre que Dios Je desti· 
nára para su Libertador y su Padre. -Al avanzar esta 
idéa no he pensado jamas eclipsat' el brillo de tantos 
héroes que nos han dado Hber.tad y patria; de ese Géoio 
Americano, que atraviesa las generaciones con otros 
tantos nombres entra corrientes <le luz. Sin colom:ir á 
nuestro Héroe en una allum excepcional, vosotros no 
podréi~ dejat· de reconocerle bajo los puntos de yista 
dó le colocan mis proposiciones. 

• 
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EL siglo diez y ocho, ciertamente, daba su último 

paso para hundirse en un cáüs insondable, y el Perú 
arrasb'aba todavía sus duras cadenas. Débiles tentati­
vas, semejantes á los vanos esfuerzos con que el aquilon 
combate la robusta encürn, no habían podido doblegar 
siqoiera ese poder colosal, esa fuerza jigantezca -la 
dominaciou Ibera .. Empero,el Eterno babia señalado el 
fin de nuestro coloniaje: el dia de emancipacion se acer­
ca ya; y á la manera con que sale de entre las sombras 
un rayo de luz, que las disipa y bafia el horizonte de 
fulgor; asi el grande La-Mar nace de entre las oscuri­
dades de un pueblo cautivo para iluminarle con los 
l'esplandores de la libertad. Cuenca, una de las cia­
dades mas entusiastas por la independencia, tiene el 
h~mor de se1· su patria. Ella produce un géoio: miradle 
en la cuna: apenas veréis un infante; pero un infante 
á quien seíiala con sn dedo ese Dios único dueño de 
los secretos del porvenir. 

¿Y ocuparémos algunos momentos en indagar la 
sangre que comienza á correr poi· sus venas? ¿Subiré-­
mos hasta ·sus ,mas 1·emotos antepasados para enlazar 
Ja cadena por donde le ha venido esa chispa eléctrica 
de vida 'que atravesando los siglos salió de la boca de 
Dios? (1) ¿Dirémos algo de su ilustre familia, de sn noble 
cuna? ¡Ah! Era noble, Seiiores. Pero hoi que levanto 
la voz ante un pueblo que ha proclamado la igualdad 
ante la lei, y fijado los derechos del ciudadano; hoi 
qué en el Perú se ha colocado In virtud en el trono que 
por tantos títulos Je perten6ce; porque mi siglo no re­
conoce mayor nobleza que la que resulta de las gran· 
des, de las buenas acciones, es preciso deciros que el 
ínclito La-Ma1· era vástago de una extirpe distinguida. 
En sus progenitores brillaron las virtudes, y era nece­
sario que un hombre, á quien Dios destinára para gran­
des cosas, reeibi'3ra el ser de padres virtuosos. 

¿Y permanecerá largo tiempo bHjo la sombra de 
esos ángeles tutelares que dia y noche velan sobre su 
@ara existencia? ¿Verá siquiera despuntar la auro1·a de 
su juventud saboreando la dicha de sn paternal regazo? 
No: las márgenes del Guayas (2) son un recinto mui 
pequeño para esa jóven alma que ya comienza á senli1· 
sus propias fuerzas, y qn~ busca un horizonte mas vasto 
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á sus i<léas. Dios le nrranca de la tierra de sus pad1·es, 
y ¿á donde vá? -A España, Souores: á la Metrópoli de 
que era colono: á e.,a nacion rica entónces do talentos, 
de patriolismo, de virtudes: nfona con mil triunfos 
adquiridos en las costas dü la Arríca, sobre la~ llanuras 
de Granada, en las regiones de la Asia, en el corazon de 
Ja Europa: orgullosa y ptJjante.con .el oro q.ue le envía 
un mundo nuevo, descubierto por Colon, conquistudo 
por Ifernan -Cortés y Pizarra; y aguerrida en una lucha 
sostenida largo tiempo contra ol lslamisrno. 

¿Y en qué época le lleva Dios á la Península? En la 
víspera de uo dia en que el horizonte européo se cubre 

. de negras nubes; cuando comienza a rujir con toda su 
fuerza In tempestad; cuando á las márg1~ues del Séna se 
alza un génio colosul, un hombre, á cuya presencia se 
bambolean los tronos; ,grande por sn valor, por sus 
hazañas, por sus miras, por su infortunio, cuyo· cora· 
zoo albergaba u.na pasion indefinible de gloda, y cuya 
frenle abarcaba los destinos de la humanidad. Tal era 
Napoleon. . 

LA-M.m, pues, vé llegar la primavera de sus 
aÑos en la corte de Castilla: ¿y cuál la carre1·a á que 
Je llama el cielo? Es la de soldado. El rejimiento 
de Saboya le nombra entre sus tenientes. (5) La dis­
ciplina militar, la edncucion de sus oficiales, que per­
tenecían á Ja aristocrácia Espafiola, el honor y lealtad 
con que siempre se distinguió ese cuerpo esclarecido. 
800 los primeros hábitos que contrae La· Mur, y qae 
le forman esa índole afable y decorosa que tanto 
realza el mérito de los militares en el trato de' la so .. 
cicdad. 

MEDITEi\IOS, Seüores, siquiera unos poGos momen­
tos en la política del Cielo: miremos como la mano Ont­
nipotente que dirije la marcha del Universo, levanta 
á uu hombre ..... El hombre aparece, comina, ignora él 
mismo el término de sn partida; pero camina con 
pasos sosegauos , sin vacilnr un instante , á llenat· 
el alt<> destino que Dios ha grabado en su frente. 
La-Mar que ne, tuvo infanciu; que desde sus mas tier­
nos oños se mostró el hombre de su juventud, como 
en su juventuc! el hombre de la edad madura.; hace 
sus primeros ensayos en la lncha de setecientos no-

22 
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venta y cuatro, sostenida entre los pueblos Español y 
Frances. iajo las ordenes del Mbit jeneral Conde de 
la Conquista avanza con su rejimiento hasta Rosellon, 
acredit_o su valor en los peligros, y da las mas rele­
vantes pruebas de serenicfaid y pel'icia en el arte de la 
gue1·1·a. . El tratado de paz de Basiléa pone fin á tan 
desnilrosa contienda, y ya el jóven La-Mai· es capitao 
de Saboyo. 

EL tiempo ha dado un paso; De las Tullerías sale 
un plan pel'fectamente combinildo. Sus Jejiones for­
midables marchan, vuelan, se abalanzan sobre la Es­
paüa h'anqnila en sus hogares. Las aguas del Dfonza­
nares se enrojecen con la sangre de sus pobladores. 
El trono de Castilla se mina, tiembla, bamboléa, ¿se 
desplomará por ventura? ¿Se resolverá con su caida 
el gran problema de la esclavitud de la tierra bajo 
la espada del intrépido Fraoces? No: la hora es llegada 
y el pueblo Espaüol revela á la Europa que Napqleon 
no es invencible. El jóven La Mar tiene parle en tanta 
gloria. Es ya coronel graduado de ese ejército que en 
sangrientos comba les vencel'á á los conquistadores del 
mundo. 

Sti destino es defender las murallas de Ja inmor­
tal Zaragoza. Allí, en esa ciudad sitiada, á las órdenes 
del ilustre Palafox se le abre un campo vasto de la glo­
ria: ora se levé desplegal' sus talentos militares en la 
-conibinacion de Ja defensa: ora impertérrito recor1·e 
con actividad las baterías en medio de las balas que 
parece respetar su ilustre cabeza. Los puestos mns 
débiles se fortifican con su presencia: el soldado que 
desmaya cobra nuevos bríos con los reflejos de su es. 
pada: su grande pecho es un · muro, es una fortaleza .... 
¿sera invulnerable? Pero al defender un fuerte recibe 
mortales heridas. ¿Y pensáis se intimide esa alma 
grande con los anuncios de la muerte? ¿Pensáis que 
se abandone al miedo ese ardiente corazon? Sus dic­
támenes oportunos en los casos dudosos y de peligro, 
su constancia en soportar con resignacion los males 
que le aquejan, sus viras exhortaciones al soldado para 
morir por Ja defensa de su patl'ia, os responderan 
que nó. 

U~u atmósfera viciada, henchida de pútridas exa-, 
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laciones acrece sus pe1igros: en e_l aire que aspira bebe á 
largos tragos la muerte; y si un tratado indispensable 
no ·rindiera la plaza, el coronel La-Mar hubria· dejado 
de existir. Estaba á dos dedos de la tumba ; pe1·0 
Aqnel f(Ue vela sobre su vidu, le lleva á Valencia algun 
tanto restablecido. 

ALLÍ toma servicio con el desafortunado jeneraJ 
Black, cuyo ojo penetrante conociendo su mérito, le 
confia una columna de 4,000 veteranos que lleva el 
nombre de su nuevo jefe. Y este nombre atraviesa 
ya con aplauso el horizonte de la Europa: y este nom­
bre adquiere nuevos títulos de gforia, en la sociedad 
por su educacion esmerada; en el cuartel por su moral 
austera; en el campo de batalla por su valor prudente 
y arreglado. Seguidle en los combntes, y le veréii 
alcanzondo aquí y alli la palma de espléndidas victo· 
rias: le veréis recojer el fruto de sus talentos, de Sll 
afabilidad, de su conducta ....... ¿Y siempre orlará 
su frente con inmarcesibles laureles? ¿Será invencible 
por siempre? Pero la suerte le abundona: es necesario 
obedecer al destino, y recojer las profundas' lecciones 
de la adversidad. El esforzado Ulack es compelido 
a rendirse al jeneral Suchet: sus valientes oficiules ce­
den nl uzar de la fortuna: embainan sus espadas siem­
pre victoriosas: deponen las armas: son prisioneros 
sin ser vencidos: sin ser vencido es prisionero La-
1\lar. 

EL Mariscal frances conoce, valoriza las virtudes 
de este prisionero: le reco~ienda al jeneral Soult y. á 
)as untoridades de Dijon, donde se establece el depósitQ 
de los rendidos en Valencia; y aquí, Seíiores, una ac­
cion brillante acrece la fama del Jefe Americano. Las 
murallas de Dijon son los límites de la cárcel para · -
todo prisionero que jure por su honor no salvarlas 
con la fuga. La-Mar, en Sernur, se niegfl: se reserva la 
libertnd; y esa alma injénna como todas las grandes 
almas, prefiere las mazmorras de un castillo ántes que 
traicionar su conciencia y el honor de su espada. 

TRANQUILO, allí, en medio de tnntns privaciones, 
imperturbable y sereno se entretiene con las lecciones 
de la filosoüa. Vosotros notaréis, Señores, esta tran· 
sícion inespern<la. El jóven ardoroso que poco há bus· 
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caba con·ánsia nuevas glorias, se ocupa hoi en el si· 
Iencio de Sil albergue, y con la calma del anciano, 
en el estudio de las ciencias . . ¿Subeis lo razon? Es 
porque Dios no solo Je dispone para dar libertad á su 
pueblo con la .puFlta de su espada; sino para rcgil' tam­
bien mas tarue sus destinos. 

LAs léoguas, la Psicologia, .\ns Matemáticas, la Po­
lítica y Economía, la literatura antigua y moderna, ra· 
mos importantes del saber bu mano; he aqui lo que cul­
mva. Los clásicos Platon, Ciceron, Bossuet, lfeneloo, 
Hom~ro, Vírgilio y Horacio le son bien conocidos. 
Un estudio pror~rndo del hombre en su triple relacion, 
con Dios, consigo mismo, co~ la sociedad; de las cau­
sas qne abaten ó el1evan los ¡rneb\os; del jérmen y 
progresos de. las revoluciones que ajitan el mund·o, es 
su O'cupacion favorita·. Los nombres de Washington, 
de Franklin, de Jefferson despie·rtnn en su alma el vivo 
deséo de servir su patria. Pero, ¿como satisfacer estai 
noble aspiracion sin ser ingrato y traiuor al h'olio ~le 
Castilla? Dej'a'd, Sefiores, á Dios la solucion de este 
prob\'ema. Vosotros no la sabéis aún. Maíiana en re· 
jiones distantes disipnrá las sombras, y os mostrará 
el feliz desenlnce ~ne tiene presente á sus ojos; pero 
que oculta á los vuestros hasta el dia de mafiana eu la 
oscarirdad mliljestuosa de sus consejos·. 

EsA mañaµa d.iChosa está al llegar: el día presente 
toca en su hora postrimera. Aprovechemos de los úl­
timos reflejos de nna luz moribunda para observar 
la ,conducta divina en la condnccion del ilustre prisio­
nero, durante el primer periodo de su vida. -La amis· 
tad, sí, Ja rnnno bie.nhectiora de la amistad le salva 
del castillo. El intrépido fujilivo elude la vijilan­
cia de las autoridades : atraviesa sin iequietud el 
tenitorio ·Frances: traspasa sus linderos: la Suiza y la 
Italh1 le conocen y aprecian. Un príncipe residente 
en Nápoles le abre paso para r~gresar á la Península. 
Los jenerales Eguía, Freire, Abadía y Odonell le pre- _ 
sentan al jóven monarca, restituido al solio de sus ma­
yores, como un oucial modelo. Su valor, Sil conducta, 
su fidelidad interesan á Fernando, y es Fernando quien 
le nombra Brigadier, y le con!ia In Inspeccion del Perú. 

UN pnrn, un indefinible regocijo embriaga su 
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alma: un p·csentimiento gralo derrama sobre fill men· 
te. nuevas ideas cou que simpatiza. El ignoro toduvín 
el grandor de su empresa futura; pero el jénero de 
vida, de carre1·a, de prueba$, de prosperidad, de in­
fortunio que le han acornpanodo, le revelan nlgun tanto 
la hermosura de una impol'la11te verdad. -Esla verdad 
Ja sabéis vosotros, Seíiores. Los hechos de un indivl.­
dno, confundidos en el torbellino de una gran socie· 
dad, y dispersos como los granos de arena que arrastra 
el huracnn, son para el ojo vul gar hechos sin causa, 
sin objeto, sin enlace, ni unidad. Para el hombre de 
ciencia y de fé, son lo que deben ser- la expresion de 
Ja lnlelijencia Soberana, que coloca á ese ,indivídu@ 
en un punto de rspacio y de tiempo¡ y que le prepara al 
destino que un día-debe llenar sobre la tiei:ra. Voso· 
tros, hombres de ciencia y de fé, a·l dar ~Jlila ojrada 
sobre el primer cuadro que os he ¡wesentado del in­
mortal La-Mur, os ludiáis en la feliz n<'cesidnd de re· 
conocerle como al hombre clejido y preparndo por 
Dios para Libertador y Padre del P~rú. Ego susci,. 
ta vi eum ad justitiam, et omnes vias ejus dirígam .... Si 
avanzais un paso tras su huella, veréis l0s sucesos 
confirmando esta verdad: veréisle, digo, llennr cum­
pl idamente esta doble misitrn. 

~~~ ' 

g . 
Yo no sé si pueda darse nn solo hombre que al­

bergando an rayo de luz en su entendii:niento, una 
centella de fue go en sn corazon, no sienta conmo­
Yerse profundamente, al observar la conducta ele las 
nrmns Españolas en los úllimos días que pisaron el 
Perú. Este pu eblo, des pu<'s de tres siglos de colo· 
niage, s11íicieule111 ente ilustrnd ;> .. con lazos de familio, 
relaciones de sa ngre, rrli gion, tradiciones, costum­
bres, amor pall'io, amor de independencia, de las 
cieuci us, de las arles, de las hazañas y la gloria, es 
un jo\'en robusto en la ílo1· de sus años por cu­
yas venas circulan en abundancia Ja snlud y la vi­
da; cu ya mente inund,; Ja de luz posee In verdad; cu· 
yo co1-.1zon liene bustanlc energía para busear su bien. 
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Los aiíos de Ja <liscrecion Je han llegado ya: ti.ene el de­
recho de ser independiente: la naturaleza misma así Jo 
prescribe: puede por sí solo dirijir sus destin9s.- Pero 
el soldado Español, y las autoridades subalternas de 111 
monarquía, trabajan incesantemente para abogar · todo 
sentimiento de libertad. OlviJando la equidad de las 
Jeyes promulgadas en favor de fas Américas: contrarian· 
do quizá las opiniones de una nacion liberal, pe1·signen 
á los Peruanos amante_s de la independencia; y les enca'l 
denao, y les destierran, y les arrebalan sus bienes, 
y les hunden en lóbregos calabozos, y-levantun cadal­
sos y pretenden todavía esclavizar rnns tiempo al Pe­
rú. ¿Y es la persecucion y la muerte un nuevo tí 
tulo para la dorninacioo Española? ¿Y es Ja violencia 
mas inaudita y la crueldad mas harbora el derech_o) le· 
gítimo é inenagenable que , proclaman? Y el Perú sub­
yugado por la fuerza ¿tiene la obligacion de obede· 
cer á sus tiranQs? ¿Y no será un _acto solemne de 
justicia quebrar el yugo de servidumbre? Dios Jo 
dice: (4) los sucesos lo comprueb:rn. El ba escojido 
un hombre pnra · 1a justicia; porque justicia y- mui 
grande es dur Ja libertad 3 un pueblo oprimido. Dios 
ha dil'ij ido sus pasos, y } i} ha preparado con todas 
lns dótes que constituyen uo grnio,-juicio, imajina· 
cion, sentimiento, audncia, prevision en proporcion 
exacta y elevadn. Dios le trae al continente que le 
vió nacer, cuando un grito de independencia se alza 
desde las márgenes del Plata hasta el golfo de Da· 
ríen: cuand·o ese vehículo importante d1~l saber, de 
la dilatacion de las idéas, de la comunicacion del 
sentimiento, de la perpetuidall de las lúces, y que 
pone al homb1·e al alcance de tod os los conocimientos 
de la humanidnd -la 'imprenta, ll eva por todas partes 
las pi·oducciones mas inleresant.es, mas vivas, mas 
risueñas, mas simpáticas por la libertad. 

EL Relox, Se!'iores, da la hora seílnlada por el 
Cielo, y un grande Americano viene a protejer los 
h eróicos esfuerzos de todos los Peruanos. Es el Je· 
neralí.sjmo San Martin; y ved aqui el principio de una 
lucha mui gloriosa para nosotros ...... Y tu flllbfe La· 
Mor ¿blandirás el acern eonlrn to p ~ltria, ó seras trai· 
dor al l\fonarca que te ha honrado?,... Yo os decia po· 



( 175 ) 
co há, Seiiores, que Dios á su vez, daria la solucion 
de este problema. Os decía tambien, que vosotros la sa­
bríais al despuntar la mafiaoa de este dia venturoso. 

MIRADJ,E, pues, sostener las fortalezas del Callao, 
basta donde Je fué posible sostenerlas: miradle sin 
recursos en una plaza sitiada y sin esperanzas de con· 
seguirlos: sin aguardar algun socorro del ejército Es· 
pañol, que no solo le abandona; sino que ha resuel­
to no obrar jamas de combinacion con él : miradle 
aun falto de soldados, y sintiendo por momentos los 
sJ.ntomas de una epidémia horrorosa. ¿Qué hacer 
en tul conflicto? El ha sido fiel al sobernno hasta 
donde debió serlo. Las tropas reales le abandonan, 
le entregan á la prision ó á la muerl~: han cesado 
sus compromisos; y porque jamás la maledicencia 
pueda indicar una pequefia mancha en su brillante 
carrera, vuelve sus despachos al Virei La-Serna, y 
escojo lu vida privada, ocultando la llama de patrio· 
tismo que arde en su pecho ...... No pienses valerosc; 
soldado quedar oculto largo tiempo en el retiro. El 
Dios de la libertud te hu escojido para darla al Pe· 
rú y aleccionarle : ven á llenar este alto destino. 

E1 Jeneral San Marlin le llama al servicio do 
su patria. La-Mar es Mariscal del Perú; y aqui co­
mienzan los sucesos e< ntemporáneos. Aqui se abre 
para el Héroe un horizonte <l~ gloria, un cielo cla­
ro y despejado. Desde este dia, su vida toda ofre­
ce un tejido de hechos heróicos, de grandes virtu­
des. No se ocupa de otro objeto, qnc de la libertad 
de su patria. El sube q(1e se cierra toda carrera, 
que será preciso refugiarse en las selvas, ó 'subir ol 
cadalso si la causa Peruana es perdida: él sin em­
bargo no vacila. El instinto de patriotismo de que 
fué poseido desde sus mas jovenes ai1os se desarro· 
lla como la fecunda semilla y nace y crece y p1·0-
duce ojas y flores y frutos. 

¿No le véis en la ~residencia de la Ju~ta Gu­
bernativa, que le ha confiado la Represe~tac10n Na· 
cional, desplegar la energia, el valor, la prudencia, 
Ja prevision en tod.11s sus medidas á la Vt!Z? ¿No le 
veis levantando aqlll ligeras columnas para acrecer 
el f'j<frcito librrludor; cuidando ulli de Ja buena ad-. 



( 1 ¡() ) 
ministracion tlc los fondos nacionales; diclando lwi 
pl'Ovidencías oportunns pnra repeler al lrnnz Espafiol; 
proclamando mañnna ni entusiasta Peruano? ¿No le 
véis al lado de Bolívar abarcar lodos Jos trulrnjos de una 
campaña 'dura y penosa , hasta anancur Ja victoria 
en las llanuras de Junin'? 

UNA victoria parcial, Seiiores, es ciertamente un 
suceso feliz para la patria; pero Ja patria no es com­
pletamente feliz mientras q.ue no reconquista su Jibrr­
tad. Hed aquí el ardiente deséo de. los guerreros del 
Perú; hed aq~ti la aspiracion única del valeroso La­
Mar. ¿Podran satisfacerla? -Pel'O el pcndon humillado 
de Castilla, y sus soberbios jefü'rales y s11s numerosos 
batallones y sus lanceros derrotados van de fuga. 
Son ciervos tímidos que se hunden en las selvas: son 
mas bien hordas de carnívoros que huyendo de Jos 
fuertes, van á devorar todavía la ciudad privilegia· 
da. (5) Y ¿qué significan esos g1·itos de alarma, ese sor­
do clamoréo de venganza y de muerte que se cruzan 
entre el <'jércilo Espar10l, y que repiten las montaÑas 
coronadas cltil Cuzro? ¿Qué signi(icaa esos aprestos 
de guerra, y ese movimiento rápido con que vuelven 
al encaenti:o del enemigo que poco ha · les perseguía? 
Respondun · los sucesos. Habl¡)d vosotra¡: márgenes 
del Pampas y del Apurimac, .salpicadas de sangre huma­
na. Levantad la voz glorioso campo de Ayacucho, sepul­
cro del despotismo, cuna de la libertad. 

¡011 dia por siempre memorable! Tu aurora 
al nacer ha saludadl> al Ejército Libortadt1r. Apenas 
es llnn piedrecilla pa1·a derribar nn colL1so: es una 
pequeíia cohorte Maenhéa para triunfar de poderosos 
~nemigos. ¿Si el sneiio de Nabuco tead1·á su reali­
dad, si cantará la vict >ria el abatido pueblo del Se· 
Ñor? ¡O! ¡Si pudiera evocar de la tumba · la sombra 
ungnsla de Fenrlon: si me fuera lícito en este Ju­
gar santo pnlsm· la lira del cantor de Junio: si poseyera 
una d1íspa del jéuio de Ilossuet para Jescl'ibir el mas 
~sforzado de los combates, la mas feliz de las victo. 
l'ias ! 

NU EVE de Diciembre de 824 has llegado ya. La 
noche qu e te habia precedido, entretenida con ncfln­
tos marciales, hu parecido mui larga pul'a el ardor 
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.del guerrero: el sol se alza como siempre sobre. el 
mundo, y va á ser testigo de la mas interesante esce­
na.- Las columnas de valientes formadas en lo8 lla-nos 
de Qníona aguardan con imrraciencia la seNal del ·com­
bate; en tanto que las Espaíiolas -esá espesa nube 
de lanzas y bayonetas desciende con pasos majestuosos 
y ordenados de las alto.ras del Condorcuaca. Gruesos 
batallones, hileras de á caballo, brigadas de artillería 
se ven aquí y alli marc~iando con serenidad al lugar. 
designado ...... Suena el clarín, y las· columnas lije.ras 
del Perú avanzan la línea, arden de coraje, se prd• 
cipitan sobre el enemigo, y el estruendo del cafion 
retumba en las montañas vecinas. Gritos, polvo; estra­
gos, confusion, sangre y muerte se derraman por el 
campo de batalla. Dos ejércitos iguales en valor, 
desiguales en número, se acercan, se estrechan se 
abalanzan. se cruzan, hacen correr ríos de sangre; 
se hiende la tierra con montones de cadáveres, se 
encruelece la lid; .Ja sana y el furor lanzan centellas 
de fuego ..... ¡ Ah mi Dios, quien vencerá! L~ estrella 
de España está al eclipsarse ...... Por el eter inflamado 
vagan la palma y la olivn: mil valientes las buscan, 
las persiguen, las disputan con hazaf;as ...... E'I Jcne­
ral La~Mar es uno de los primeros que emp1ufian esa 
palma del triunfo: (6) él quien ofrece la-oliva de 
paz al Perú (7). 

No soi yo quien lo dice, Sefioreq: es el feliz 
Mariscal de Ayacucho; es el gran capitan Bolívar (8); 

_ es la nacion toda en el segundo Congreso Co'nslituyen­
te [9] quienes le hacen esta justicia. Y este trip.Je y 
magnífico testimonio no admite réplica a,Jguna; porque 
á mas de ser tan grande por sí, se apoya en la pala• 
bra eterna de Aquel que señalando á La-Mar, ha dicho: 
El dará la libei·tad á mis cautivos, et captivitatem. 
meam dimittet. 

RPT!S · las cadenas del Perú , libre é 'indepen­
diente¿ le falta algo toda,·J.a ? Sí: está en la cuna: 
es un niíio sin luz ni experiencia. Una nacion al 
constituirse es lo que han sido todos los pueblos en 
su infancia , que necesitan edad, ciencia, virtudes~ 
ejemplos para regular Jos pasos de su vida social. 
Un pueblo naciente , como el niNo que abre por 
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primera vez el ojo de su inteligencia, iOn lo que sus 
conductores quieren que sean. De aquí el deber de 
el hombre a quien Dios ha escojido para dirigir 
los destínos de un pueblo, darle lecciones de vit·­
tud, ejemplos ele honor, de humanidad, de patrio· 
tismo, de fé y de piedad: ejemplos que le dan el 
titulo y todos los derechos de padre. 

A:r. fijar mis ojos bajo este aspecto en el Jeneral 
La-Mar, yo descubro un océano sin fondo, donde se 
encierran tantas virtudes que apenas podria nombrar. 
Seré lacónico, Sefiores. El tiempo ha corrido "Ye· 
lozmente. Yo siento fatigáros; pero yo tambienes­
toi doblemente fatigado. Mi débil cabeza se rinde 
al llevar una tan grande hisforia, la léngna trepida 
al teferirla ante un concurso ilustrado . 

.NóMBRAD, pues, una virtud que no hnya sido la 
tuya. Jamás el yo se ha deslizado por sus labios, por­
qlrn él jamas estuvo en su corazon. :Él era todo 
para todog, y á toda hora, y en toda circunstancia. 
Generoso con sus perseguidores, humilde en los elo­
gios, prudente en sus medidas, dulce en su trato, pa­
triota sin ejemplo, y piadoso todos los días de su 
Tida. No fué tan grande guerrero, tan ejemplar ciu• 
dadano, sino porque supo ser un cristiano completo. 
El cristianismo en él envolvía, dominaba, transfigu­
raba ' todo el hombre. Si: era el hotnbre de bien 
en todo sentido: era el justo en toda la acepcion 
de la palabra. -Y tantas vi1·tudes, fy tantos méritos, 
y tantos sacrificios por la patria ¿quedaran sin pre­
mio? No. Uua alma grande exhala, como la flor, un 
suave aroma que no puede encerrarse en su caliz, 
que embalsama la atmósfera y hechiza los corazones. 
Los heroismos de La Mur tendran su 1'ecompensa, 
y la recompensa dará nuevo realce~ sus virtudes. 

CHILE, la República ilustre de Chile conoce de 
antemano su mérito, le llama á su ejército,· y le 
solicita como una adquisicion importante (lO). Ilolivar, 
el inmortal Bolívar, Je reconoce vencedo1· en Ayucu• 
cho, primer ciudadano, insigne guerrero, y le colo­
ca en Ju silla suprema en prémio de sus eminentes 
servicios .á la patria (11). Los representantes del pue­
blo le ponen al frente de sus destinos (12). El pue-
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blo d~ ~uaynquil Jlora su ausencia {i3). La opulent~, la 
magnamma Lima Je recibe embriagada· de júbilo (14). 
La ilustre coreision del Congreso le salu<lu. El De­
móste~es ,del Perú con palabras do fuego le persoude, 
le ?bhga u obedecer la resolucion soberana (HS). V~. 
naown toda le aclama y bendice. 

TANTOS honores le imponen nuevos debéres. No 
dejará de cumplirlos. El ha dieho., al · 11eoibit· la 
banda ante los legisladores: «La Constilucion y la~ 
e leyes seran las reguladoras de mi conducta . • •• 
e yo seré el primero en doblegar Ja ·Cerv'iz b~jo ~l 
·e yugo saludable de la lei .•. », y él jamas ha trai· 
cionado su palabra. La Constitµcion y las leyes ba~ 
sido la norma de su política. Presidente del p,erq 
su primer decreto es de annístia general (16): sus. 
cuidados únicos utender á lus necesidades de lu l\e"' 
pública: sus deséos elevarla á la altnr.a á que es lla·, 
mada. ¿No le vistéis consolará fos aflijid"os (17): der.~ 
1·an1a11 abundantes limosnas en los menesterosos (18): 
reprimir los abusos de auto·ridades subalter1ws , 
respetar las garantíus del ciudadano, y extender una. 
mirada paternal sobre todo el Perú ? Pero el Perú 
debia ser aún desgraciado. En vano se promete 
largos dias. de paz: en vano piensa reposar tr1anquilo 
á Ja sombra de un Gobierno que todos los días le 
da prueba~ · de padre. Una guerra imprevista, inev,,. 
tn01e debía turbar su reposo. La· Mar desé~ cortªrln: 
se interpone la medincion de dos Qaciune.s: no tiai 
remedioi el jenerul Colombinno sefiala la hora del 
combute y es preciso aceptarlo. 

LAs opiniones divergentes todavía ~n fos ver­
daderos motivos de esa contienda, no ofrecen bas­
tante lnz para decitlir. A la posteridad toca juzgarlo$. 
El Perú pues se apresta ·para In campafia. El G. Ma­
riscal La ·Mar va a la cabeza dlil sus guerreros •..• : •• 
¡O.tú velera nnvecilla que llévas en el Héroe las es~ 
peranzas y el honor de la patria, ¡plegu¡:i al cielo !,e 
vuelvas á nuestras playas orlado con n.uevos laureles 
y mas quel'ido de sus soldados! Pero Jehová L11 ful­
minado una palabra tremenda, inescrulable, ndversa 
para el Perú ...... ¿ Duermeg tran1¡uilo, La-Mar? ¡.\h! t11 
frágil bagel surcu por un ma1· borrascoso. Las rna-
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las pasiones, los iolerés~s encontrados, In confusion 
de los derechos, el gérmen de anarquía, el espiritu 
de partido de que siemp1·e adolece uo pueblo al da1· 
su paso de la esdavitud á la libertad; todos estos ele­
mentos de desórden forman un mar prefiado de tem· 
pestades: sus aguas se agitan, se hinchan, se chocan; 
ruge el aquilon, braman las ohis enfurecidas; ríos de 
espuma se cruzan y corren con la ligereza del relám­
pago, negras y cargadas nubes cubren el horizonte, 
montañas de agua· se desploman sobre la débil bar· 
quilla, cruje, se abre, se hunde, desparece: La·Mdr, náu­
frago infeliz, es arrojado por las olas á lejanas pla­
yas; un pueblo extranjero le recibe en su infortunio •• ; • 
¿Diré mas todavía? ¡Ah! Es cosa bien triste para 
el hijo de la patria profundizar las heridas nacionales: el 
honor de mi pueblo no me permite describir sus dolores. 

Et virtuoso La-Mar está bien lej11s del · Per·ú. Allí 
le signen sus afectuosa11 mirad:is; allí contempla toda­
Yia sns relevantes virtudes y aprovecha de sus ejem­
plos. Una vida t~n bella, y que babia llegado á la 
mitad de su carrera rodeada de tantos honores, parecía 
que debiera terminar apasible y tranquila en medio de su 
pueblo. No ha sido asi, por que faltaba para su glo­
ria sufrir los golpes de la adver3idad, y dar pruebas 
de resignacion cristiana. Cuantos le han visto en el 
último declive de esa preciosa vida, les ha parecido mas 
igual, mas sereno, mas impersonal, mas perfecto; en una 
palabra, mas santamente inspirado en su piedad como 
en sus buenas obrns. Cuanto mas se acerca á su t~r- · 
mino mas sns virtudes parecen elevar:::e y agraoda1·­
se : , •. El se ha do1·mido con dulce s1ieÑo, sin tur· 
hacían, sin angustias; y sns últimos votos han sido por 
la prosperidad del Pe1·ú (19). 

EL se ha fugado de la tierra, y solo Dios conoce 
á cuantas almas, á cuantas misérias humanas ha de­
jado de consolar por su ausencia. El ha dejado un 
inmenso vacío para sus amigos, para aquellos á quie· 
nes ha hecho bien, para sus parientes, para cmmtos 
le han conocido. ~I deja sentir su falta á su querida 
patria, á Lima, al Perú, á la América entera, porque 
Dios no env)a ni mundo, sino de tiempo en tie111po, 
astas almas purns y elevadas. 



( 181 ) , 
EL Perú le llora ama1~gamenle:- mas de ~res Ius· 

tros de agitacion febril. de fuertes conmociones, no 
han sido bastantes para amortiguar su pena. Los si­
glos no seran ~capaces de extinguir el amor bácia el 
héroe que por tantos títulos lleva el nombre de li· 
bertador y de padre. Los escogidos del pueblo hao pe· 
dido dos veces sus preciosos restos (20) , salvados por 
el cuidado y amor de una ilustre matrona, honor 
de su patria (2t ). El Hijo de la Conv,encion, el escla­
recido Orbegoso tan interesado en pagar un tri­
buto al morito y á la amistad. ha bajado á la tumba 
mui temprano sin ve1· este dia memorable. Sus pro• 
videnci'as no pudieron realizarse {22), y esas nlmas 
amigas que tanto se amaron en la tierra se habran 
estrechado ya con los lazos mas fuertes en una region 
de luz y caridad. 

REs~RVADA estaba para vos, Ilustre Veterano, una, 
tan grande dicha. Habéis llenado un alto deber:· ha­
béis satisfecho los votos del Perú y los vuestros. Como 
otro caudillo de Israel mandasteis buscar las cenizas 
de vuestro hermano en el Gobierno. Desde hoi la 
fama llevará unid-os 'el nombre de La·Mar y vuestro 
nombre; y despues de algunas generaciones se leerá 

. sobre Ja tumba del Justo -El JENERAL CASTILLA 
le erigió un sepulcro -La patria os debe un nuevo 
recuerdo: esta patria que llora sobre los restos da 
su héroe; · y que abrevada de dolor en este dia, alz' 
una plegaria hasta el cielo y ofrece Ja sangre inma.c 
culada de Jesns por el ulma inmortal del Excelentísjmo 
G. Mariscul D. José de La-Mar Presidente del Perú, 
sobre cnya frente pura escribe con caracteres de luz el 
dedo del Eterno al dHle asiento en su morada: Yo le 
levante para la justicia, y dirigí sus pasos: el edificó mi 
pueblo y dió libertad á mis cautivos . 

FIN DE LA OIUCIO N FUNEilllE Y DE J,A. OBILL 

' . 

• 



NOTAS. 
'Como al c0mponer la Oracion fúnebre hubiese ter.ido 

presentes Vi~rios documentos 0ficiales que se han inse r. 
tado posteriormer:ite en la biografin que antecede, me pa. 
rece conveni!rnte, para no duplicarlos, referirme á las no. 
tas y p;1ginas de la indi('ada biografia. 

(1) Crescite, et multiplicami11i q.. Génesis cap. 1. 0 

(2) GuayaqtJil fué la patria de los padres y familia de 
L,a-Mar. Este si nació en Cuenca fué por inci dente, mas 
vivió en Guayaquil hasta que se embarcó µara España. 

(3) El Señor Cortasar negoció en la Corte de Casti ­
lla para su sobrino el jóven La·Mar una Tenencia en el 
Rejirn.ientu <le Suboya. . 

(4) Nolite iterumjugo ser'l)Üu~is contineri. Ad. Galat c. ·5 . 
(5) La CiHdad del Cuico era privilegiada, porqu e allí 

habia un templo magnífico del Sol, y porq11e era Ja Ca. 
pita! del Imperio de Jos Incas. 

(6) Véanse las notas 10 y 11, pág. 96 y 98. 
(7) La capitulacion de Ayucucho fué obra de La . . ~1ar. 

Véase- la nota 10, pag. 96. • 
(8) Véase la Gaceta d~d Go8ierno núm. 13, toro. 9 :' 
(9) Véase en el Tclég11afo de Lima DÚ\Jl. 117 el dis . 

curso cprn d-irijió á rJa-Mar el Presidente del Congreso, Cll 

que lo titula Vencedor en ¡\.yacurho. 
(l0) Véase In, nota núm. -8, pág. 93. 
(l O Léase la nota núm. 13, pág. 99. 
(1 2) Vé~se la not¡i núm. 15. pflg. 101. 
(13) Vease en el Telégrafo núm.115 un art. clel Patrio. 

ta de Guayaquil titulado ''Ausencia del Jerrnral La-Mar" . 
(14) En el Telégrafo del Múrtes 21 y Jueves 23 de 

Agosto de 827 se refiere el júbilo de esta Ocipitul en la. 
inauguracion de S. E. el Jene,rn,l La.,,.Mar en la presi. 
dencia <le la Repúblic~, 

( 15) El Telégrafo n0rn. 115 contiene el elocuente dis­
curso c¡~e el Sr. O. D. Francisco Javier Luna-Pizarr:>, 
entonees Presidente de la Cornision del Cong~eso, y hoi 
Dignísim@ Arzobispo de esl3, Arquidiócesis, dirijió al Gran 
Mariscal La.Mar á nomhre Je la Representacion Nacional. 

(16) Vease la nota núm. 15, pág. 102. 
( 17) En ol terrerneto de 30 ele Marzo <,le 1828 salió per­

sonalmente el Jeneral La-Mar á recorrer la Ciudad, pro­
curando remedia r las desgracias de la poblacion. 

(18) Personas fidedignas me han asegurado que Lu-
Mar distribuía casi todo su sueldo en limosnas. 

(19) Véase la nota 34, p:1g. 135. 
(20) Véanse las notas núm. 30 y 36, p.ígns. 12~ y 1 :3i'. 
(21) Véa !Oc la nota núm. 34, pág. 1:3 !') . 
(22) Lease la nota núm. 30~ pág. 128 . 
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